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    Por esos sueños que aún están por cumplirse. 
 
    Para ti, que los llevas cogidos de la mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Y has venido a mi universo 
 
    a dar sentido, a hacerlo nuestro. 
 
    Si alguien queda esperando ahí, debo decir 
 
    que hacen falta más personas como tú 
 
    y menos miedo».✨ 
 
      
 
      
 
    Extraído de la canción Un planeta llamado nosotros 
 
    de MALDITA NEREA 
 
    (Un planeta llamado nosotros, 2020) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    L DE LUNA 
 
      
 
    Llamadme intensa, lunática, profunda, apasionada, penetrante, acuariana, impulsiva, sentimental, tímida, impaciente y alocada. 
 
    Adelante, no os cortéis, podéis llamármelo, porque soy cada uno de esos adjetivos. Y seguro que me dejo algunos más. 
 
    De todos los anteriores, los sufro con mayor o menor grado de intensidad, dependiendo del día, del momento y con la gente que me rodee. También depende de si duermo bien o no. 
 
    Pero es lo que forma parte de mí. Todo eso. Y el aquí y ahora. El vivir hasta quedarse sin aliento.  
 
    Soy de las que se dejan llevar por los pálpitos. Creo ciegamente en estos y me rijo por ellos la mayoría de las veces, por no decir siempre. Son intuiciones, no sé. Si queréis, podéis llamarme bruja, tampoco me va a ofender. Puesto que creo en todo lo relacionado con las energías y lo que gira en torno al universo. 
 
    Ya sean los planetas, el polvo cósmico, las galaxias, las estrellas o la luna.  
 
    Esta última debe estar harta de mí, pues en su fase de luna llena pongo mi culo al aire y le pido un deseo. Pero vaya, que sí, que soy de las que piensa que las energías que desprenden estos astros nos afectan de una manera intencionada o de manera indirecta. 
 
    Me llamo Lucía y tengo veintisiete años. Me gradué en Comunicación y Audiovisual por la Universidad Autónoma de Barcelona. Durante mi carrera, hice amistades y aún mantengo el contacto con ellos, pero nada que ver con mis Bananas Girls. 
 
    Ellas son tres locas endemoniadas que hacen que mi vida vibre aún más. Nos conocemos desde los tres años, con eso os puedo dar alguna pista, aunque más adelante las vais a conocer. Y os aseguro que las vais a querer igual o incluso más que yo. Por una apuesta con estas, llevo cuatro años sin cortar mi largo y oscuro cabello. Bueno, lo de oscuro solo las raíces, porque las puntas están quemadas por el sol, el agua del mar y las altas temperaturas a las que lo someto por plancharme el pelo casi todos los días. 
 
    También pertenezco al grupo de personas que confían ciegamente en la leyenda del «hilo rojo». Así es. Según este mito oriental, las personas que están destinadas a conocerse están conectadas por un hilo rojo invisible. Que no importa el tiempo que pases sin verla o el tiempo que tardes en conocerla, aunque viva en la otra punta del mundo, el hilo jamás se romperá. Es lo que también conocemos como el Destino. Y esto os lo cuento porque es lo que me pasó hará menos de un año. Conocí al Destino y lo conocí a ÉL, que venían cogidos de la mano. Uno llevaba el ángel en su aura y el otro al demonio.  
 
      
 
    Hay gente que no le dará la menor importancia a este tipo de «brujerías», por así llamarlo, pero hay otro grupo que cada día esperará a que llegue una señal, una pista o una manifestación en forma de canción, palabras, insectos o «algo» que le recuerde que «ese pensamiento» está ahí. En este grupo estoy yo. Pero sin obsesionarse, ¿eh? 
 
      
 
    Tengo TOC. Bueno, no sé si debo decir «tengo» o «sufro». La cosa es que lo padezco. 
 
    Por ejemplo, cuando veo un avión sobrevolando, tengo que enviarle un beso con la mano y, si no lo hago, creo que algo malo pasará.  
 
    O cuando el reloj me marca las 11:11, cierro los ojos esté donde esté, a no ser que vaya conduciendo, que entonces no podría, y pido un deseo.  
 
      
 
    A día de hoy, desde hace unos meses atrás, siempre pido lo mismo. Más adelante sacaréis vosotros mismos vuestras propias conclusiones. La cosa está en confiar en si se cumplirá o no. Yo creo que sí. De no ser así, no lo pediría todas las veces. 
 
    Aborrezco las tartas de cumpleaños. Se me hace bola en la boca y luego se me queda pegada en el esófago. Es un tipo de comida que cada vez tolero menos. Y no sé por qué razón, la verdad. Ha sido en cuestión de pocos años atrás, porque antes me encantaban. Esto es como las personas. A medida que vamos adquiriendo experiencia en la vida, vemos las que nos suman y nos aportan y las que nos aburren y se nos atragantan como las tartas. 
 
    Así que prefiero comerme mil veces antes un dónut acompañado de una persona maravillosa a tener que comerme un cacho de pastel que esté muy currado y que lo traiga alguien que reste. 
 
    Me cuesta mucho expresarme hablando con la gente. Tengo la puñetera manía de pensar que me van a juzgar diga lo que diga. Así que prefiero hacerlo entre hojas, a mi ritmo y a mi tiempo. Dedicándole todo el espacio necesario y sin miedo. 
 
    Parece una tontería, pero seguro que a más de una o dos personas le debe pasar lo mismo. Aparte, pienso que una vez lo plasmas entre líneas, siempre lo tendrás presente para poder releerlo las veces que quieras y aprender. 
 
      
 
    Podríamos decir que sufro una especie de adicción al mar y a los océanos —thalassophile se llama—. Todo lo relacionado con lo anterior me transmite calma, paz y me da vida. Todo está como coordinado, unido. 
 
    De hecho, mi próximo tatuaje —llevo dos— consiste en una sola palabra, pero que para mí lo envuelve todo. Aparte de ser mi palabra favorita del mundo entero, porque creo que no hay ninguna igual de bonita, sé que cuando la vea tintada en mi piel me sacará siempre una sonrisa. Pero, como os he comentado anteriormente, estoy esperando «algo», una señal, un «hazlo ahora» para poder llevarlo a cabo. Sé que terminaré haciéndolo, estoy convencidísima, pero tiene su importancia, incluso magia, por eso merece la pena esperar. Si no, con lo tentador que es, ya haría tiempo que lo llevaría conmigo. 
 
    En cuanto a los que ya tengo, los dos son igual de significativos para mí. El de la nuca es una pequeña mariposa que diseñé yo misma en una clase de Estadística en la facultad. Me gustó mucho cómo quedó. Aparte de que leí un artículo donde decían que «el aleteo de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo». 
 
    O más bien conocido como el efecto mariposa. Hoy en día, aún se preguntan si hay alguna relación entre causa-efecto real. 
 
    Es decir, un pequeño cambio puede conducir a consecuencias totalmente divergentes. Y aquí entran en juego el universo, las galaxias, la luna y las mareas. Me parece un tema fascinante a la vez que perturbador. ¿Sois más de creer en la ciencia o en el misterio que lo envuelve todo? 
 
    Bueno, y el segundo lo tengo en la parte lateral derecha de las costillas. Me lo hice hará no mucho. Es una tortuga que la bauticé como Shelby. Parece un tatuaje de estilo maorí. Me lo hice en honor a mis antepasados cubanos. Me acuerdo de que mi abuela tenía una bandera con el dibujo de una tortuga similar a esta y desde pequeña me llamó mucho la atención. 
 
    Fue ella quien me contó que simbolizaba la paz y el caos como un solo elemento. Que, si no hay ruido, jamás encontrarás la calma. Lo que viene a ser que sin luz no hay oscuridad. O no existe blanco sin negro. 
 
    El significado me pareció precioso. Y como mi vida, mayoritariamente, giraba y gira aún más alrededor del caos que de la paz, pues quise tenerlo plasmado en mi piel por siempre. 
 
      
 
    Me muevo por impulsos y lo hago muy a menudo sin importarme las consecuencias del después. Mis mejores amigas dicen que me envidian por tener esta habilidad. Por una parte, os tengo que confesar que a veces es de ayuda ser así, pero en otras ocasiones, quizás más vale pensar las cosas antes de hacerlas. Aunque de todo lo que he hecho en relación con estos, no me arrepiento de nada.  
 
    A lo hecho pecho, ¿no es así? 
 
    Como tampoco me arrepiento de no deciros la puñetera palabra del tatuaje. Así nos quedamos todos con el hype. Vosotros por no saberlo hasta que me lo haga, y yo por esperar a «eso» para poder hacerlo. Aquí o sufrimos todos o la puta va al río. 
 
      
 
    Como ya os he dicho anteriormente, la intensidad se apodera de mí y hace que lo viva todo a flor de piel. Algunas emociones más que otras, pero todas ellas hasta el límite. Y creo que todos deberíamos tener un poco de ese entusiasmo. Aunque sea la más mínima cosa. Eso que te hace vibrar, que te hace sentir. Lo que te haga pensar y decir que estás vivo, que estás aquí. Que es ahora o nunca.  
 
    Ahora mismo estoy trabajando en buscar mi estabilidad emocional. O sea, soy de las típicas personas, o no tan típicas, no vayamos a generalizar, que si están bien están muy, muy, muy bien. Es decir, momento de euforia máxima. Pero cuando están mal, es la peor sensación del mundo porque solo piensas en desaparecer. No tengo un punto medio, y eso es lo que quiero llegar a lograr. Es una de mis metas personales. 
 
      
 
    Tengo una gata llamada Brigitte, que es testigo de todas mis penas y alegrías. Su pelaje es beige con manchas blancas en las patitas, como si llevase botas de agua que la hacen parecer achuchable, pero en el fondo es un poco arisca. Se deja acariciar muy poco, solo con quien cree que le puede aportar cosas buenas. Demasiado lista ha salido. No tenía pensado tener animales, pero cuando una clienta del que ahora es mi trabajo me la trajo y me contó la situación, no pude negarme. 
 
    Se ve que esta tiene un gran y amplio terreno y que su gata llamada Miss tuvo una camada de gatitos. Me contó que todos ellos estaban amenazados por los cazadores de ahí.  
 
    Por suerte, y gracias a Lolita, pudimos encontrar un hogar para esos pequeños. Y a mí me tocó la mejor. 
 
    Cuando estaba en el último curso de la carrera, quise hacer las prácticas en una editorial que queda apenas a pocos kilómetros de mi pueblo, cerca de un polígono industrial rodeado de grandes almacenes. 
 
    La editorial Urano me contrató por un periodo de seis meses, validando así mis praxis universitarias.  
 
    Lo que jamás hubiese imaginado es que dos meses después de terminar y despidiéndome de mis compañeros, don Ortega, el jefe, me llamó para hacerme una oferta de trabajo. Obviamente, acepté sin pensarlo. Así que en breves hará cinco años que soy una «chica Urano». Ya veis cómo está todo atado entre sí, ¿verdad? 
 
    Ahí conocí a Marta, que más adelante sabréis quién es y cómo ha influido en mi vida para bien. 
 
    Ese edificio, en el que pasaba más horas que en mi propia casa, me cautivó desde el primer día en que metí el pie. Por fuera no era nada más que una nave industrial color gris, como tantos de los que había a su alrededor. Pero por dentro… me quedé fascinada. 
 
    Sus puertas giratorias de la entrada, con los marcos negros, contrastaban con todo el mobiliario blanco y rojo del interior. Los despachos importantes estaban separados por mamparas de cristal. Era fundamental estar cómodo en el trabajo, ya que la mayoría de tu tiempo lo pasas entre esas paredes. Nuestro jefe, junto con el diseñador de interiores, supieron conseguir ese efecto a la perfección.  
 
    Otro elemento que destacar es que adoro el chocolate, es decir, tengo una adicción a él y no me escondo. Aunque lleve una vida saludable y practique deporte, no hay día que no coma algún tipo de producto que contenga este alimento. 
 
    Y como detalle así insignificativo, tengo una lista de deseos donde ahí añado mis sueños a corto y largo plazo. Es muy terapéutico y satisfactorio para uno mismo ver cómo vas tachando proyectos u objetivos que te has marcado y que finalmente has logrado. Aún tengo bastantes sin tachar, así que ya puedo ponerme las pilas. Ya veis, vivo en mi propia galaxia cósmica y me encanta. 
 
      
 
    Bueno, dejando de lado todo esto, ahora en serio. Necesito poneros en contexto sobre lo que fue el boom que cambió mi vida.  
 
    Pensaba que había conocido el amor con toda mi alma o que lo había sentido todo hasta el momento. Pero ahora sé que solo lo había rozado con la yema de los dedos. Todo lo que había sentido hasta ahora no fue más que un pequeño espejismo de todo lo que me esperaba.  
 
    Estaba tan equivocada y confusa con la palabra «amor» y su significado. 
 
    Existe de tantas formas, ejemplos, modos y maneras. Aparte, se presenta sin avisar y sin pulsar ningún botón para decirte: «Oye, que estoy aquí. Recuerda que voy a trastocar un poco tu corazón y, de paso, un poco el cerebro. Para que haya un poco de trifulca entre ambos. Venga, adiós. Nos vemos». 
 
    Qué va. El amor llega y ya. No hay marcha atrás y todo lo que hagas para intentar evitarlo se pondrá en tu contra. Es ley de vida. Es de manual. Te sube hasta lo más bonito y te baja para darte la hostia más grande de tu vida. Aunque con este último paso sales ganando únicamente tú. Que, en realidad, es lo más importante que tenemos. Nosotros mismos. 
 
    Pero sin pasar por todo el proceso anterior, quizás no sabes encontrar todo lo bueno e importante que eres para ti mismo.  
 
      
 
      
 
    A un mes de terminar este año tan atípico, mundialmente conocido como el año de la COVID-19, os pongo un poco en contexto. A ver si soy capaz de lograrlo sin olvidarme de nada y detallando hasta el último ápice. 
 
      
 
    PIANO A PIANO 
 
      
 
      
 
    Me crie en un pueblo costero en el corazón de la Costa Brava, llamado Tossa de Mar. Conocido comúnmente como el pueblo de la muralla. Que razón no le falta, pero ¡qué maravilla perfectamente restaurada y conservada teníamos! Sin dejar de mencionar junto con la preciosa y destruida Esglèsia Vella de Sant Vicenç, donde tantas horas pasé jugando con mis primos y mi hermano cuando éramos unos mocosos. La de veces que llegaba a casa con las piernas hechas polvo. A día de hoy, este yacimiento, aparte de ser una atracción turística, también lo usan para celebrar conciertos y eventos importantes para el pueblo. 
 
    El núcleo del pueblo es un territorio con encanto, rodeado de callejones estrechos con pavimentos de piedra y algún que otro adoquín mal colocado. Los ventanales conservan aún el estilo gótico, bellamente decorados. Mi calle favorita se encontraba dentro de este casco antiguo. Se llama Les Escaletes y está repleta de plantas por todos los costados. Es un gusto pasear por ahí, es como si te teletransportases a la parte antigua de Florencia o a Nápoles. ¡Me chifla! 
 
    Creo que mi obsesión por recorrer y visitar todos los faros posibles del mundo viene justo de aquí. De cuando mi abuelo me llevaba de pequeña a ver cómo las luces del faro giraban para guiar a los navegantes en alta mar. Al cumplir los dieciocho años, mis mejores amigas me organizaron una fiesta sorpresa alrededor de este. Recuerdo una mesa alargada con la mesa y sillas de madera, un mantel largo y blanco y un montón de globos de colores acorde con estos. 
 
    Al llegar, estaban todos ahí sentados esperando mi llegada. Esa tarde-noche, comimos y bebimos más de lo que nuestro cuerpo aguantaba. La fiesta siguió hasta que vimos que las luces del faro dejaban de dar vueltas, o eso nos pareció a nosotros. Recuerdo ese cumpleaños con nostalgia y con mucha magia. 
 
      
 
    Desde que cumplí los tres añitos, mis padres me metieron en un colegio concertado, donde ahí impartían todos los cursos hasta el Bachillerato. 
 
    Es decir, que durante quince años he estado viendo las mismas paredes y casi que las mismas caras. 
 
    Tengo el orgullo y el placer de decir que conservo a la mayoría y llevo una vida con ellos. Nos hemos criado juntos, nos hemos visto crecer, reír, llorar, pelear, amar, y creo que eso es algo realmente bonito. Amistades que han perdurado tanto tiempo y que de momento no hay un final. 
 
    Como os he confesado anteriormente, existen tres especímenes que siempre han estado ahí. Ellas son mis confidentes, mis hombros en los que llorar, mis risas en cada quedada, mis compañeras de las aventuras más atrevidas. Las que están sin pedirlo. Son la familia que elegirías cada vez que nacieras.  
 
    Rocío, Laura y Anna. Tengo ganas de que conozcáis un poco más de cada una de ellas. Tan diferentes y tan imprescindibles que me complementan en cada momento de mi vida. 
 
    Tengo un hermano cuatro años mayor que yo por el cual daría todo por él. Se licenció en Bellas Artes en Valencia y ahora trabaja en el MNAC en Barcelona. Está superorgulloso de todo lo que ha conseguido, pero más lo estoy yo. Fue él quien se llevó los mejores genes de nuestros padres, pues en su castaño pelo no se apreciaba ni una sola cana. No como el mío, que las primeras empezaban a asomarse con veintisiete años. Me sacaba casi tres cabezas, era lo único que no heredó de mis dos padres chatos. Lo vinculamos a mi abuelo paterno, que era largo y fuerte como un roble. 
 
    Nuestros padres siguen juntos, a pesar de la mala leche de mi madre y la parsimonia de mi progenitor. Son tan diferentes que se compenetran a la perfección. Aún no sé cómo, pero lo hacen. Yo idealizaba con tener una relación de amor así. De las de antes, esas que son fuertes, penetrantes, duraderas e indestructibles. 
 
    Mi padre era muy tímido y muy de sus cosas. Pasó parte de su vida trabajando en un barco pescando junto con dos compañeros más. Creo que de ahí podríamos revelar mi afición por el mar. Su sueño frustrado de niño y que siempre me lo recuerda era ser piloto de avión, «pero de los grandes», como suele decir él. Comparto ese sueño con él también. 
 
    En cambio, mi madre trabaja en el Ayuntamiento del pueblo y está deseando jubilarse para irse de vacaciones con mi padre a la otra punta del mundo. Quiere comprarse una pila de libros para devorarlos en una isla donde nadie la conozca. Y de ella heredé la pasión por la lectura. 
 
    Y luego tengo a mis pequeñuelas. A mis dos diablillas, que siempre están a mi vera y me llenan de alegrías, buenos momentos y un buen puñado de risas. Aunque también me mantienen a raya cuando el tema ya es de un alto nivel serio. Ellas son mis dos primas, Lola y Carla.  
 
    Hechas las presentaciones de gente bonita que me envuelve, sigamos con el tema importante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL PRINCIPIO  
 
      
 
      
 
    La casa rural y el mes que lo cambió todo. 
 
    No sabía que una fiesta en plena pandemia mundial le daría un giro de ciento ochenta grados a mi vida. Así que bienvenidos al principio de una explosión de sentimientos, energías, emociones, deseos, pasiones y un sinfín de momentos y recuerdos que han hecho que descubra otra parte de la galaxia. 
 
      
 
      
 
    —Venga, animaos, son buena gente. Son amigos míos de toda la vida y de lo mejor que vais a encontrar ahora mismo —dijo Dani mientras caminábamos haciendo la ruta de cada noche. 
 
    —Yo, si mi madre no está muy pesada, voy. Necesito algo de fiesta. Dentro de dos meses y medio hará justo un año que no piso una discoteca, y no porque no quiera. Así que esto es lo más parecido a un «guateque» con música y alcohol por ahora —le respondí. 
 
    —Pues yo el viernes tengo el cumple de mi hermano pequeño, pero después podría unirme —añadió Laura. 
 
    —¡Esas son mis chicas! A ver si se anima Rocío, que hace mucho que no la veo. 
 
    —Nosotras estamos igual que tú, ¿eh? Se deja ver poco —contesté. 
 
      
 
    Por fin llegó el viernes después de unos días de ajetreo por la editorial. Rocío y yo fuimos ese mismo día por la tarde a un centro comercial en Girona. La acompañé a por los regalos de Navidad, que aún quedaba mes y medio, pero ella es así de precavida. Como yo andaba justa de dinero por la dichosa reparación, no quería pecar, pero alguna que otra cosa cayó. 
 
      
 
    —Tía, luego vamos a la casa rural con Dani, ¿no? —le pregunté a Rocío o lo que creía que era ella.  
 
    Pues una montaña de ropa con brazos me respondió: 
 
    —¡Sííííí!, puede ser divertido, a ver si me olvido ya de Rafa y conozco a gente nueva. 
 
    —Mmmmm, sí, ya va siendo hora. ¿Podéis devolverme a mi amiga, top negro, joggers tye die, jersey color lavanda, entre otras prendas que no logro ver? 
 
      
 
    Las dos nos reímos a la vez y vi cómo una avalancha de ropa caía en medio del Pull & Bear. La gente no sabía si se reía de nosotras o, por el contrario, sentían lástima por el desastre que estábamos formando. Total, nunca lo llegaremos a saber porque las mascarillas fueron sus mejores aliadas. 
 
    Como no nos podíamos probar la ropa en los probadores de la tienda, decidimos comprarla e ir al baño público del centro. Estando en la cola, esperando para pagar, Laura acaba de enviar un wasap por el grupo de las cuatro. 
 
      
 
      
 
    —¿Cómo vais? Yo me acabo de subir al coche y voy a casa de mi madre a ver qué se cuece por ahí y que mi hermano sople las velas.  
 
      
 
    —Aquí seguimos, esperando para pagar, que hay una cola que flipas. Y Ro ha vaciado casi el centro comercial. Ja, ja, ja. 
 
      
 
      
 
    Cuando ya teníamos las doscientas mil bolsas de ropa de mi amiga y solo dos de las mías, fuimos al servicio para empezar el pase de modelos. Por suerte nuestra, aquí no se visualizaban filas de gente como minutos atrás. La primera en probarse los atuendos fue ella, que, aparte de tener más, era la persona más lenta e indecisa que te puedas echar en cara.  
 
    Empezó por el vestido de satén negro del Bershka. Abrió una de las puertas azules de las ocho que había. Lo primero que vi fueron unas piernas blancas radiantes que podían hacer de foco perfectamente en una discoteca. 
 
    —Uffff, tía —le dije tapándome los ojos como si algo me deslumbrase—. Estás más blanca que un pollo pelado del Mercadona —y me reí. 
 
    —¡Para! —contestó haciendo ver que era una rabieta, pero que en verdad se estaba descojonando—. ¿Te gusta? —me preguntó haciendo medio giro para que el vestido hiciese un poco de movimiento por los volantes. 
 
    —Es muy guapo —respondí sentada en el lavabo entre dos de los lavamanos y con el espejo detrás—. ¡Te queda genial, Ro! 
 
    —Ayyy, no sé, ¿tú crees? —volvió a cuestionarme insegura de qué hacer con esa pieza mientras se miraba en el espejo. 
 
    —A mí me gusta cómo te queda —respondí—. Es que a ti te va a quedar todo bien con ese cuerpo, tía. 
 
    Y es que mi amiga era del tipo de chicas que tienen una figura machacada por el deporte, y eso se notaba. Durante veinte años, Ro estuvo compaginando judo con ballet. Sí, sí, tal como lo estáis leyendo. Dijo que probó los dos, les encantó y que no pudo decantarse por uno, así que casi nunca la veíamos por las tardes. 
 
    Ahora salió con un top blanco y unos pantalones de tiro alto terminados en pata de elefante, bastante anchos. 
 
    —Vale —conseguí decir—, me flipan estos vaqueros, tía. —La escruté de arriba abajo. 
 
    —Sí, sí —dijo ella entusiasmada—. Estos me los pillo fijo. —Volvió a recrearse en el espejo para darse el último visto bueno. 
 
    —¿Qué más te queda por probar? —pregunté ya cansada de estar veinticinco minutos sentada cual mono en ese baño. 
 
    —Mmmmm —la escuché decir desde dentro entre ruidos de bolsas—. Dos cosas más y ya, lo siento, tía —soltó. 
 
    —Tranquila, tranquila —le respondí mientras chafardeaba Instagram. 
 
      
 
    Ahora era el turno de un vestido como de crochet de color vino que le llegaba un poco más arriba de las rodillas. Salió con un moño mal hecho con ese poquito pero largo pelo que tenía pelirrojo. Estaba sudando, y es que no era para menos.  
 
    —¿Cómo ves este? —me preguntó. 
 
    —Ay, niña —dijo una voz que no era la mía—. Te queda como anillo al dedo —terminó de decir la mujer de la limpieza, que pilló a mi amiga probándose ropa de extranjis y a mí dando el veredicto. 
 
    —Ja, ja, ja. —Se sonrojó ella—. Muchas gracias —le dijo—. ¿Podemos estar aquí? —preguntó mi amiga con la cara de preocupación, un vestido con etiqueta y las Converse blancas. 
 
    —Yo no he visto nada —dijo la mujer alejándose hacia la puerta de entrada—. Y yo de ti que me quedaba con ese vestido. —Nos guiñó un ojo antes de desaparecer del todo. 
 
    —Qué maja, ¿no? —Miré a mi amiga de arriba abajo—. Ya tienes la respuesta. 
 
    —Pues nada, me quedo con todo, menos con esto. —Y señaló un conjunto de chándal tie dye de colores verdes, beige y marrón, un vestido de satén parecido al negro, pero en tono rosa flamenco y unas botas negras con tachuelas plateadas alrededor de la punta. 
 
    —¿Lo vamos a devolver ahora? —dije pensando en el rato que tuvimos que esperar para entrar en cada tienda. 
 
    —No, no —respondió esta, aliviándome—. Ya vendré yo otro día y lo retorno. ¡Ni loca me hago otras tres colas! —dijo casi voceando. 
 
      
 
      
 
    Llegamos al pueblo y el maletero de Rocío estaba que se desbordaba por las compras compulsivas de mi amiga. Desde luego que, si los objetos pudiesen hablar, este se cagaría en todo lo que se menea de su dueña, porque compró para tres Navidades seguidas. Aparte de su ropa, llevaba para sus dos hermanos, su padre, su madre, sus tíos, sus sobrinos. ¡Hasta para su gato y su pez, llamado Celeste! Esta última mascota se la regalamos las tres para uno de sus campeonatos de judo. En realidad, queríamos recrear la película de Pinocho con Fígaro y el pescado de color naranja. Pero Rocío nos lo impidió nada más ver su nueva adquisición en una minipecera. 
 
      
 
    Nos despedimos con un «ahora nos vemos» y me fui derechita a casa, destrozada, pero con ganas de trabajar en la Vogue por culpa de una de mis amigas. 
 
      
 
    Llevaba una semana en casa de mi madre porque mi piso había sufrido un pequeño percance en el fregadero de la cocina y tuve la casa en obras durante esos días. Mal comienzo de mes, la verdad. Iba justa de dinero y tener que pagar esa reparación no me iba nada bien. Brigitte se tuvo que venir conmigo, pero ella estaba feliz de esa minimudanza porque sabía que tenía jardín, terraza y comida extra a su entera disposición. 
 
      
 
    Al llegar a casa, mi madre estaba de mal humor, como de costumbre en ella. Y mi padre viendo las noticias. Ella se enfadó porque estuve muchas horas fuera de casa. Ya ves tú, una chica de veintisiete años que no puede salir a partir de las siete de la tarde… Pero estaba así por el virus. Atacada perdida. 
 
      
 
    —Hasta que no lo metas dentro de casa, no vas a parar —me voceó refiriéndose al virus—. ¡Y tú dile algo a tu hija, que nos va a matar! —hizo referencia a mi padre. 
 
    —Haré caso omiso a lo que dices. Estoy cansada, voy a comer algo y a dormir —respondí—. Hola, papá —le dije a este, que me miró de manera afectuosa. 
 
      
 
    La pantalla del móvil se iluminó. Era el grupo de BB. GG. (las Bananas Girls). 
 
    —¿A qué hora quedamos? —preguntó Rocío.  
 
    Muy raro en ella, ya que siempre es la que llega tarde y a la que tenemos que esperar más de quince minutos la mayor parte de las veces. Seguramente quería estrenar algún modelito de los que se había agenciado antes. 
 
      
 
    —Yo no creo que vaya, mi madre está de mala hostia y paso de más movidas. Aparte, que estoy petada de todo el día de hoy —les respondí. 
 
    —Pffff, yo quiero irme ya de aquí. Esto se está complicando y quiero huir. No me apetece nada ir a una fiesta ahora mismo —se sinceró Laura. 
 
    —Chicas, ¿y si lo dejamos para mañana, que es sábado y podemos subir a cualquier hora del día? Se lo decimos a Dani y ya está. No se va a enfadar —añadió Rocío. 
 
    —Pues a mí me hacéis un favor, porque estoy harta ya de los cambios de humor de esta mujer. Me está amargando. Mañana será otro día. Esperemos que mejor —finalicé mi discurso. 
 
      
 
      
 
    Cada vez que me metía en la que había sido mi habitación por tantos años sentía una nostalgia abrumadora. La cama con su cabecero de madera maciza, color marrón, porque a mi madre se le metió en la cabeza que lo quería así. El armario hecho a medida a conjunto con el cabezal. Las paredes aún conservaban algunas pequeñas manchas de humedad que desentonaban en ese rosa pastel. Lo único que elegí yo fue el color del edredón, que lo quería sí o sí turquesa. Mi madre no estuvo muy a favor, pero no tuvo más remedio que aceptar. Encima del radiador tenía un corcho lleno de entradas de cine, de conciertos, de tarjetas de embarque. Supongo que lo habrían puesto aquí encima mis padres, porque recuerdo que lo tenía colgado encima del escritorio. Esa noche, a pesar del cansancio, cogí la caja que tenía llena de fotografías y mi rana de peluche favorita, que yacía entre los cojines. 
 
    En el iPhone puse mi lista de Spotify «Aquellos años locos», tema de El Canto del Loco; pero en esa carpeta también había canciones de Estopa, Melendi, Pignoise, Maná, El Sueño de Morfeo, La Oreja de Van Gogh, El Mago de Oz, entre otros artistas. ¿Os estáis sintiendo muy viejos? Bienvenidos a la generación millennial (: 
 
    Empecé a pasar fotos y más fotos. Mis amigas de siempre, las de la universidad, con mis primos de Tarifa, con mi hermano mayor, mis padres, abuelos y un sinfín de familiares. 
 
    También fotografías más recientes, como por ejemplo los viajes y escapadas con Arnau en Croacia, Malta, Portugal o Andorra.  
 
    O los últimos viajes con las niñas a Menorca y Grecia.  
 
    «Cualquier tiempo pasado nos parece mejor», decía Karina en su canción El baúl de los recuerdos. Y es que es verdad. Si echamos la vista atrás, siempre nos va a parecer mejor algo que ya hemos vivido y sentido. Algún recuerdo que nos ha dejado un punto marcado en nuestro corazón para siempre. Y tenemos miedo a que eso no se vuelva a repetir. Una vez leí en un libro que «nos aferramos a los recuerdos porque es lo único que no cambia cuando todo está cambiando». Recuerdo que, al verla, me quedé pensativa durante unos instantes, incluso un poco chafada, porque no podía tener más razón. 
 
    Pero luego pensé que cada día que pasa estamos expuestos a que nos lleguen de nuevo y a que nos trastoquen y nos hagan vibrar. Que nos hagan sentir nuevas sensaciones, emociones, sentimientos y que, dentro de un tiempo, los pondremos en nuestro baúl particular. 
 
    Me dormí enseguida y no tuve tiempo de guardar nada. Así que por la mañana vi un puñado de fotos tiradas por el suelo 
 
    —Joder —me dije a mí misma nada más levantarme. 
 
    Me desperecé como pude y desactivé la alarma del despertador antes de que sonara. Me daba mucho coraje estar despierta y que me saltara. 
 
    Recogí las fotografías del suelo de la mejor manera que me salió en ese preciso instante. Aún no sé cómo no me comí el suelo, pues aún tenía los ojos cerrados y legañosos. 
 
    Me puse las zapatillas de estar por casa, las gafas para no ser un topo y no tentar a la suerte de pegarme otra leche y bajé las escaleras en dirección a la cocina. 
 
    Estaba hambrienta. Cogí la taza más grande que tenía mi madre y la llené de leche fría con Cola Cao.  
 
    Estuve meneando la cuchara para que se deshiciesen los grumos mientras esperaba las tostadas. 
 
      
 
    —Buenos días. —Entró mi madre en la cocina. 
 
    —Hola —dije con la voz áspera. 
 
    —Voy al supermercado y ahora vuelvo. ¿Comes aquí? 
 
    —Creo que sí —respondí poniendo las tostadas en el plato. 
 
    —¿Cómo que crees? O sí o no. Para saber qué compro —voceó ella. 
 
    —Que sí, que sí, que como aquí. Son las nueve de la mañana, no me taladres la cabeza ya… 
 
    —Ese mal pie tuyo para levantarte no lo vas a cambiar, no. Te pareces a tu padre —dijo mi madre cogiendo una bolsa de plástico para la compra. 
 
      
 
    Era sábado y pasaba de líos. Mientras desayunaba, me puse un capítulo aleatorio en YouTube de La Resistencia. El invitado era un gran actor conocido de nuestro país.  
 
    Me pregunté a mí misma cuándo iban a invitar al más grande, al más guapo, al más importante, al hombre de mi vida. Al increíble e inigualable Hugo Silva. 
 
    Aproveché esa mañana para enviarle a Marta, mi compañera de trabajo, algunos e-mails importantes para la semana que viene. También recogí mi habitación y chafardeé qué ropa dejé en el armario el día que me mudé. 
 
    «¿Cómo podía ponerme esto y salir por la calle?», aluciné sacando una camiseta de topos horrorosa. 
 
    Seguí vaciando el armario quitando más y más ropa, hasta que me percaté de lo tarde que se me hizo.  
 
    Eran las once de la mañana y, en vez de tener todo bien ordenado, en mi cama solo había montañas de camisetas, vaqueros, jerséis y suéteres.  
 
    Hice una pila de ropa bien doblada con lo que me iba a llevar al piso. No sé por qué tuve esa brillante idea, pues en mi nueva casa no cabía ni un alfiler. Pero, bueno, algún hueco le encontraríamos. La otra pila la dejé por ahí encima, arrugada y desaliñada. 
 
    Luego recordé que en el canal Cuatro, los fines de semana, volvían a repetir episodios de Callejeros Viajeros.  
 
    Bajé corriendo al comedor porque hacía muchas semanas que no lo seguía. Dejé la cama hecha una hecatombe. «Ya lo recogeré después de comer», pensé ilusa de mí. 
 
    Bangkok y las playas de Tailandia eran el destino de hoy. Seguramente ya lo habría visto meses atrás, pero no me importaba volver a verlo. 
 
      
 
    —¿Vais a venir hoy o qué? —Era un mensaje de Dani recordándome lo de la fiesta. 
 
    —Sí, sí. Hablo con estas y te digo. 
 
    —Perfecto. Ya me decís. 
 
      
 
    A Dani lo conocimos hace tres años en una de las fiestas populares del pueblo, conocida como Correbars. El objetivo de la fiesta era ir por los bares más emblemáticos o conocidos del pueblo y tomarse una caña. Eso era un festival. Ya os podéis imaginar cómo quedaba el último bar de la lista. Sin barriles de cerveza, con la música a todo trapo y sin poder entrar al servicio a hacer tus necesidades. Aunque nos sacaba cuatro años, cuando nos juntábamos todos, apenas se notaba. 
 
      
 
    Llamé a Laura porque sabía que estaría despierta, aparte de que me daba una pereza descomunal tener que enviar wasap y desatender a la televisión.  
 
    —Tía, ¿te ha dicho algo Dani a ti? —le pregunté. 
 
    —¡Sí! Me ha preguntado que si iríamos hoy ahí o cuál era plan que llevábamos. A qué hora íbamos a subir y tal. Que ellos iban a hacer fideuá para comer y que estábamos invitadas. 
 
    —¿Qué hacemos pues? Porque Rocío si viene será un rato porque tiene el cumpleaños de su sobrino y le montan una fiesta sorpresa y ella se tiene que disfrazar y no sé qué más cosas me ha dicho. Cuando ha dicho las palabras «sobrino», «cumpleaños» y «disfraz», mis tímpanos se han autopuesto una membrana que no dejaban pasar sonido alguno —le dije. 
 
    —Ja, ja, ja. Cómo te pasas. Pues no sé. ¿Subimos nosotras sobre las cuatro o así, que ya estén estos de comer? 
 
    —Venga, hecho. Te hablo ahora. 
 
    —Hasta ahora —se despidió Laura. 
 
    Ahora mismo quería traspasar la pantalla de la televisión y plantar mi culo en una de esas playas de Tailandia. ¡Virgen santa!, qué de lugares hay en el mundo y cada cuál más bonito. 
 
    Y mi triste realidad era estar tirada en el sofá de casa de mi madre, porque mi piso estaba flotando, tapada con una fina manta hasta la nariz. 
 
    ¿No os pasa que, aunque sea verano, tenéis que sentir que estáis tapados? Yo, aunque estemos a cuarenta grados, asándonos cual pollo al ast, necesito tener aunque sea una sábana muy fina para cubrirme. Si no, es que no duermo. 
 
    Mi padre preparó churrasco y puré de patatas para comer. 
 
    Estuvimos los tres charlando de algún libro que publicamos hace tiempo en la editorial y que a ella le encantó. 
 
    —La verdad es que es muy buen escritor Emilio Collado —le dije haciendo referencia al autor—. Lo tenemos como uno de los mejores best sellers —añadí. 
 
    —Es que su último libro me dejó sin palabras. Me gustan este tipo de novelas de crímenes y secretos, que tienes que estar pendiente en todo momento —aclaró ella. 
 
    —Si son buenos, no puedes dejar de leer. Te atrapan y te hacen estar en tensión en todo momento —añadí. 
 
    —Así es, sí, sí —iba afirmando ella mientras comía—. ¿Y sabes si habrá segunda parte? 
 
    —Ufff, no lo sé, mamá. Tenemos aún que quedar con él y ver si tiene algún proyecto entre manos.  
 
    —Vaya. —Puso cara mustia. 
 
    —Pero en cuanto sepa algo, te prometo que serás la primera en saberlo. —Le sonreí. 
 
    —Gracias, hija. —Me devolvió el gesto. 
 
    —¡Oye! —ahora era mi padre el que interrumpía—. A mí me gustaría saber si tenéis libros rollo documentales de animales, como National Geographic —terminó de decir risueño. 
 
    —Mmmm —empecé a balbucear— Me temo que no, papá. —Y le regalé una sonrisa. 
 
    —Para eso ponte los documentales que te compraste hace ochenta años de Félix Rodríguez de la Fuente —respondió casi vociferando mi madre. 
 
    —Esos ya me los he visto veinte veces cada uno —sentenció este limpiándose la boca con la servilleta de papel. 
 
      
 
    Después de comer y de terminar de escuchar ese curioso y divertido diálogo, me fui al baño para darme una ducha, lavarme los dientes y cambiarme. Bueno, esto último lo haría en el piso de Laura. 
 
    Eran las cuatro del mediodía cuando ya estaba en casa de mi amiga. Siempre llegaba dos o tres horas antes. Para ponernos al día de todo mientras nos íbamos arreglando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DEL-FÍN 
 
      
 
      
 
      
 
    —Me da una pereza tremenda tener que ir hasta ahí ahora —le dije muy sinceramente apalancada en su butaca blanca. 
 
    —A mí también, no creas. Pero es lo más parecido que vamos a estar de una fiesta desde… —contestó mientras se probaba un par de vestidos y faldas. 
 
    —Pffff. Ni lo nombres. En dos meses hará un año justo que no piso una discoteca. ¿Quién me va a devolver los bailes, los cubatas y los ligues perdidos? —gemí—. ¡NADIE! 
 
    —Ja, ja, ja. Pues por eso mismo —dijo Laura semidesnuda enchufando la plancha del pelo—. Vamos ahí, nos emborrachamos, bailamos y ya está.  
 
    —Sí, sí, si no hay otro remedio —contesté entre risas y ajustándome la falda de cuero negra que elegimos entre las dos para ese día. 
 
      
 
    Mi amiga optó por ponerse un top sin mangas para destacar su media melena cortada hará un par de semanas al estilo midi. Se hizo flequillo abierto y optó por probar unas pocas mechas en castaño muy claro por todo el cabello. La verdad es que le sentaba genial ese cambio. 
 
    Ni Laura ni yo teníamos el cuerpo fibrado de Rocío ni los brazos definidos como Anna de jugar a básquet. Pero lo que sí teníamos, y que ellas no, era la tableta de chocolate. Así como lo oís. Nos retamos siete meses atrás a hacer cada día entre ochenta y cien repeticiones de estos. Y ahí nos teníais a mi amiga, con el top color negro de encaje y unos pantalones arrapados negro pitillo, mostrando todo el esfuerzo realizado, y a mí con otro top negro sencillo y la falda. 
 
    Optamos por un maquillaje sencillo. Bueno, en realidad, ni Laura ni yo teníamos ni remota idea de pintarnos. Tardábamos literal seis o siete minutos en estar listas. Un poco de la raya de los ojos, rímel, algo de colorete. Aprendí a pintarme el lagrimal en blanco, así que aproveché y saqué esa dote y un poco de pintalabios mezclado con mi cacao. ¡Y listas! 
 
      
 
    El reloj del coche de Laura marcaba las cinco y algo. Íbamos ya arregladas en dirección al pueblo donde tenía la casa uno de los amigos de Dani. 
 
      
 
    —Tía —le dije al mismo tiempo que bajaba el volumen de la música—, que no llevamos nada de alcohol. ¿Vamos así del palo? 
 
    —Joder, es verdad. No había caído —contestó ella preocupada. 
 
    —Hace tanto que no vamos a un botellón grupal que estamos perdiendo experiencia. Lo que te digo, pasaremos de llevar botellas de ron debajo del brazo a un biberón de bebé en un visto y no visto, créeme.  
 
    —Ja, ja, ja. ¿Pero qué dices, loca? ¡Eterna juventud! Y lo que nos queda —dijo esta. 
 
    —Párate aquí, anda —le dije señalando un supermercado—. Vamos a comprar Radlers y algo que veamos que nos pueda ser útil. 
 
    —Licor de crema para los chupitos —dijo ella muy segura. 
 
    —Así me gusta. Una cabeza pensante en el grupo, ja, ja, ja. 
 
      
 
    Llenamos la zona de los pies del copiloto, es decir, la mía, con un paquete entero de Radlers, dos botellas de licor de crema y un licor raro que cogió mi amiga y pusimos rumbo al asunto. Aclarar que iba sentada cual duendecillo con las rodillas encajadas como pude. 
 
    El primer chupito lo hicimos nada más meternos en el coche, en el parking del supermercado. Así, tal cual, a palo seco. Suerte que era el licor de crema y pasaba suave. 
 
    Subí un poco el volumen de la radio, que justo en ese momento estaba sonando la canción de Say my name, de Dua Lipa y JBalvin, un temazo para mí, y Laura sacó el coche de ahí dentro. 
 
    Teníamos veinticinco minutos de trayecto. Tiempo suficiente para beber alguna cosa más. 
 
    Bueno, pues lo que no sabíamos es que, en diez minutos, aquí Pili y Mili se bebieron tres Radlers por cabeza. A ver, es que ni un camello en su sano juicio pasando sed lo hace. No sé qué coño nos pasó esa tarde, pero pasaban las claras por nuestra garganta como quien oye llover. 
 
    Nos metimos por senderos muy estrechos en los que apenas cabían dos coches. La casa estaba no muy lejos, pero solo se podía acceder por este tipo de caminos sin asfaltar. 
 
    Al cabo de cinco minutos pasando casi por una montaña rusa, vimos un casoplón precioso y un montón de coches aparcados.  
 
    —Tiene que ser esto —le dije a Laura sin apartar la vista de enfrente. 
 
    —Espero que lo sea. Y si no lo es, nos autoinvitamos, pero el coche se queda descansando después del tute que le acabamos de pegar —dijo seriamente. 
 
    —La verdad es que el acceso podría estar mejor —insinué mirando por la ventanilla la arenilla que salía despegada de las ruedas. 
 
    —Y bien señalizado también —añadió ella apretando la mandíbula.  
 
    —Bueno, a ver si sale Dani fuera para que nos indique dónde dejar el coche. 
 
    —Bueno, ¡primero a ver si es aquí! —contestó ella.  
 
    —Joder, seguramente, ¿no? No hay más casas alrededor —dije mirando por las ventanas de un lado a otro—. Aparte, le he enviado un mensaje a Dani cuando nos faltaban dos minutos para llegar según decía el GPS —añadí. 
 
    —Mira —dijo Laura señalando algo por la ventana—. ¿Es él? 
 
    —A ver, déjame mirar —dije casi aplastándola por querer ver por su ventana—. No veo una mierda de lejos —dije riéndome. 
 
    —Joder, entre las dos no hacemos una, tía —contestó entre risas. 
 
    —Sí, sí que es él —dije entusiasmada—. Está haciendo señales como que vayamos. 
 
    —Venga, pues vamos para allá —concluyó esta. 
 
      
 
      
 
    Efectivamente, era Dani, que salió fuera al jardín para comprobar si llegábamos. No sin antes encontrarnos otro pequeño obstáculo para poder llegar a esa maldita casa. 
 
    Se nos paró un conejo de un tamaño considerable en mitad del camino. Laura disminuyó la velocidad del coche aún más para ver si el animal se echaba a un lado y nos dejaba el paso libre. 
 
    Pues la verdad es que no. Que el conejo se quedó ahí parado y no tuvimos más remedio que bajar. 
 
    —Esto parece la película de Sinsajo. Los juegos del hambre —dije riéndome. 
 
    —Ya te digo. ¿Cuál será la siguiente prueba? —dijo Laura yendo en dirección al animal. 
 
    —Este conejo está raro —le comenté a mi amiga mientras me agachaba para ver el estado del peludo. 
 
    —Uy, sí —exclamó esta—. Tiene los ojos como muy rojos, ¿no? 
 
    —Sí, sí, sí —le afirmé—. ¿Estará ciego? —pregunté preocupada. 
 
    —Ciego el que pillaremos esta noche si seguimos así. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Te pasas —le respondí—. Ay, me da mucha pena, tía. 
 
    —¿Y qué quieres que hagamos? 
 
    —No sé. —Me fui acercando al animal—. A ver si se deja coger y lo dejo en las plantas estas de aquí. —Y señalicé el campo que teníamos a nuestros dos lados. 
 
    —A ver si te va a morder y coges algo —me contestó muy seria Laura. 
 
      
 
    Cuando estuve a cuatro pasos de coger el conejo, este decidió guiñarme uno de sus ojos rojos e irse campo a través. 
 
    —¡Míralo cómo se escapa! —chilló mi amiga. 
 
    —Ojalá que no lo atropellen —añadí con una voz afligida. 
 
    —Venga, subamos al coche, que está Dani ahí fuera esperándonos —concluyó. 
 
      
 
    Una vez llegamos, sin encontrarnos ningún impedimento más, a esos escasos quinientos metros que nos quedaban, nuestro amigo estaba ahí en la puerta como si fuese el botones de la casa. 
 
    —¿Pero qué hacéis tanto rato ahí paradas? —dijo metiendo casi la cabeza por la ventanilla de Laura. 
 
    —Un conejo ciego nos ha vetado la entrada —contesté mientras Laura afirmaba mi respuesta. 
 
    —Madre mía —decía al mismo tiempo que negaba con la cabeza. 
 
    —¿Dónde podemos aparcar el coche? —preguntó ella. 
 
    —Pues dejadlo detrás de ese —nos indicó con la mano un Range Rover de color negro. 
 
      
 
    Al salir del nuestro, vimos la cantidad de vehículos que estaban aparcados ahí. 
 
      
 
    —¡Madre mía! —exclamé—. ¿Pero cuánta gente hay aquí, muchacho? 
 
    —Pues seremos unos dieciséis o así —dijo este sonriendo. 
 
    —¡Qué vergüenza, tío! —le dije—. Hace mucho que no quedamos con gente. Hace mil que no socializamos. Esto del virus nos ha hecho mucho daño en la cabeza —me reí. 
 
    —Venga, vamos. Que os los presento, que son buena gente, de verdad —aclaró este—. Si no, ya sabéis que yo no os llevaría a fiestas de mierda o cosas así. 
 
    —Me estoy poniendo nerviosa —agregó mi amiga. 
 
    —¿Habéis bebido o algo? —preguntó él, curioso. 
 
    —¿Por qué lo dices? —quise saber.  
 
    —No, por nada —se rio—. Por vuestros andares un poco torcidos. 
 
    —Ja, ja, ja —soltó Laura—. Bueno, un par de claras por el camino, pero que vamos bien. Estamos así por los tacones y los nervios. 
 
    —Haré ver que os creo —dijo Dani sonriendo mientras abría la puerta de la casa. 
 
      
 
    Eso parecía un hervidero de personas. Estábamos ya acostumbradas a no ver a nadie o que los grupos de personas eran un máximo entre cuatro y seis. 
 
    Entrar ahí fue como si la pandemia no hubiera existido. 
 
    Dani nos presentó uno por uno. Dimos no sé cuántos besos. Todos los reclutados durante la cuarentena los soltamos en esa presentación. 
 
    Luego nos enseñó la casa por dentro. Parecía un laberinto. O sea, nos dejabas a Rocío y a mí ahí metidas y no salíamos hasta al cabo de tres días. Por suerte, era Laura la que estaba conmigo. 
 
    Después de casi quince minutos de house tour, como se diría ahora, Dani nos ofreció sentarnos en la terraza con el grupo e interactuar. La zona chill out era preciosa. Tanto los sofás como las butacas individuales eran de mimbre marrón chocolate con el respaldo redondo y ancho. Los cojines eran color verde lima y otros en tono blanco. 
 
    Mi amiga y yo parecíamos dos robots que acaban de salir de la fábrica y se están habituando a su nuevo hogar y aprendiendo nuevas técnicas. 
 
    —Tenemos que relajarnos, Laura —le susurré—, que parecemos espantapájaros muertos de miedo. 
 
    —Tía —me dijo ella—, ¿y si durante la cuarentena hemos sufrido algún trauma relacionado con las personas? 
 
    —¡¿Cómo?! —y alcé tanto la voz ante esa pregunta que tenía ocho ojos mirándonos—. ¿Cómo que nos hemos dejado el alcohol en casa? —intenté arreglar eso—. Sígueme el juego —le susurré a mi amiga. 
 
    —Emmm, sí. Pensaba que lo había cogido —contestó ella delante de toda esa gente. 
 
    —¡Oye!, no os preocupéis por eso —intervino uno de ellos—, que hemos comprado y hay de sobra. Coged lo que queráis. 
 
    —Muchas gracias, de verdad —le respondí—. Dani, ¿dónde está alguno de los baños que antes hemos visto? —le pregunté a mi amigo cuando el grupo de chavales ya estaba sucumbido en otro tema. 
 
    —Cuando entres por esta puerta —me dijo señalando el viejo porticón—, si sigues recto, verás la cocina, la cruzas entera y detrás está el baño. 
 
    —Ven, Laura, acompáñame —le dije a esta. 
 
      
 
    Nos levantamos y alguna que otra mirada se centró en nosotras, consiguiendo así ir aún más tensas. Hasta que finalmente nos topamos con la primera estancia, la cocina. 
 
    —Pero ¿tú eres tonta? —le pregunté a mi amiga cuando vi que nadie nos podría escuchar—. ¿Cómo me haces estas preguntas en mitad de la gente? —y ahora me estaba riendo. 
 
    —Y yo qué sé, Lu —dijo esta observando la sala de arriba abajo—. Lo que te digo… —añadió—. Quizás tenemos alguna fobia a la multitud. Es un síntoma de la poscuarentena, de verdad te lo digo —dijo muy seria. 
 
    —Ja, ja, ja —solo me salió decir—. Pues tendremos que lidiar con este problema hoy, porque tenemos a quince personas nuevas delante de nosotras —añadí. 
 
    —Tía —me interrumpió esta—. Me muero de hambre. 
 
    —Y yo. Apenas he comido nada, ni hemos merendado y solo hemos ingerido alcohol. 
 
    —Mira. —Me señaló un paellero con algún resto de fideos finos y trozos de calamar. 
 
      
 
      
 
    Las ollas y cazones que había colgados en la pared parecían sacados de la época medieval por su color cobre. Aparte, eran de dimensiones considerables. Bueno, a sabiendas de que la casa era para veinte personas, podían llegar a parecer razonables. 
 
    Los platos eran de cerámica blanca, pero de esta que se nota que es antigua. Aparte, estaban mezclados diferentes tipos de vajilla. 
 
    En cuanto a los cubiertos, pasaba lo mismo que con los platos. No había más de cuatro que fuesen iguales.  
 
    Había jarras que me recordaron a las que salen en fotos cuando se celebra el Oktoberfest. Grandes, anchas y amplias. 
 
    Seguro que más de uno de los presentes las usaron para servir las cervezas y creerse que están en Alemania. 
 
    En realidad, la cocina era grande de cojones. Tenía solo una nevera porque la otra se encontraba en el patio de fuera, juntamente con un congelador enorme. 
 
    En el techo se podían observar cinco grandes vigas marrones y robustas. Me pareció preciosa, a pesar de que la tenían hecha una mierda. 
 
    Suerte que a nadie del grupo de chavales le dio por entrar en esa cocina. Pues la imagen era de dos chicas maquilladas, con sus tacones y sus labios rojos, comiendo restos de fideuá de un paellero más grande que sus cabezas y con la mano. 
 
    El orujo de crema empezaba a hacer efecto y nosotras éramos las víctimas. 
 
    —Está de locos esto —dije con la boca medio llena. 
 
    —Ya te digo —dijo Laura sujetando un trozo de calamar en la mano mientras se tragaba lo que aún tenía en la boca. 
 
      
 
    Al terminar de llenar nuestros estómagos con algo de sustancia alimenticia, decidimos volver al salón con los demás. Más que nada porque nos invitaron y no estábamos ahí. 
 
    Pero volvió a ocurrir, una fuerza sobrenatural llamada orujo de crema, y se cargó el sentido de ubicación de Laura. Por lo cual sufrimos un pequeño lapsus de espacio. 
 
    No encontrábamos la puerta que llegaba hasta el salón.  
 
    Recorrimos habitación por habitación. Eso dejó de ser una película para convertirse en un escape room. 
 
    Después de pasar tres veces por la misma habitación y servicio, dimos con la biblioteca de la casa.  
 
    ¿Recordáis la película de Harry Potter?, pues eso era algo similar. Toda una habitación rodeada por estanterías que sujetaban centenares de libros. 
 
    Solo os digo que había una escalera de esas móviles para poder acceder a los que estaban más altos. 
 
    Había retratos de hombres que parecían importantes. Parecían sacados de la época de Adam Smith o Ludwig van Beethoven. Con esas pelucas en sus cabezas. 
 
    Poseídas por la mezcla de licores y tentadas por la subida de stories en Instagram, hicimos una sesión de fotos en esa preciosa sala. 
 
    Laura fue la primera. Le dije cómo tenía que posar. Se sentó en la enorme mesa del centro y cogió lo más parecido a un pergamino gigante e hizo ver que leía. Digo hizo ver porque, con la turca que llevaba encima, lo estaba sosteniendo del revés. 
 
    Le indiqué que se colocara en los peldaños de la larga escalera e hiciese ver que buscaba algún manuscrito interesante.  
 
    Se sentó en una de las butacas de piel y le sugerí posturas dignas de una reina. 
 
    La verdad es que nos lo estábamos pasando muy bien. Acto seguido, repetí yo las mismas poses que ella. 
 
    —Tía —empezó a decir mientras me echaba fotos—. ¿No crees que preguntarán por nosotras? 
 
    —Pues no lo sé —dije encima de la escalera—. Pero ahora vamos para allá, no te preocupes. 
 
    —Ah, no, si no me preocupo —dejó ir con el teléfono en la mano—. Solo que necesito algo más de bebida —aclaró—. La fideuá ha absorbido lo que nos hemos trincado en el coche. 
 
    —Ja, ja, ja —me reí—. No lo creo —dije mientras hice un salto para bajar de ahí—. Pero sí, vamos. Que yo también quiero tomarme algo. 
 
    —Mira —me dijo Laura acercándome mi móvil—. Rocío dice que no viene porque se tiene que quedar con su familia. 
 
    —¿En serio? —pregunté molesta—. Joder, quería que viniera. 
 
    —Y yo —añadió.  
 
      
 
    Salimos de la sala más preciosa de la casa, a mi parecer, y nos fuimos abriendo puerta por puerta hasta dar con el comedor. 
 
    —Aquí no hay nadie —dijo Laura alarmada. 
 
    —Pero si se oyen voces —respondí uniéndome a su estado de preocupación. 
 
    Abrimos otra gran puerta y llegamos hasta la terraza. Estaban ahí sentados en la zona chill out. 
 
    Pudimos ver a Dani entre alguno de ellos. Fuimos directas hacia él. 
 
    —Oye, Dani, nos gustaría beber algo, pero nos da cosa —dijo Laura poniendo cara de entre niña buena y tímida. 
 
    —Tía —los interrumpí—. ¿En qué momento se ha hecho tan de noche? —les pregunté mientras observaba el firmamento. 
 
    —Es que os habéis pegado media hora desaparecidas —dijo Dani riendo. 
 
    —¿Tan poco? —preguntó ella—. Pero si me ha parecido una eternidad. 
 
    —¿Qué vais a querer beber? —cambió este de tema—. Si os esperáis, en unos quince o veinte minutos van a sacar daiquiris, que los están preparando en la cocina. 
 
    —¡Dios! —pegó el grito al cielo Laura—. Sí, joder. Me encantan —siguió diciendo. 
 
    —Perfecto —añadí—. Nos esperamos. 
 
    —Nos sentamos por aquí —dijo Dani señalando alguna silla vacía. 
 
      
 
    Mientras esperábamos nuestros deliciosos cócteles, le explicamos a Dani los motivos de nuestra ausencia la noche de ayer. 
 
      
 
    —Bueno, ahora que estáis aquí. —Cogió el pasamanos de la silla—. A disfrutar. Hay que pasarlo bien. 
 
    —De momento estamos de coña —le respondí. 
 
    —Yo estoy ansiosa por los daiquiris —agregó Laura al asunto—. Pero sí, todo bien. —Y cada vez costaba un poco más entenderla. 
 
    —Quizás no deberías tomar mucho más —le contestó Dani colocándose bien la capucha de la sudadera. 
 
    —¿No has sido tú el que acaba de decir que disfrutemos? —elevó un poco la voz mi amiga. 
 
    —Ah, sí, sí —dijo Dani con las manos levantadas—. Tú haz lo que quieras.  
 
    —¡¡¡Los daiquiris ya están listos!!! —voceó una voz masculina.  
 
      
 
    La cara de Laura fue un poema y el motivo por el cual me retorciera en la silla de mimbre a reír a más no poder. 
 
    Dos de los chicos del grupo salieron con dos ollas de un tamaño bastante considerable y dos más con dos cucharones. 
 
      
 
    —Emmmm —se acercó Laura a mi oreja a susurrarme—. Espero que esto sea una broma. 
 
    —Me temo que no. —Y le acaricié su pelo castaño claro a modo de consolación.  
 
    —Tía —añadió—, o sea, me esperaba que nos trajeran una copa a cada uno.  
 
    —Sí, claro —y fue Dani el que contestó por mí—. Y que te pongan una sombrilla de esas de adorno dentro del cóctel y te abaniquen. 
 
    —¡Como mínimo! —vaciló ella levantando el dedo índice—. De aquí —añadió— al Ritz, amiga. 
 
    —Bueno, ¿quién quiere del mejor daiquiri que va a probar en su vida? —dijo el chico de la olla. 
 
    —¡Yo mismo! —gritó Dani.  
 
    —¡Y yo! —me uní a él elevando mi mano para que me vieran. 
 
    —Y yo —dijo por lo bajo Laura—. Si no hay más remedio… 
 
    —Tía —empecé a decirle—, intégrate, ¿eh? Que tampoco pasa nada por beber en vasos de plástico. 
 
      
 
    Vimos cómo el chico que preparó ese brebaje con tanto amor se arremangaba la sudadera, cogía un vaso de plástico y metía la mano en toda la olla. 
 
      
 
    —¡Aquí va uno! —chilló moviendo el vaso de un lado a otro, derramando a gotas la mezcla que acababan de hacer. 
 
      
 
    Yo cogí el tercero que ofreció y me fui a sentar a los sofás que teníamos justo delante. 
 
    Pocos segundos después se acomodó un chaval de una fisonomía robusta, con una gorra y el pelo que le salía por detrás parecía revuelto. 
 
    —¿Cómo os lo estáis pasando? —me preguntó con una birra en la mano. 
 
    —Mmmm —Me pilló desprevenida—. ¡Genial! Hacía mucho que no salíamos de fiesta. Bueno, ya sabes. —E hice un gesto con la mano para recalcar la obviedad del asunto. 
 
    —Ya, ya entiendo qué quieres decir. —Y sonrió. 
 
    —¿De dónde sois vosotros? —dije para salir del paso. La verdad es que me importaba bien poco. 
 
    —Somos de Gavà. ¿Vosotras? —preguntó él, interesado. 
 
    —De Tossa de Mar. 
 
    —Creo que solo he estado una vez —respondió mientras se ponía bien la gorra con la mano que tenía libre. 
 
    —Pues no sabes lo que te pierdes —le dije, esta vez picarona. 
 
    —Muchas cosas, desde luego. —Y me miró de arriba abajo—. ¿Brindamos? —preguntó con cara de inocente.  
 
    —Pe-pe-pero ¿tú y yo? —dije sin saber muy bien qué significaba eso y que me pilló desprevenida. 
 
    —¡Claro! —Y se acomodó bien en el sofá—. ¿Quién si no? 
 
    —Está bien —le contesté mirando a nuestro alrededor y vi que cada uno iba a su bola. Incluso Laura estaba hablando con dos chavales más—. Venga, va. 
 
    —Brindemos por esta noche. —Y alzó la lata de cerveza. 
 
    —Salud —conseguí decir. 
 
      
 
    Cuando chocaron nuestras bebidas, también lo hicieron nuestros ojos. Vi cómo su mirada iba penetrando cada vez más dentro de la mía. Sentí un leve escalofrío recorrer por mi cuello hasta llegar a mi espalda. ¿Cuando le miras a los ojos y te mira los labios? Pues esa sensación sentí por fracciones de segundo. 
 
    El aire era fresco ahí fuera, pero yo sentía que mi cara ardía.  
 
    Una bocanada de su perfume se coló en mi nariz, haciéndome querer saber más de esa fragancia. 
 
      
 
    —¡Lucíaaaaa! —mi amiga me reclamaba—. ¡Lu!, ¿dónde estás? —La vi buscando de lado a lado, entre el gentío, como una leona busca a sus cachorros. 
 
    —Estoy aquí —dije en un tono muy relajado y levantando el brazo que tenía libre para que me viera. 
 
    —¡Joder, tía! —dijo sulfurada—. Pensaba que te habías ido sin mí —logró decir. 
 
    —Pues no sé con qué coche, porque hemos venido con el tuyo, hija —dije dándole el último trago al cóctel.  
 
    —Hostia —soltó ella y se tapó la boca—. No quería interrumpir nada —añadió al ver al chico que estaba sentado a mi lado. 
 
    —No, no —me apresuré a decir—. No interrumpes nada. ¿Qué querías? —le pregunté mirándola y acto seguido mirando al chaval, que me respondió con una preciosa sonrisa.  
 
    —No, nada importante. —Y nos enseñó su vaso vacío—. Que si querías más bebida de esta. 
 
    —Suerte que no querías —me reí.  
 
    —¿Cómo que no quería? —ahora quien preguntó fue él—. Pero si David prepara los mejores daiquiris del mundo. —Y se tiró para adelante.  
 
    —Claro —dijo Laura—, eso mismo le he dicho antes a Lu. 
 
    —Serás… —Y al ver el estado que llevaba mi amiga, preferí no entrar en guerra. 
 
    —Si ves a David, dile que me traiga uno, por favor —dijo X aplastando la lata vacía. 
 
    —Eso está hecho. —Y Laura se fue hacia el grupo como pudo. 
 
      
 
    Nos volvimos a quedar a solas y estaba cómoda con ese extraño. Quizás era fruto del alcohol y de estar encerrados tanto tiempo, pero me parece a mí que no. 
 
      
 
    —Quizás deberíamos ir con esos. —Señalé el grupo de gente que teníamos delante con un movimiento de cabeza. 
 
    —Deberíamos —dijo él enseñándome la lata hecha añicos—. Tu amiga dudo que haya hecho llegar mi mensaje a David —se rio divertido. 
 
    —Lo dudo mucho ahora mismo —me uní a sus risas. 
 
      
 
    Al levantarnos los dos a la vez, apoyamos las manos en el cojín del sofá y estas se rozaron por primera vez. 
 
    Sentí cómo se paralizó esa parte de mi cuerpo, aunque no le di la mayor importancia. Lo achaqué, o quise hacerlo, al cansancio. 
 
    —Por cierto —dijo alejándose—, me llamo Axel. 
 
      
 
    Antes de unirme a mi amiga, que estaba dándolo todo con Dani y el grupo de chicos que acabábamos de conocer, me quedé unos segundos paralizada delante de su corta e improvisada presentación.  
 
    —Empiezo a ir tocadilla —le susurré a Laura mientras le pellizcaba el culo. 
 
    —¡Auuu! —Se giró de golpe, lamentándose—. Que me has hecho daño, capulla —dijo intentando disimular su risotada. 
 
    —Afloja, tía, que luego nos entra el bajonazo rápido —le contesté intentando quitarle el vaso de las manos—. Que hemos perdido la costumbre de beber como locas. 
 
    —Debería parar, sí —dijo sudando de mi cara y cogiendo otro vaso para rellenarlo. 
 
      
 
    Dani se unió a nosotras. Iba también achispado y contaba cada anécdota de su colegio que ninguno de nosotros podía contener las carcajadas. Incluso dos de ellos llegaron a llorar. 
 
      
 
    —Entonces —siguió contando nuestro amigo—, el muy cabrón llamó al restaurante y preguntó por la camarera Débora Melano —cuando dijo eso, todos empezamos a estallar, ni Dani podía seguir hablando—. Joder, que me ahogo, ja, ja, ja —logró decir entre tanta tos. 
 
      
 
    David y Raúl propusieron jugar a algún juego de cartas, pero Dani se adelantó y ofreció jugar al Piccolo, que fue el juego estrella del verano en casa de Laura. 
 
      
 
    —Ay, Dios mío. —Cogí el brazo de mi amiga—. De aquí no salimos enteras. Acuérdate de cómo terminamos en tu puto piso… 
 
    —Ya te digo —dijo ella—. Deberíamos entrar las primeras en esa casa y buscar un buen sitio en el sofá. 
 
    —¿Qué? —no entendía lo que me estaba diciendo. 
 
    —Que esta gente —dijo indicando con la mano— ha dicho de jugar a esto, pero dentro de la casa. Que aquí empieza a hacer rasca. 
 
    —Ah, vale —suspiré más aliviada—. Pues se lo decimos a Dani y vamos entrando los tres. 
 
      
 
    Nuestro amigo aceptó ser los anfitriones y entrar primero. Vaya jeta teníamos. Encima de no pagar nada, cogíamos el mejor sitio por saber cómo funcionaba el juego. 
 
    Iba entrando la gente y nosotros estábamos sentados en plan niños de colegio en el aula escuchando cómo habla la maestra. 
 
      
 
    —¡Axel! —gritó Dani en cuanto lo vio cruzar la puerta—. Ven, siéntate aquí. —Y se apartó un poco de mi lado para dejar un hueco vacío. Lo fulminé muy, muy seriamente con la mirada. Me puso cara de: «Espabila» y terminó guiñándome un ojo. 
 
      
 
    Axel se acercó tímidamente al sitio que Dani dejó libre. 
 
      
 
    —No ha sido idea mía —me medio susurró justo mientras se acomodaba. 
 
    —Lo sé, tranquilo —respondí moviéndome un poco hacia el lado opuesto, intentando captar la atención de Laura, pero sin éxito. 
 
    —¿Está bien ese juego? —quiso saber.  
 
    —Bueno —contesté sonriendo—, depende de cómo te lo tomes. Depende también de si tienes pareja o estás soltero, de si eres atrevido, tímido. Ya sabes, juegos de adolescentes —le dije graciosa. 
 
      
 
    Sus ojos castaños volvieron a quedarse inmóviles junto a los míos por segundos que a mí se me hicieron eternos. Pero empezaba a sentirme a gusto en ese Edén. 
 
    Los demás iban entrando e iban tomando asiento por los huecos que quedaban libres hasta formar un corro con todas las bebidas en la mesa camilla central. 
 
      
 
    —¡Vamos, Dani! —gritó Óscar con la voz cascada de tanto estar chillando—. Cuenta ya cómo es el juego. 
 
    —Vale, vale —dijo este levantándose del sofá y agitando los brazos de arriba abajo para que nos calmásemos—. La cosa es que en la app del juego tenemos que agregar nuestros nombres y después él se encarga de ir diciendo aleatoriamente las pruebas que hay que hacer y con quién. 
 
    —Uuuuuuu —se oyó un coro al fondo. 
 
    —También hay el nivel spicy. —Y puso los ojos en blanco—. Ya me entendéis. 
 
    —Ese, ese —chilló David desde la otra punta del sofá. 
 
    —¿Estáis todos de acuerdo? —preguntó Dani esperando que la respuesta fuese unánime. 
 
    —¡Síííííí! —respondieron casi todas las voces. 
 
      
 
    Laura y yo nos miramos y ambas bajamos la cabeza hasta el suelo. «Otra vez no, otra vez no», pensamos ambas.  
 
    Pero habíamos venido a divertirnos, así que cambiamos el chip y fuimos a tope con todas las pruebas que había por hacer y deshacer. 
 
    De hecho, se nos fue hasta de las manos. Mi amiga quedó con la parte de arriba solo con el sujetador puesto. Al contrario de mí, que llevaba el top negro y un minúsculo tanga negro de encaje que cubría mis partes íntimas. Di las gracias a mi buena elección de ropa interior ese día.  
 
    Los chicos tampoco se quedaban cortos, ya que algunos de ellos usaron su sudadera de taparrabos. Por suerte mía, Axel era de los que estaban con los boxers, aunque sin camiseta alguna. Tenía que contenerme para no estar girando la cabeza y quedarme embobada viendo su torso.  
 
    —Dios, Laura —empecé a susurrarle a esta—. Creo que la llama interior me está llamando. 
 
    —Dirás que vas más caliente que el pico de una plancha —respondió cubriéndose la parte del pecho que le quedaba medio descubierta. 
 
    —Ea —solté—. Eso mismo. 
 
    —¿Con el de la gorra? —Y lo miró por encima de mi hombro. 
 
    —¡Ssssht! —grité—. ¿Puedes no ser tan descarada? 
 
    —Pero si el chaval este sabe que te gusta desde que has pisado esta casa casi. 
 
    —¡¡Que no chilles!! —voceé mientras controlaba de reojo a X por si nos había escuchado. 
 
    —¡¡¡Que no estoy chillando!!! —respondió ella con intención de querer mover los brazos, pero por querer tapar sus considerables pechos, no movió ninguno de ellos.  
 
      
 
    Me harté por su cara de desesperación y resignación a la vez, pero estaba convencida de que se lo estaba pasando bien. 
 
    Las miradas con Axel y el tonteo cada vez iban a más. La situación por momentos se volvía tórrida. 
 
    —¡A chingar a un hotel! —chilló vacilón desde la otra punta del sofá Víctor, el propietario de la casa. 
 
    —¡Eso, eso! —se animaron a corearnos algunos del grupo. 
 
      
 
    Esa noche, Laura y yo volvimos a casa a las cinco de la mañana. Mientras yo dejé mi vergüenza a un lado y me acosté con Axel por primera vez, Laura aprovechó mi ausencia para dejar de consumir alcohol para así poder irnos. 
 
      
 
    —Quédate si quieres —me dijo ella cuando me vio aparecer despeinada por el salón—. ¿Dónde está? 
 
    —¿Quién? —pregunté sentada en el suelo poniéndome los calcetines. 
 
    —Mi madre —exclamó ahora sí con los brazos elevados—. ¿¡Pues quién va a ser!? 
 
    —¡Ah! —solté—. Ahora viene, eso me ha dicho. 
 
    —¿Lo has machacado y no puede ni andar o qué? 
 
    —Ja, ja, ja —tuve que reírme—. ¡Qué va! Es que no encuentra los calzoncillos y yo ya me había cansado de buscarlos. 
 
    —Ah, muy bien —respondió irónica—. ¿Le dejamos el GPS del coche? 
 
      
 
    Nos despedimos de Dani y sus amigos. Nos dijeron de volver el día siguiente, es decir, en unas horas. Tenían pensado hacer una parrillada de carne si el tiempo acompañaba. 
 
    —Vosotras mismas —dijo Dani—. Aquí estaremos. 
 
    —Os vais porque queréis —dijo Víctor con una birra en la mano. 
 
    —En un rato volvemos —les contestó ella, pues mi mirada se fue directamente a los ojos de Axel, que acababa de aparecer por detrás del sofá. 
 
    —¿Vamos? —presioné a mi amiga. 
 
    —Sí, sí —y entendió mis prisas. 
 
      
 
    En el coche de vuelta, mucho más serenas las dos y vestidas con todas las prendas, recordamos detalles de la noche. Aunque la conclusión fue la misma para las dos, y es que nos lo habíamos pasado bien. 
 
      
 
    —Desembucha —me amenazó Laura—. ¿Cómo ha ido con el de la gorra? 
 
    —Bien —contesté sincera—. Es muy guapo el chaval. Pero ya no pasará más que lo de esta noche. 
 
    —Bueno. Tampoco tenías pensado casarte con él, ¿no? 
 
    —¡Obvio que no, tía! —La miré flipando. 
 
      
 
    Al llegar a casa y tumbarme en la cama, algo dentro de mí me decía que nos volveríamos a ver. Que eso no había terminado así ni mucho menos. 
 
    No estaba preparada para lo que ocurriría. Ni yo, ni mucho menos mis sentimientos, que parecía que los tenía congelados con Walt Disney para no ser manipulados por externos. 
 
    Pero se ve que el creador de los cuentos de príncipes azules y princesas los vendió a quien creyó oportuno.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LO VA DICIENDO TODO SIN HABLAR 
 
      
 
      
 
    Laura y yo nos presentamos a la parrillada como habíamos prometido horas antes. Los vestidos y faldas se habían convertido en chándal y zapatillas. 
 
      
 
    —Estoy que no me aguanto —le dije nada más subirme al coche. 
 
    —Suerte que dejé de beber antes —dijo mirándose por el espejo del retrovisor—. Mira qué ojeras llevo. 
 
    —Yo no quiero ver mi cara —respondí—. Otra vez que vamos con estos y sin tener alimento en el cuerpo. 
 
    —¿Es que en qué momento hemos dicho de ir ahí? —se autopreguntó—. O sea, que ya sé que nadie nos obliga a ir, pero no sé, me van el cuerpo y el cerebro solos. Actúan sin yo decir nada. 
 
    —Creo que aún tenemos alcohol en la sangre, tío. —Me froté los ojos—. No entiendo por qué estamos yendo hacia allí yo tampoco. 
 
    —Es que, si ahora nos dicen que nos tiremos al mar, nos tiramos —añadió. 
 
    —Tal cual, tal cual, ¿eh? —contesté fascinada por lo que nos estaba sucediendo. 
 
      
 
    Era como si alguien nos estuviera manejando desde arriba como títeres y nosotras viendo la obra, pero sin importarnos lo más mínimo. Al contrario, las dos comiendo pipas y comentando la jugada como si nada pasara.  
 
    Al llegar ahí, estaban todos peor que nosotras. Incluso Dani estaba hecho polvo. Él, que siempre era de los que menos bebían porque era instructor de un gimnasio y tenía que seguir una dieta estricta. Ese fin de semana se la pasó por lo más grande. Como las dos tontas que estaban llegando a la terraza para ver el panorama. 
 
      
 
    —Buenos díaaaaas —le dije a Dani, que se encontraba tumbado en uno de los sofás de fuera, donde habíamos tomado los daiquiris anoche. 
 
    —Pffffff —logró decir abriendo solo un ojo—. ¿Qué hora es? 
 
    —Casi la una del mediodía —le contestó Laura examinando la pantalla de su móvil. 
 
    —¡Joder! —Se incorporó de una vez—. ¿Dónde están estos? —Miró a su alrededor. 
 
    —Yo qué sé —contesté—. Acabamos de llegar nosotras.  
 
    —Madre mía. —Se colocó bien el pelo—. Qué locura de noche. ¿Lo pasasteis bien?  
 
    —Sí —dijo tajante mi amiga—. Algunas más que otras —soltó observándome. 
 
    —Hostias —ahora era Dani el que intervenía—. Al final Axel y tú… —E hizo un juego de dedos dando a entender el acto sexual. 
 
    —Sí. Cosas que pasan —dije ruborizada a la vez que feliz. 
 
      
 
    Empezó el barullo de voces, gente moviéndose de aquí para allá. El salón parecía una leonera, pero con conejitos tumbados por los sofás. Por no hablar de la cocina. Bueno, ni Laura ni yo fuimos capaces de avanzar más de dos pasos, pues el suelo estaba pegajoso y lleno de latas vacías. 
 
    —Dios mío, tía —dije alarmada—. ¿Y si nos vamos? Aún estamos a tiempo de no tener que limpiar nada de todo esto. —Señalé el desastre. 
 
    —No sería mala opción —me aclaró—. Pero tengo la nevera de casa vacía y mucha hambre. 
 
    —Ja, ja, ja. ¿Por qué somos así? —era una pregunta que no necesitaba respuesta, aunque ella me la dio. 
 
    —Porque somos lo más. —Y se dirigió otra vez afuera con Dani. 
 
      
 
    Estaba un poco nerviosa porque había visto a casi todos los de la noche anterior menos a Axel. 
 
    —¿Se habrá ido? —le pregunté sentada en una de las hamacas de la piscina a Laura. 
 
    —Si ha visto la cocina, seguramente —contestó arremangándose el pantalón largo de chándal.  
 
    —Buenos días, chicas —su voz apareció vete tú a saber de dónde. 
 
    —¡Joder! —grité alterada, incorporándome de la tumbona. Me giré y ahí estaba—. Buenos días —logré decir aún consternada. 
 
    —¿Hace mucho que habéis llegado? —nos preguntó ahora frente a nosotras. 
 
    —¿Qué hará, media hora, Lu? —preguntó ella y afirmé yo con la cabeza. 
 
    —Tengo una resaca de cojones —soltó Axel estirando los brazos hacia arriba, haciendo crujir los huesos de su espalda. 
 
    —Normal —dijimos las dos casi acorde. 
 
    —Vosotras tampoco os quedasteis cortas ayer —nos vaciló—. Voy a ver dónde están Víctor y los demás para empezar a preparar la comida. Me muero de hambre. 
 
    —Ya somos dos —contesté. 
 
    —Tres —se unió Laura. 
 
      
 
    La barbacoa estuvo bastante bien. Entre comer como animales, estos que volvieron a beber como condenados, pero esta vez birras, ya que nosotras optamos por agua, fuimos recordando anécdotas de anoche, hicieron que las horas pasasen volando. 
 
    A la hora de despedirnos, esta vez la definitiva, me acerqué a Axel, que estaba solo en el salón buscando su teléfono móvil, para darle dos besos. 
 
    —Bueno, Lucía. —Se acercó a mi mejilla derecha—. Encantado de conocerte. 
 
    —Y yo —respondí a ese beso poniendo el otro cachete. 
 
    No tuvimos más palabras que añadir, ya que nuestros ojos se lo dijeron todo. Nos besamos con ganas y deseo de más. Tenía ganas de quedarme a solas con él. 
 
    La carantoña se esfumó cuando Laura apareció en mi búsqueda. 
 
      
 
    —Joder —la escuché quejarse desde el marco de la puerta—. Lo siento, no quería interrumpir nada. —Y se tapó los ojos como las anteojeras de los caballos. 
 
    —¡Voy! —le grité sin apartar la mirada de la cara de él—. En fin, que vaya todo muy bien. —Y lo abracé. 
 
    —Lo mismo digo. —Me apretó fuerte contra su pecho. 
 
      
 
    Ese chaval empezaba a gustarme de verdad. Lo que yo no quería era aferrarme a esa teoría o conspiración. Pero caí de lleno, igual que cae Alicia en el País de las Maravillas por ese agujero. 
 
    Dos horas más tarde, tenía una solicitud de amistad de Axel en Instagram. 
 
    «¡Bien!», me dije contenta a mí misma. Esa noche me supe de memoria todas sus sesenta y dos fotos publicadas. 
 
      
 
    Los días iban transcurriendo con normalidad. En la editorial había mucha faena, pero como de costumbre. Brigitte estaba mal por comerse bolas de pelo, así que, cuando salía de trabajar, me iba directamente a casa a darle muchos mimos.  
 
      
 
    Yo no sé si será casualidad o no —quiero confiar en que sí—, pero esa noche terminé de leer un libro que recomiendo cien por cien, estéis atravesando por cualquier momento bueno o malo de vuestra vida, siempre suma puntos. 
 
      
 
    En mi caso, empecé a leer El alquimista de Paulo Coelho porque llegó a mis manos de forma inesperada. Como todo en esta vida, que llega por arte de magia, por el karma, porque tocaba ahora sí o sí. 
 
    Os pongo un poco en contexto para que se entienda mejor. 
 
    Este verano estaba loca por conocer a un chico de mi pueblo ocho años mayor que yo. Es mi prototipo ideal de hombre. El Hugo Silva casero, vaya. Moreno de piel, pelo largo y algún que otro tatuaje. Se llama Guille y es abogado. Vamos, un partidazo.  
 
    Tenía muchísimas ganas de conocerlo, así que, con mis amigas, también llamadas las Arpías cuando no teníamos ninguna idea buena en la cabeza, trazamos algún que otro plan. 
 
    Total, que una noche en el piso de Laura, Rocío, con la turca que llevaba encima a base de chupitos de piruleta, ¡ojo!, piruleta, decidió coger mi móvil mientras estaba en el baño y enviarle un mensaje directo por Instagram a Guille. 
 
    —¿Que ha hecho qué? —pregunté como una furia a Laura. 
 
    —Lo que oyes —contestó sin inmutarse del sofá mientras se terminaba su cubata. 
 
    —No me hace ni puta gracia —le dije a Rocío, que estaba sentada en el suelo carcajeándose. 
 
    Pues gracias a ese acto, quedé con Guille por primera y última vez. Fuimos a su casa a lo que fuimos. Antes de marchar, me quedé observando la estantería de libros que tenía en la entradilla de su casa. 
 
    —Si te interesa alguno, cógelo —su voz venía de atrás—. Ya me lo devolverás, no te preocupes. 
 
    —¿De verdad no te importa? —le pregunté seria—. Más que nada, porque odio prestar libros. No los dejo nunca porque sé que no volverán. Le dejo a mis más íntimos… ¡y!  
 
    —Claro, cógelo, de verdad —insistió él. 
 
      
 
    Y me dio pena porque sabía que ese ejemplar no volvería a ese prestaje, ni yo volvería a pisar esa casa. Era egoísta decirlo, pero era la más pura realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    Volviendo al libro, cuando lo terminé, lo hice con una sonrisa. Estaba feliz, pletórica. Fue como un chute de energía y vitalidad. Y solo fueron unas páginas y su tinta negra las causantes de ese estado de ánimo. 
 
    Estuve sonriendo sin motivo alguno y me gustó esa sensación. Me gustaba que me diera igual todo mi alrededor. Aunque durase cinco minutos o diez; pero lo había conseguido. 
 
    No sé si sois de los que os pasa que os da penica terminar un libro. Es despedirse de sus personajes, de sus vidas, de sus líos. Con ellos lloras, ríes, te emocionas y vives.  
 
    Soy de las que se están leyendo un libro, pero que ya tiene comprado otro para cuando me lo termine. Lo que pasa es que depende de qué libro, si me ha gustado muchísimo, tengo que guardarle duelo a todo lo que este conlleva. 
 
      
 
    El alquimista no me tuvo enganchada hasta los últimos capítulos. El protagonista, el pastor Santiago, en toda la obra te quiere dar a entender que nunca hay que perder la esperanza. Que durante la trama él tiene que pasar muchos obstáculos, algunos más difíciles que otros, pero siempre con su objetivo en la cabeza. 
 
    Es el libro que cada uno de nosotros necesitamos para comprender mucho mejor de qué trata esto que llamamos «vida» y, sobre todo, para descubrirnos a nosotros mismos. 
 
      
 
    «Cuando deseas algo con todas tus fuerzas, el universo conspira para que lo tengas». Frase extraída del libro. Y fue a partir de aquí donde, aparte de alucinar por encontrarme esta frase, justo en esta etapa de mi vida, hizo que devorase el libro en cuestión de horas. 
 
      
 
    Lo curioso de todo esto es que esta frase la tenía ya en una publicación en Instagram nueve años atrás, en una foto donde salimos abrazados Arnau y yo.  
 
    Y pensar que ahora mismo esta frase solo cobra sentido cuando pienso en Axel… ¡Manda cojones! 
 
      
 
    Me encantan las vueltas y giros que da la vida. Es brutal. Y esta oración es la que me da la motivación para seguir luchando por lo que ahora más quiero. No hay nada ni nadie que pueda hacerme cambiar de idea. Hasta que yo misma no me meta la hostia y vea que no puedo seguir o que todo esto ya no tiene sentido alguno, no dejaré de luchar.  
 
    Aunque sé que es complicado el asunto, quiero seguir a mi pálpito. 
 
    Algo me dice que valdrá la pena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JURAMENTO ETERNO DE SAL 
 
      
 
      
 
    Os lo juro. Os juro que nos veo. Que no hay imagen que me haga más feliz en el mundo, y a la vez me cree tanta ansiedad, que la de nosotros dos corriendo por esas playas. Por donde nos dijimos más de dos y tres veces que iríamos. Que nos juramos ir sí o sí juntos. Que ya no contemplo viajar hasta ese lugar con otra persona que no sea él. 
 
      
 
    Que no sé si ha hecho falta que llegara la señal en forma de pandemia mundial para decirme que no, que no podía ir ahí con nadie que no sea Axel. Que tenía que esperar a que apareciera y a que llegara el momento perfecto. 
 
      
 
    La gente pensará que «tres meses» no son suficientes para sentir «algo» por alguien. Pero yo lo sentí. Y más lo sentí cuando una noche vino al pueblo y nos quedamos a dormir en mi piso. No era nada del otro mundo, el piso, claro; pero sí que conseguía que fuese mi pequeño refugio. Nada más abrir la puerta, a mano derecha, se encontraba el baño. Bastante amplio y grande para lo que era el piso, pero me iba genial. Delante del servicio estaba la cocina con barra americana y el comedor. La cocina la había reformado dos años atrás. Le añadí dos taburetes de madera blanca también. 
 
    Los colores eran preciosos, ya que hice una mezcla de colores blancos y madera clara, al estilo nórdico. La inspiración se la debo toda a Pinterest. De nada por ayudaros.  
 
    En la cocina había dos estanterías. Una llena de tarros de cristal, cada uno lleno de diferentes cosas: pasta, arroz, lentejas, alubias, cereales, cereales y otro tipo de cereales. 
 
    Y en el otro estante reinaban las plantas. Tres cactus, dos de ellos minis, y el otro ya grandecito y con sus pinchos. Al lado de estos había un vaso de cristal con un hueso de aguacate sujeto por cuatro palillos en forma de cruz. Llevaba dos semanas así y no había indicio de nada, aunque tampoco tenía intención de sacarlo. Tenía la esperanza de que algún día empezaría a brotar. Y, por último, había un minibonsái que compré cuando estuve en Irlanda viviendo y, desde entonces, me lo he llevado a todas las mudanzas. 
 
      
 
    El sofá era de color rosa pastel, aunque decidí ponerle una funda blanca que seguía el mismo Pantone que la cocina. Era de un blanco roto de tres plazas. Muy cómodo. Y ya podría serlo, pues me costó siete meses de cuotas y de muchos artículos publicados para poder comprarlo. 
 
    Delante del sofá estaba la mesa camilla típica del IKEA, blanca, bajita y sin mucho misterio. Le daba el toque la cesta de mimbre que había dejado debajo de ella con una manta de color lila lavanda.  
 
    Y por último mi habitación. No era muy grande, pero tampoco pequeña. Para vivir una sola persona estaba bien. Era un espacio luminoso. Aparte, quise poner la cama de hierro blanca supervintage que tienen en IKEA —para variar—. La funda del nórdico era rosa palo con pequeños toquecitos amarillo pastel, a conjunto con los cojines.  
 
    Lo que más me gustaba era el cabezal, que lo tenía lleno de las típicas luces que van con pinzas de complemento para que puedas colgar tus fotos o notas. Tenía todas estas a rebosar. Fotografías con las niñas, con mis primas, con mis hermanos, con mi gata, mis padres y, cómo no, algún que otro faro que visité. 
 
      
 
    El día que Axel vino por primera vez al piso, lo sentí. Lo sentí todo con él ahí dentro. Y fue tan fuerte que casi me rompo. Lo disimulé de la mejor manera que supe, pero de nada servía porque, cada vez que nuestras miradas se cruzaban, eso sí era una explosión. 
 
      
 
    —Pero, Lu, ¿has cocinado alguna vez en tu vida? —me interrogó absorto al ver que la tortilla de patatas estaba cogiendo la forma de revoltijo. 
 
    —¡Cállate! —le respondí con la sartén en la mano e intentando arreglar la que sería nuestra cena—. Eres tú, que me pones nerviosa. 
 
    —Ah, ¿sí? —Noté cómo sus brazos se perdían en mi cintura. 
 
    —No ayudas —susurré. 
 
    —¿Sabes bailar bachata? —preguntó de golpe y porrazo. 
 
    —¿Tú sí? —Y lo analicé de arriba abajo, quedando atrapada de manera abismal en su cara de niño. 
 
      
 
    Dejé lo que tenía en mis manos porque él se encargó del resto. Nuestros dedos se entrelazaron y las piernas iban al compás de una desconocida melodía que salía de su boca. Tuve que desviar la mirada hacia el suelo, pues era incapaz de retarle más de cinco segundos seguidos, aunque me moría de ganas por perderme en esos ojos. Era solo cómo nos mirábamos. 
 
    Hasta me daba igual el humo del tabaco cada vez que se encendía un cigarro al lado de la ventana, porque eso pasaba a ser parte de su aroma. Y por primera vez en mi vida, ese olor no me molestaba. 
 
      
 
    Por eso os prometo que esa isla solo puedo pisarla con él. Es como si ya estuviese escrito —MAKTUB—. 
 
    Nos imagino llegando ahí, a cualquiera de sus playas, y haciendo nuestro juramento eterno de sal. Haciendo cada momento únicamente nuestro.  
 
    Me lo imagino saliendo del mar, andando por la orilla y yo corriendo hacia él para lanzarme encima de él y caer los dos por la arena, comiéndonos a besos. Y después coger unas cervezas bien frías, como le gustan a él. Y saborearlas con calma mientras vemos cada atardecer. Notar su brazo pasar por detrás de mi espalda hasta apoyarlo en mi hombro, como tantas veces lo hizo en esa casa. 
 
    Porque lo que tengo claro es que lo nuestro lo iba a cuidar y a querer tanto como si llevase una bomba conmigo. Que lo único que podía hacer es detonar. 
 
    Que nunca antes había sentido tanto por alguien, pero que notas que algo dentro de ti es sobrenatural. Y es por eso que la primera vez que nos cruzamos no sé si fue el mejor o peor día de mi vida. Porque a partir de ahí, mi corazón, y también mi vida, habían dado un vuelco por completo. 
 
    No entraba en mis planes nada de esto. Pero ahora entiendo a los típicos enamorados al principio de toda relación. También entiendo a Mr. Wonderful y a Federico Moccia: porque cuando el amor llega, lo hace sin avisar. No entiende de edad, no entiende de cultura ni de raza. Solo llega, te toca y ya no hay marcha atrás. 
 
      
 
    Aún le sigo dando vueltas a cómo surgió todo esto. Es por esta razón por la cual creo en el dichoso destino, por hacer que coincidiéramos ese día. 
 
      
 
    La llamada de Anna fue la responsable de que dejase de picar la cebolla para el sofrito de los macarrones y volver de Babia. 
 
    —¿Cómo estás? —quiso saber—. ¿Y Brigitte? 
 
    —Estamos bien las dos, gracias por preguntar, idiota. ¿Cómo estás tú? 
 
    —Hasta arriba de trabajo —se quejó—. Encima nos han dicho que este año, con todo lo del virus y tal, no nos van a subir el sueldo como prometieron. 
 
    —No me jodas —le dije secándome las manos con el trapo una vez lo encontré y con el móvil cogido entre cabeza y hombro—. ¿Y qué vas a hacer? 
 
    —¿Qué quieres que haga? —noté cómo rebufó—. Pues seguir currando, no hay otra. 
 
    —Imagino. Vente un día a casa a comer o a cenar —le propuse—. Así ves también a la gata y la malcrías un poco —la animé. Anna adora los animales y siempre que se pasaba por aquí le traía alguna chuche a Brigitte. 
 
    —¡Hecho! —no dudó en decir. 
 
    —Te tomo la palabra —la reté—. Que luego no apareces. 
 
    —Te juro que esta vez sí —su tono parecía más calmado y aliviado—. Muero de ganas de ver a mi princesa —refiriéndose al animal y no a su amiga del alma. 
 
    —Yo también te quiero —le dije antes de colgar. 
 
      
 
      
 
    Seguí cocinando con canciones de Extremoduro de fondo.  
 
    «A ver qué me dice después, so payaso, y me tiemblan los pies a su lado». Ni hecho adrede lo hubiese descrito mejor. 
 
    Mis pensamientos se fueron con mi amiga y su estado de desaparición. El básquet y el trabajo la tenían consumida, y nosotras, y seguramente Jorge, la echábamos de menos. 
 
    Aunque Anna era una tía de alma solitaria, siempre buscaba hacerse un cobijo donde sentirse a gusto. La última vez que la vi, tenía un aspecto bastante desmejorado. Su color de piel era blanco con las ojeras marcadas.  
 
      
 
    —¿Duermes menos que yo o qué? —recuerdo haberle dicho. 
 
    —Sí, tía —respondió agotada—. Estamos ahora muy a tope de faena y el club me está quitando horas de vida. Con todos los cambios de las restricciones, que si primera fase, que si segunda… Los padres de los niños apuntados se quejan, y con razón —afirmó cabreada. 
 
    —Entiendo —me salió comentar—. ¿Y cuándo te dan vacaciones, si se puede saber? 
 
    —Pues hasta dentro de dos meses mínimo que nada —bufó. 
 
    —El día que te las den, tú y yo nos vamos de compras y a arreglar este pelo sin brillo alguno. —Le cogí un mechón de su larga y morena cabellera—. ¡Con lo que tú eras! —alcé la voz. 
 
    —Dímelo a mí —concluyó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ensimismada en este recuerdo, mi comida para mañana ya estaba en un táper lista para llevármela.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MONTAÑA SAGRADA 
 
      
 
      
 
    O dicho con otras palabras, montaña rusa de emociones y encontronazos conmigo misma. 
Llevaba dos días con el happy mood puesto, que no es que hoy no lo esté, sino que me está costando un pelín más sentirlo. Y dormir casi cinco horas pues casi que no ayuda. 
 
      
 
    Por eso tenía la necesidad de plasmar por aquí, en estas hojas, cómo toqué la cima de la montaña y de la felicidad. Ese rincón de Cataluña. Esa montaña que ha visto a tantos excursionistas subir y bajar, tantas familias pasar días para recordar, grupos de amigos donde habrán vivido alguna que otra anécdota.  
 
      
 
    Anteriormente yo ya había estado aquí en diferentes ocasiones. La primera fue cuando a mis padres les dio la vena de excursionistas y quisieron pasar aquí un domingo de primavera. La noche anterior estuvieron cocinando carne empanada, tortilla de patatas, bocadillos de pan de molde con Nocilla para merendar. Compraron dos o tres bolsas de patatas fritas, aceitunas, un sinfín de comida como si fuésemos una semana de campamento. 
 
    Total, no sirvió de mucho, pues recuerdo que no llegamos hasta el pico más alto porque mi hermano aún era muy pequeño y el trayecto ya lo hizo un tanto complicado con sus llantos. Terminó con la paciencia de ambos y tuvimos que volver antes de lo previsto. 
 
      
 
    La segunda vez vine con mi expareja. En esta ocasión hicimos la mitad del camino, ya que dejamos el coche en uno de los parkings que hay para estacionar el vehículo en caso de que quieras hacer la ruta corta. Recuerdo que me hizo muchísima ilusión pasar el día con él. Llevábamos dos años y poco y la relación estaba aún sana y estable. La noche anterior preparé dos táperes con ensalada de pasta, que sé que le encantaba cómo me quedaba. Y razón no le faltaba. Cuando llegamos al pico Turó de L'Home, parecía que estuviéramos en las nubes. No se podía ver nada más. Miraras por donde miraras, era un manto blanco. Una estampa preciosa que contemplamos mientras comíamos. 
 
      
 
    —Flipa, ¿eh? —me dijo Arnau mientras se metía un trozo de tomate en la boca. 
 
    —El mundo a nuestros pies —le contesté embobada por el paisaje. 
 
    —Ahora, cuando terminemos de comer, vamos para allá, que las vistas deben ser aún más brutales —añadió señalando un palo que sobresalía de otra minicima. 
 
    —¡Sííííí! —Intenté visualizar dónde me quería decir. Solo veía nubes, nubes y más nubes—. Ahora me está entrando frío aquí sentada y empapada de sudor. El aire está congelado. 
 
    —Ja, ja, ja. Es lo que tiene subir mil setecientos metros, princesa. No te muevas, no te muevas, que te quiero sacar una foto con todo el fondo de color blanco. Estás preciosa. 
 
    —Lo que estoy es casi muerta. Voy a coger una hipotermia —le contesté con el tenedor tiritando—. No tengo ni hambre ya, ja, ja, ja. 
 
    —¡Eres una exagerada! 
 
      
 
    Arnau se levantó y se sentó a mi lado para ponerme su chaqueta. Olía a su perfume de siempre. Olía a él.  
 
    Después del intento de comer algo, porque lo único que digerí fueron los mocos que se me iban cayendo de la nariz, fuimos hasta el otro pico que Arnau había visto. 
 
    En realidad, no era ningún pico, sino una cúspide del mismo. Me había ido bien volver a poner el cuerpo en marcha. Estaba entrando otra vez en calor y volvía a sentir que tenía dedos y pies. 
 
      
 
    A medida que íbamos descendiendo, podíamos intuir algunas casas en el horizonte. Muy pequeñas y borrosas, pero se veía algo de civilización. Entre tanta nube, tanto verde, el viento que de vez en cuando soplaba a menos ochenta grados, yo no sé si estaba mutando a cabra o seguía siendo humana. La cuestión es que, cuando vi las primeras casas, mi ano volvió a su normalidad. Y ya no iba detrás de Arnau para poder tirarme alguna que otra ventosidad. Hasta que… 
 
      
 
    —¡Dios! Pero qué pestazo. ¿No hueles a mierda, pero muy mierda? —preguntó girando todo su cuerpo para poder hablarme. Tenía el ceño fruncido e intentaba taparse la nariz con la mano, pero el guante era muy gordo y le tapaba casi toda la cara. 
 
    —Eeemmm, no, yo no huelo a nada.  
 
    Sabéis lo que es un tomate, ¿no?, pues no uno cualquiera. Mi cara era el tomatazo del año. 
 
    —¿Te encuentras bien?, ¿tienes frío aún? Tienes la cara roja, roja. Espera. No-no puede ser. Lucía, dime que no. Dime que no tienes el demonio dentro de ese cuerpo.  
 
    No puedes estar tan podrida, joder. 
 
      
 
    Se me escapó la risa cuando vi la cara de indignación que Arnau tenía. Era como si le hubiesen robado la moto, pues igual. Tuve que contenerme las lágrimas, estaba a punto de partirme entera. 
 
      
 
    —Arnau, para de hacerme reír, joder. Que si no se me escapan aún más. 
 
    —Pero ¿qué le has puesto a la ensalada?, ¿nos has envenenado? —soltó riendo. 
 
    —Pues lo de siempre —conseguí decir. 
 
    —Y por eso tienes a Lucifer ahí dentro. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Para, en serio —dije retorciéndome del dolor de barriga. 
 
    —Vaya festival tienes ahí montado, hija mía —y se rio.  
 
      
 
    Recuerdo ese día con mucha nostalgia. Lo pasamos muy bien. Y aunque cogí una gastroenteritis de caballo, me reí muchísimo con ese chico. Seguro que él también se acuerda de ese día. Pese a que tuvo que tirar de mí los últimos kilómetros por mi mal estado, se lo pasó genial. 
 
      
 
    La tercera ocasión fue con dos de mis amigas del colegio, Alba y Susana. Decidimos subir un domingo también, ya que la previsión meteorológica era favorable. Por fin pudimos lograr hacer los dos picos, Turó de L'Home i Les Agudes. Y sí, los empezamos desde el inicio de toda la ruta. El itinerario marcaba un nivel moderado que, a paso ligero, se hacía en seis horas aproximadamente. Nosotras la terminamos en siete porque nos paramos a comer arriba de la cumbre. Como casi todos los montañeros que la realizaban.  
 
    El tiempo ayudó bastante, faltaban dos semanas para empezar el verano y se palpaba en el cálido ambiente. Aunque ese día estaba medio nublado, el aire no era polar. Al menos no tuve los casos de hipotermia que con Arnau. 
 
      
 
    Y la cuarta y última vez fue con él. Hacía mucho que no subía por ahí ni pasaba por los alrededores.  
 
    Conocer a alguien en una «fiesta» en plena pandemia mundial, que las venas de tu cuerpo estén en una maratón donde se enfrentan sangre versus Radlers y que luego te inviten a daiquiris por doquier hechos en dos ollas de la casa estaba fuera de lo común. 
 
    Pero ¡ay, esa fiesta! Fue la culpable y la que se encargó de todo. Fue la causante de que esta montaña ahora tuviese otro significado para mí.  
 
    Besar a ese chico y pensar que es otro del montón u otro más de las listas de «con cuántos chicos te has besado en tu vida» que teníamos con mis amigas… qué equivocada estaba y aún no lo sabía. 
 
      
 
    El problema, o no, está en que… ¿qué loca chiflada se va a un hotel de montaña a hora y pico de su pueblo, sin cobertura y con un tío al que ha visto una vez en su vida? Y la única vez estando ebria, hay que matizar esto. Lo mismo que os habéis preguntado vosotros también lo hice yo. 
Pero como también os dije que me muevo por impulsos, yo misma me dije: «Que tenga lo que tenga que pasar. No voy a quedarme con las ganas. Ahora o nunca». 
 
      
 
    Y efectivamente. Ese domingo, porque el lunes era fiesta, a las cuatro de la tarde, después de una sesión de fotos en la playa con Laura y de comer una burger en un mirador, me fui a casa a ducharme y a prepararme la mochila. En veinte minutos ya estaba subida en el coche con rumbo a mi destino. Recuerdo el trayecto, nerviosa a más no poder. Me intentaba convencer de que era echar un polvo y ya está. Que ya no nos veríamos nunca más. Que esos nervios, ya convertidos en flatulencias, los dejara en casa o en el coche, pero no otra vez en el Montseny. Al final ese paraje natural se vería afectado por mis gases tóxicos. 
 
      
 
    Le mentí a él diciendo de quedar a tal hora allí en el hostal y llegar los dos al mismo tiempo para hacer juntos el check-in. ¿Me pasé? La respuesta es que sí.  
 
    Llegué una hora antes. Aparqué el coche en una especie de camino de arena donde estaban otros aparcados en línea. 
 
    Cogí la bolsa de mano que llevaba y fui andando hacia la entrada. Cuando entré vi que todo era muy rústico y superrural. El típico hostal de nieve. Lo tenían muy bien cuidado. Mientras esperaba en recepción a que alguien me atendiera, intenté enviar mi ubicación al grupo de las niñas —BB. GG.—; digo intenté porque no tenía nada de cobertura.  
 
    Mi cabeza pensó en lo peor. Me iba a decapitar y a tirar los restos del cuerpo por la montaña. Y nadie se enteraría porque no sabían dónde estaba exactamente. ¿A que sirvo para colaborar en los libros de Javier Castillo? 
 
      
 
    —Buenas tardes —oí decir a una chica que venía de una sala/comedor. Su aspecto era un tanto hippie. Llevaba rastas y el lado derecho de la cabeza rapado. 
 
    —Hola, buenas tardes, tengo una reserva para hoy —le dije sonriendo. Y no sé por qué lo hice, porque la mascarilla no dejaba ver mi sonrisa Colgate. 
 
    —¿A nombre de quién? 
 
    —A nombre de Lucía Castaño —añadí mientras dejaba mis pertenencias en el suelo y buscaba el DNI. 
 
    —Vale, aquí estás —me dijo la chica mientras leía mi nombre en la pantalla del ordenador—. Me pone que la reserva es para dos personas, ¿es así? 
 
    —Sí. Mi-mi-mi pareja está llegando. En nada está aquí —solté así a lo loco.  
 
    —Estupendo. Pues déjame tu DNI para escanearlo y ahora te digo qué habitación es y te doy las llaves. 
 
    —Perfecto, aquí tiene. —Alargué el brazo para entregarle el carné. 
 
      
 
    Mientras la chica hacía la copia, estuve moviéndome por el recibidor a ver si conseguía alguna línea de cobertura para poder informar a mis íntimos de que ya había llegado y que seguía viva. 
 
      
 
    —Aquí no te llegará nada de señal. Al estar en una zona tan alta, solo coge cobertura en esta sala común —me dijo la muchacha señalando un comedor con una amplia chimenea y tres ventanales, donde se veían las montañas al fondo. 
 
    —Ah, vale. ¿Y en la habitación sabes si llega la señal de wifi? —pregunté tímida. Ya estaba visualizando el fin de mis días. La muerte estaba de camino y no podía avisar a nadie. Lo que os digo, de aquí al cine negro trabajando. 
 
    —Creo que no. Que solo llega en la sala esta. —Y movió la cabeza como para señalarme dicha habitación. 
 
    —Bueno, tranquila, no pasa nada. —Volví a sonreír. Pero esta vez la sonrisa era de cumplido. Y no, nada de tranquila. Esa chica no sabía lo que me esperaba. 
 
    —Toma, es la habitación 104. Ahora, cuando salgas fuera al jardín, giras un poco a la derecha y ya verás como dos casitas juntas. Es la primera puerta. —Y me dio las llaves. 
 
    —Vale, muchísimas gracias. 
 
    —De nada. Y cualquier cosa, o si necesitas internet, ven a la sala común, que ahí estamos unos cuantos. 
 
    —Sí, claro. Genial —le dije mientras cogía la bolsa del suelo y me la colgaba al hombro. 
 
      
 
      
 
    Salí fuera de la recepción y seguí las instrucciones básicas que me dio la chica. Me había caído bien, era muy maja. Ya sabía a quién pedir ayuda por si la cosa se retorcía. 
 
    Llegué a las dos casitas. En el cartel encima del número 104 ponía «LOVE». Anda, perfecto para morir. 
 
    Cuando abrí la puerta para dejar las cosas, me quedé diez segundos observando la habitación. Nada más entrar a la derecha había una cama de matrimonio con un cabezal de hierro en color negro, precioso. La pared de atrás era de piedra y le daba el toque rústico, como todo el hostal en sí. A mi izquierda se veía una bañera de esas vintage en mitad de la nada. No tenía puertas, ni mampara, ni cortinas. Estaba ahí plantada.  
 
    El servicio estaba detrás de unas puertas rollo del oeste. Esas que las empujas hacia dentro y se van moviendo hasta parar. No estaban tapadas ni por arriba ni por abajo. Es decir, se escucharía todo. Ya podía apretar bien la vejiga esa noche. La habitación era preciosa. Había otro cartel más donde ponía, cómo no, «LOVE». «Este se va a pensar que quiero pedirle la mano», pensé. 
 
    Dejé las cosas encima de la cama y me fui al comedor a ver si cogía algo de señal para poder avisar o para ver si estaba llegando ya o no Axel. 
 
    Me senté justo enfrente de la chimenea. Había un hombre metiendo leña. Le sonreí cuando vio acomodarme en el viejo sofá color granate. 
 
      
 
    —Se está bien aquí, ¿verdad? —preguntó sin dejar de mirar el fuego. 
 
    —Mucho. Se está supercalentito —respondí. 
 
    —Mira, aquí tienes la clave del wifi. —Señaló una hoja de la pared con un tronco en la mano. 
 
    —Justo lo que buscaba, gracias. —Y miré el papel DIN-A4 que contenía las letras de mi salvación. 
 
      
 
    El hombre era el propietario del hostal. Se llamaba Josep y era muy majo. Estaba muy atento con todos los huéspedes de su alojamiento. Cualquier duda o problema que tuviese estaba ahí para resolverlos. Me hizo una pequeña explicación sobre el Montseny y las cimas. La verdad es que fue muy interesante la pequeña charla que me hizo, pero mi cabeza no podía estar para nada atenta. 
 
      
 
    Se acercaba la hora y estaba empezando a sudar de los nervios. 
 
    ¿Quién se pone nervioso por una persona que apenas conoces y que en teoría solo has quedado para lo que has quedado? Aquí una presente. 
 
    Cuando quedas con alguien al cual no le das mucha importancia, no pasas los ataques de nervios que hacen que en tu barriga tengas a diez tamborileros tocando una pieza de música exclusiva para ti.  
 
    «Lucía, relájate, va. Es solo un tío más. Solo sexo. Follar, hablar un poco de la vida y ya está. Añadir en la lista». Me intentaba convencer a mí misma. Empezaba a tener mucho calor. Sentía que las llamas de la chimenea se metían por dentro de mi ropa.  
 
    Les envié un mensaje a las niñas y les dije que si pasaba algo quería que en mi funeral sonara la canción de Diva virtual de Don Omar.  
 
    Quedaban solo veinte minutos para que llegara. Salí del comedor y me dirigí hacia el coche. Al lado teníamos un pequeño riachuelo y un restaurante un poco más adelante. 
 
    Me senté en una piedra al lado del río. Miré la pantalla del móvil y, efectivamente, la señal se esfumó. Observé cómo bajaba el agua por el río. El sonido que hacía al chocar contra las rocas y las pequeñas salpicaduras que me llegaban consiguieron calmar mi calor. 
 
      
 
    —Perdona, ¿son tuyas? —me preguntó un hombrecillo de unos setenta largos, con una mujer aparentemente de la misma edad. 
 
    —¿Eh?, ¿qué? ¡Dios mío, qué susto! —Me giré alarmada. 
 
    —Son unas gafas y parecen rotas. ¿Tanto miedo te dan? —dijo ella riendo. 
 
    —No, no, verán. Es que… es que estoy esperando a una persona —les dije sonrojada. 
 
    —¿Primera cita? —curioseó él.  
 
    —Bueno, podríamos decir que sí. Primera y última cita, creo yo. 
 
    —Pero, mujer, no pienses así. Ya verás como va a ir bien la cosa. Si no, dale estas gafas para que vea lo bonita que eres —me animó ella. 
 
      
 
    Les dije adiós y les agradecí el ánimo que me dieron. Cuando se alejaron me fijé en cómo se cogían de la mano y los envidié. Yo quería algo así. Lo que no sabía es que lo quería con Axel. 
 
    Sonreí. Sonreí y pensé en lo panoli que puedo llegar a ser.  
 
    Una trucha me sacó de mis pensamientos y me hizo volver al estado de histeria de unos minutos atrás. O llegaba ya o me metía dentro del río en pleno octubre a nadar con los peces. 
 
    Al no tener señal ni datos, empecé a pensar que qué pasaría si no llegaba. O si podría haber tenido algún accidente. 
 
    Mientras mi cerebro estaba en su mundo haciendo suposiciones y pensando qué hacer si él no aparecía, escuché el motor de un coche. Era él. Estaba cien por cien segura. Nunca antes había visto qué modelo ni qué coche tenía, pero lo noté. 
 
    Tragué saliva porque no sabía respirar casi. 
 
    ¡Tierra, trágameeee! 
 
      
 
    Me levanté y los primeros pasos que di fueron nefastos. Suerte que él aún no se había percatado de mi presencia, porque si me llega a ver tropezando conmigo misma, no hace ni el intento de bajarse del coche y da media vuelta.  
 
    «¿Puedes actuar con normalidad por una vez en tu vida?». Mi consciencia se estaba empezando a hartar de mí. 
 
    Envié una señal del sistema nervioso a mis piernas para que tuvieran una clara y concisa coordinación al andar. 
 
    Y de ese bonito coche salió él. Su pelo castaño claro, sus ojos medio achinados cuando sonreía. Y su sonrisa. Ay, su sonrisa. Ahí morí yo. 
 
      
 
    —Hombre, Lunxiii, ¿cómo vamos? —me preguntó tan tranquilo mientras sacaba su mochila de los asientos de atrás. 
 
    —Mmmm, bien, muy bien. No hay cobertura. ¿Y tú qué tal vas? —Soy tonta, ¿verdad? 
 
    —Bien. Mejor si no hay señal. Así desconectamos. 
 
    «O así me asesinas sin dejar rastro», pensé. Pero vaya, que mi visión del crimen había cambiado por completo. Me dejaría hacer y pasaría a formar parte del inframundo.  
 
    —Claro, claro. Mejor así. Aunque hay una sala común donde sí que hay wifi. 
 
    —Perfecto pues. —Y posó su brazo en mis hombros. 
 
      
 
    Pero este chaval con la confianza por las nubes. Aunque debo admitir que ese gesto me gustó. Me gustó demasiado. Los nervios se iban disipando por cada paso que dábamos. 
 
      
 
    Saqué las llaves de la habitación que tenía en el bolsillo del vaquero cuando nos detuvimos delante de la puerta de esta. 
 
    —«LOVE», no veas qué entrada triunfal, ¿no? 
 
    —Oye, que esto no ha sido idea mía. Ya estaba cuando he llegado —le corté tajante. 
 
    —Ah, ¿pero que llevas mucho tiempo aquí? 
 
    —Emmm, no. Unos quince minutos. Me ha dado tiempo de hacer el check-in, recoger las llaves y dejar mis cosas —contesté mientras metía las llaves en la cerradura y abría la puerta a lo que sería nuestra «casa» por unas pocas horas. 
 
      
 
    Le dejé pasar a él primero. Quería ver la reacción de cuando viese el otro «LOVE» que le esperaba en el cabezal de la cama. 
 
    Se giró para decirme algo y yo ya sabía lo que era. 
 
      
 
    —Oye, Lunxiii, te estás pasando con tanto «LOVE, LOVE» —me dijo partiéndose el culo. 
 
      
 
    No pude hacer otra cosa que unirme a su risa. Vaya dos locos se habían ido a juntar. 
 
    Me estiré en la cama mientras él dejaba y colocaba sus pertenencias. Cuando dejó todo en el suelo y sacó un paquete de Donettes que le dije anteriormente que, si quería traer, casi lloro de la emoción. ¿Existe algo más rico en el mundo que esas rosquillas de chocolate? Sí. Era él, pero tampoco lo sabía. 
 
    Axel se tumbó en la cama y se acercó demasiado a mi cara. Me preguntó un par de cosas, que la verdad no recuerdo qué eran porque solo me fijaba en sus labios. Y al cabo de tres minutos me besó. Me besó sin preguntar si podía. Me besó como si llevara tiempo deseando hacerlo. Le comí la boca con ganas de más. Mi cuerpo se estaba acomodando en la cama para recibirlo. Me quitó la camiseta y sujetador como pudo. No veíamos nada aparte del deseo de comernos. 
 
    Le bajé los pantalones y la noté ahí. Dura y el calzoncillo húmedo. Le mordí el miembro por encima de la ropa interior. Noté cómo se estremecía y cómo se bajó sin cuidado los bóxers. 
 
    Estábamos los dos muy calientes. No hicieron falta preliminares, pues estaba tan húmeda que me penetró sin problema. Y la noté. El roce de su pene en mi clítoris hizo que me estremeciera de placer. No sabía qué tenía ese chico, pero me gustaba en todos los sentidos. 
 
    Terminamos sudando los dos. Riendo y bebiendo birras y un poco de agua. Eran casi las nueve y media de la noche y no teníamos nada para cenar. Aparte de la maravilla de chocolate, que a mí me vino de lujo comerme uno después del primer asalto. 
 
      
 
    —Estoy seco. Me has matado, Lunxii. 
 
    —Lo mismo te digo. No puedo moverme ja, ja, ja. 
 
    —Estoy hambriento. ¿Vamos a ver qué hay en el restaurante del hostal? 
 
    —¿Te puedo comer a ti? —Le puse una de mis mejores sonrisas. 
 
    —Dame un rato y te como de postre —concluyó. 
 
      
 
    Ya os podéis hacer a la idea de la cara tonta que se me quedó. Pero tonta, tonta. Que, si me tiraban una naranja y me dejaban el ojo morado, yo seguía con esa misma cara de imbécil. 
 
    Nos vestimos rápido y fuimos directamente al salón comedor. Solo había una mesa cenando. Era una pareja mayor que nosotros. 
 
      
 
    —Buenas noches. ¿Está abierta aún la cocina para cenar? —le pregunté al único camarero que había. 
 
    —Sí, claro. ¿Dónde os queréis sentar? —nos preguntó señalando todas las mesas del comedor vacías. 
 
    —En esta va bien —dijo Axel. 
 
    —Perfecto. Ahora os traigo la carta. Hoy, en el menú especial de la casa, hay filete de ternera con salsa a la pimienta, canelones de setas, lubina al horno y costillas de cordero a la brasa. 
 
    —Vale, genial —contesté—. ¡Qué buena pinta tiene todo! 
 
    —¿Y para beber qué vais a tomar? —Sonrió amablemente. 
 
    —Yo una cerveza, y ella… —Se me quedó mirando pensativo. 
 
    —Yo una clara, por favor. 
 
    —Ahora vuelvo pues. —Se alejó con la libreta en la mano. 
 
      
 
    Me quedé mirando al chico que tenía enfrente de mí. Qué paranoia más rara estar cenando en un pueblo apartado de la humanidad con un chaval al que apenas conocía. Lo que sí empezaba a notar es que no sería uno más de la lista. Me gustaba mucho. Y me gustaba porque me sentía cómoda estando con él. Porque no tenía que fingir ser nadie. Y eso que no sabíamos nada el uno del otro. 
 
      
 
    —¿Qué te vas a pedir, Lunxiii? —me preguntó mirándome fijamente mientras sujetaba su carta abierta en las manos. 
 
    —Pues creo que los huevos revueltos —respondí muy feliz al saber que había uno de los mejores platos del mundo en la lista.  
 
    —¿Más huevos? —Y desvió los ojos entre sus piernas al mismo tiempo que levantaba las cejas en modo sexy. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡No seas cerdo, Axel! ¿Tú qué quieres? —le dije con la cara roja como el extintor que teníamos al lado. 
 
    —Pues creo que el filete a la pimienta que nos ha dicho. Debe estar bueno. —Y cerró la carta del menú. 
 
    —Es que en esta zona la carne la hacen muy buena —apunté. 
 
    —Me has convencido, pues —dijo cerrando la carta de golpe. 
 
    —Tú ya venías convencido de casa, hijo. —Y di un trago largo a la clara. 
 
    
Ojalá fuese así de fácil convencerlo de otras cosas. La cena estuvo bien. Hubo ratos con un poco de silencio, pero porque la situación era extraña para los dos. Pero no fue para nada incómoda. 
 
    Le dejé probar de mi plato. Estaba exquisito. Era el mejor plato de huevos revueltos que había comido nunca. Las patatas estaban en su punto, crujientes por fuera, tiernas por dentro. Las virutas de jamón se notaba que eran de ibérico, y el huevo creo que era de las gallinas que tenía Josep, el propietario, detrás del hostal. 
 
    Me dijo que probara su filete, pero estaba muy poco hecho y me dio grima. Así que me zampé mi plato entero. 
 
      
 
    Al llegar a la habitación estábamos llenísimos, y eso que no habíamos pedido postre. 
 
    Cogí el paquete de Donettes y me metí en la cama. Él se quitó los zapatos y los pantalones y se acomodó a mi lado. 
 
    No me dio tiempo a darle el segundo mordisco cuando me colocó encima de él y me besó. 
 
    El paquete cayó por algún lado de la cama. Si hubiese sido alguna amiga mía o familiar o alguna persona que no fuese él, tenían la muerte asegurada. Eso era un manjar sagrado y con ello no se jugaba. Pero a él se lo perdonaba, y más por estar besándome como lo hacía. Como si se nos acabara el mundo. 
 
    Estaba sentada a horcajadas encima de él. Podía notar cómo su miembro iba chocando contra mi culo. Notaba cómo me apretaba y hacía presión en mis hombros para que notara su deseo. 
 
    Me apartó el tanga y se bajó el calzoncillo. Me la volvió a meter sin problema. Aunque esta vez me hizo sufrir. Yo quería más. Quería sentirlo dentro todo el rato. Me dio la vuelta y me quedé tumbada hacia arriba. Por unos segundos nos quedamos mirando fijamente a los ojos. Estaba extasiada de placer y felicidad. Esta vez me penetró, pero fueron sus dedos. Me corría. Estaba a punto de correrme. Joder, en mi vida me había encontrado con nadie que supiera mover los dedos así de bien. Era un dios. 
 
    Al ver que no aguantaría mucho más, me incorporé y se la comí. Noté cómo se excitaba. Su respiración cada vez era más acelerada. Yo me iba quedando sin aire cada vez que me follaba la boca. Quería que se corriera dentro. Así que no dejé de hacer los movimientos que le volvían loco. Hasta que lo noté. Noté todo su placer en mi garganta. Y ahí quería quedarme para siempre. En sus brazos después de hacer el amor cada noche. 
 
      
 
    Pero el romanticismo se terminó cuando me levanté para ir al baño a limpiarme y vi que tenía el culo negro. No puede ser verdad. ¿En qué momento me he cagado encima?  
 
      
 
    —Tú, tú, tú, ¿qué es esto? —le pregunté señalándome la nalga izquierda. 
 
    —Tía, pero cómo te pasas. Una cosa es mearte, que aún lo puedo entender, pero esto ya… 
 
    —¿Pero cómo quieres que me cague encima, idiota? —exclamé otra vez rojísima. 
 
      
 
    Entonces Axel levantó las sábanas y ahí estaba. El paquete de Donettes todo chafado. Yo no sabía si llorar por semejante catástrofe o partirme de la risa. A los dos nos dio tal ataque que tuve que ir directa al servicio a mear y a quitarme los restos de chocolate que tenía por el cuerpo. 
 
      
 
    Cuando volví a la cama, ya sin rastro alguno del chocolate, me tumbé a su lado y estuvimos hablando de qué raro era todo aquello. Que ninguno de los dos lo había hecho antes. Y a mí esa confesión me pareció tan sincera que noté una confianza ciega en él. Es como si ya nos hubiésemos conocido antes, como en otra vida, y ahora nos volvíamos a reencontrar. 
 
    Era una impresión extraña, pero a la vez placentera. Estaba a gusto con él. Y no solo en la cama, sino cuando me apoyaba en su pecho o cuando me abrazó cuando finalmente decidimos dormir. 
 
    Fui la primera de los dos en despertarme. No hizo falta ninguna alarma. Mi despertador interno se encargó de hacerlo. Volteé la cabeza y vi que estaba ahí, durmiendo. Lo notaba relajado por la respiración suave de su boca al estar bocarriba. 
 
    Me quedé tres segundos más observándolo antes de darle la espalda para intentar seguir descansando. Apenas eran las nueve. 
 
    Debió notar cómo me moví, pues se acercó a mí y pasó su brazo izquierdo por encima de mí para abrazarme. 
 
    Noté un pinchazo en el abdomen. Uno de esos que te advierten de lo cerca que estás del peligro. De los que quieren chillarte: «¡Huye de ahí, pero ya!».  
 
    Entonces, haciendo caso omiso a esa leve punzada, cogí su brazo, le di un suave beso, cerré los ojos y soñé estar en otra galaxia. 
 
      
 
    Volvió a sonar la alarma. Esta vez fue la suya. Se desencajó de mi cuerpo y buscó su móvil para desactivarla. 
 
      
 
    —Buenos días, Lunxi. ¿Qué tal has dormido? —preguntó con su ronca voz y los ojos un poco hinchados, aún somnolientos. 
 
    —Buenos días, guapo —respondí—. Pues como siempre. Ni muy bien, ni muy mal. —Le sonreí. 
 
    —Pues yo he dormido de lujo. Es cómoda la puñetera cama esta. 
 
    —La verdad es que sí —dije girándome hacia él. 
 
      
 
    Nuestros dormidos ojos se miraron fijamente. Axel intentó decirme algo, pero me adelanté y le planté un beso en sus gruesos labios. 
 
    Cerró los ojos de golpe y me subí encima de él. Estábamos completamente desnudos de la noche anterior. 
 
    Noté cómo su erección pedía más. Me penetró sin problema alguno, pues yo también estaba muy húmeda esperándola. Esta vez fue suave. Como si nuestras partes más íntimas quisieran conocerse aún más. 
 
    Cada vez las embestidas iban cogiendo más potencia. Me cogió por la espalda y me giró, quedando yo debajo de él. 
 
    Volví a sentir el pinchazo en la barriga cuando nuestros ojos volvieron a mirarse fijamente por unos segundos.  
 
    No entendía nada, así que levanté la parte superior de mi tronco, me cogí a su cuello y lo besé con fuerza. En cada beso quería decirle que no saliera de mi interior. Que ese instante durase toda la vida. Entonces incliné la cabeza hacia atrás para dejar atrás todos mis pensamientos y correrme. 
 
      
 
    —No saldremos vivos de la «LOVE» cabaña, Lu —dijo este tumbado en la cama entre jadeos. 
 
    —Cállate. —Le aticé un golpe riéndome—. Venga, vamos a desayunar algo. 
 
    —No puedo con mi vida —respondió él con una mano en el pecho intentando frenar su rápida respiración. 
 
    —Como me quede sin desayuno, te enteras. —Levanté el dedo en señal de amenaza. 
 
    —Venga, vamos. —Y se puso en marcha. 
 
      
 
    Cuando entramos en la recepción del hostal, olía exquisito a pan tostado y café. 
 
      
 
    —Buenos días —dijo una amable señora—. ¿Vais a querer desayunar? 
 
    —Sí, por favor —contesté. 
 
    —Síganme por aquí —nos dijo risueña—. Este es el comedor. —Y señaló una pequeña sala rollo cueva, con las paredes blancas y apenas cuatro mesas—. Estaréis solos porque los demás huéspedes ya han desayunado todos. Hay pocos clientes este fin de semana. —Sonrió. 
 
    —Es que con todo esto del virus es un rollo —dijo Axel. 
 
    —Pues sí, hijo. Nos llegan reservas y a la vez se cancelan por esto mismo —añadió ella con aspecto preocupado. 
 
    —Bueno —interrumpí—, ya verás que para Navidad y después Semana Santa la cosa se arregla un poco. 
 
    —Esperemos que sí. —Y nos regaló una tierna sonrisa—. Va, no os entretengo más. Sentaos donde queráis. —Indicó con los brazos—. Si queréis también podéis pedir tortilla francesa, huevos fritos o salchichas. La cocina aún está abierta, así que no os dé apuro pedir nada. 
 
    —Pues ahora que lo dice —dijo este, ilusionado—, dos huevos fritos me apetecen, si no es molestia 
 
    —¡Para nada, hombre! —exclamó la mujer—. Para eso estamos trabajando. ¿Y tú quieres algo, querida? —me preguntó. 
 
    —No, no, tranquila —le respondí—. Yo con tostadas y los cruasanes que hay por aquí tengo suficiente. Muchas gracias. 
 
    —Enseguida vuelvo con lo tuyo —dijo mientras miraba al chico que tenía enfrente. 
 
      
 
    Nos sentamos en una de las mesas, no sin antes servirnos café con leche, tostadas con mantequilla y mermelada. Alguna que otra bollería. También cayó embutido y queso y zumo natural de naranja. 
 
    —Joder —empecé a decir—. Cualquiera se piensa que llevamos dos días sin comer nada. —Y repasé la mesa de arriba abajo. 
 
    —Ja, ja, ja. Es que todo tiene muy buena pinta. Oye, que para eso hemos pagado también —dijo él. 
 
    —Sí, sí. Si yo no me quejo. —Y le di un mordisco a la tostada que me acababa de preparar. 
 
    —¡Aquí tienes! —se escuchó venir la voz de la mujer—. ¡Que aproveche, pareja! —dijo dejando el plato con los huevos en la mesa de al lado porque en la nuestra no cabía nada más—. Para cualquier cosa que necesitéis, estaré en recepción o en la sala común, ¿de acuerdo? 
 
    —Genial. Muchas gracias —dijimos a la vez. 
 
      
 
    El desayuno estaba delicioso. Con todo esto de la COVID y la poca movilidad que había, tener ese momento para nosotros solos fue bonito. 
 
    Cuando íbamos hacia la habitación, nos cruzamos con Josep. 
 
    —Buenos días, juventud, ¿qué tal habéis estado? 
 
    —Muy bien, la verdad —respondí—. Acabamos de desayunar ahora mismo y, lo dicho, superrico todo. 
 
    —Me alegro de que así sea —dijo este—. Voy a darles comida a los caballos que hay aquí detrás. —Y señaló la fachada de la posada—. Si los queréis ver y tocarlos, ningún problema. También están las gallinas correteando por ahí —agregó feliz el hombre. 
 
    —Recogemos las cosas, nos cambiamos y antes de irnos los iremos a ver —dijo Axel liándose un cigarro. 
 
    —Como queráis —respondió Josep—. Por si no nos vemos después, muchas gracias por venir.  
 
    —¡A usted! —le dije entusiasmada—. Seguro que repetimos porque hemos estado de fábula —añadí. 
 
      
 
    Al entrar en la habitación vimos la bañera ahí plantada y le dije que me iba a dar un baño. Que nunca había estado en un recipiente de esas características. 
 
    —Me meto ahora contigo —dijo Axel. 
 
    Me sorprendió ver el nivel de confianza que teníamos. Apenas habíamos pasado más de veinticuatro horas juntos que ya nos quedamos desnudos uno frente al otro sin pudor, detalle que con los otros chicos con quienes había estado o quedado era inviable.  
 
    Me parecía que llevaba una vida entera con él. Me daba miedo tener esa sensación, pues sabía que me estaba comenzando a enganchar a algo que no tenía futuro alguno. 
 
    El baño fue de lo más natural y nosotros fluimos igual. Entre risas, música de fondo, pequeñas confesiones y algún que otro beso furtivo. 
 
    Terminamos hablando sobre qué haríamos al salir de estar en remojo. 
 
      
 
    —Ya que estamos, aprovechamos e intentamos subir a la cima —me animó. 
 
    —Perfecto, me encantan las vistas desde arriba. Ya verás cómo te molan —le respondí contenta. 
 
    —Y a mí las que tengo ahora mismo enfrente —soltó. 
 
    —Qué idiota eres. —Y tuve que bajar la mirada para no sonrojarme y pedir a la espuma que me cubriese la cara entera. 
 
      
 
    Que me ruborice tan rápido era algo habitual en mí. Cualquier percance que esté fuera de mis manos y me suponga estar «al acecho» delante de la gente es sinónimo de Lucía con mejillas rojas. 
 
    Nos vestimos y arreglamos de forma ligera. Ambos teníamos ganas de respirar aire puro. 
 
    Como tampoco llevábamos un gran equipaje, recoger la ropa fue rápido. 
 
    Nos despedimos de la chica que nos atendió el día anterior en recepción y fuimos expresamente al huerto de detrás para darle las gracias a Josep. 
 
      
 
    —¡Hasta luego, pareja! —voceó él con las manos llenas de paja—. Espero veros pronto por aquí otra vez. 
 
    —¡Seguro que sí! —le respondió Axel a gritos. 
 
    —¡Gracias! —añadí mientras pensaba en el «seguro que sí» que acababa de escuchar. Ojalá volver pronto a este cobijo que había sido testigo de nuestra mágica noche. Ojalá volver juntos y acariciar a esos caballos y ver cómo a Axel le brillaban los ojos. Ojalá pudiera hacer cualquier escapada si era con él de la mano.  
 
    —Venga. —Me tocó la cabeza—. ¡Vamos, Lunxiii!, que quiero subir hasta la cima. 
 
    —Tampoco te flipes —le contesté divertida. 
 
      
 
    Decidimos ir en su coche. La sensación de estar metida ahí dentro era rara. Había pasado la noche haciendo el amor con él y durmiendo abrazados, pero sentía más íntimo estar sentada a su lado. 
 
      
 
    —¿Qué pongo en el GPS? —me preguntó dubitativo con el teléfono en las manos y los dedos en gesto de espera de querer escribir algo. 
 
    —Pues no lo sé —respondí—. Déjame que busque el nombre del primer parking que hay. Es que ahora mismo no me acuerdo. 
 
    —Vaya aventurera estás hecha —añadió en su tono habitual de mofa buscando picarme. 
 
    —No vas a calentarme —le dije muy tranquila—. Tengo más medallas de scout que tú. —Lo miré por encima del hombro. 
 
      
 
    Los dos nos echamos a reír. Al final encontré la dirección del parking donde queríamos dejar el coche y teníamos seis kilómetros por delante convertidos en media hora. El camino, como era de esperar, eran subidas y curvas. 
 
    Teníamos la radio puesta de fondo. La música no molestaba, pero si estábamos en silencio, se podía llegar a descubrir de qué canción se trataba. 
 
      
 
    —¡Ay! —grité—. ¡Me encanta esta canción! Hacía mil que no la oía. 
 
    —¿Cuál es? —preguntó a la misma vez que subía el volumen con las teclas del volante. 
 
      
 
      
 
    Well, we know I'm going away. And how I wish, I wish it weren't so. 
 
    So take this wine and drink with me. And let's delay our misery. 
 
    Save tonight and fight the break of dawn. Come tomorrow, tomorrow I'll be gone. 
 
      
 
      
 
    El tema se llamaba: Save Tonight de Eagle-Eye Cherry y Axel también se lo sabía, pues no dejó de cantar hasta que dejó de sonar la última palabra. Me quedaba absorta con cómo movía la cabeza al ritmo de la canción y cómo gesticulaban sus labios. Era precioso. Y yo tonta. Pero una tonta feliz. No os culpéis jamás por sentir de verdad. Aunque no sea correspondido, si lo habéis sentido tan vuestro es que ha valido la pena siempre. Y ese sentimiento es lo que me provocaba Axel. Odiarlo y a la vez quererlo a mi lado. 
 
    Llegamos al parking Les Piscines y vimos que, como mucho, había unos diez coches más, aparte de nosotros. 
 
    —¡Qué raro! —dijo Axel bajándose del vehículo y ojeando la zona. 
 
    —Estamos en mitad de una pandemia —contesté cogiendo la mochila del asiento de atrás—. Raros nosotros, que no deberíamos estar por aquí —acabé de decir riendo. 
 
    —También es verdad. ¡Mejor para nosotros, Lunxiii! —Cerró el coche y apoyó su brazo derecho por mis hombros al empezar a andar. 
 
    —¿Ya estamos así? —le dije chinchando al ver que andaba cual abuelo. 
 
    —Me hago mayor, entiéndeme —se excusó él cachondeándose.  
 
      
 
    Desde ese aparcamiento hasta la cima del Massís del Montseny eran casi tres horas solo la ida. Así que decidimos hacer un trozo del sendero y luego a la vuelta ver las piscinas naturales que había por ahí cerca. 
 
    Durante el camino tocamos varios temas. Entre ellos el que estaba ahora de moda y el que se quedará con nosotros algún mes más. 
 
      
 
    —No jodas —le solté—. Esto es obra del ser humano. No me creo que una mordida de un animal haya sido el detonante de toda esta catástrofe. 
 
    —Tal cual —contestó él sin apartar la vista de sus pasos—. Esto es una guerra entre las grandes potencias mundiales y siempre pagamos los mismos. 
 
    Parecíamos dos políticos debatiendo y buscando soluciones de cómo arreglar el mundo. Cuando este ya estaba hecho trapo. 
 
    Empezamos a visualizar un manto color blanco a nuestro alrededor, lo cual indicaba que estábamos por encima de las nubes. Me recordó a aquella vez con Arnau. Pero esta vez no sabía si mi acompañante me quería o no.  
 
    —¡Flipa! —consiguió decir sin apartar la vista de todo ese paisaje. 
 
    —Y eso que no subimos hasta arriba —dije—. Ahí se te va la olla. 
 
    —Tendremos que volver. —Y sonrió. 
 
    A mí esos verbos conjugados en futuro que derivan a falsas ilusiones no me van porque me los como todos sin anestesia local ni general. 
 
    El camino de vuelta se hizo más ameno al ser casi todo bajada. Nos cruzamos con tres excursionistas que parecían ir hasta la cima por cómo iban equipados y preparados. No como nosotros, que ni un triste bocata fuimos capaces de comprar. No sé en qué estaríamos pensando cuando decidimos subir sin nada de comida. 
 
    —¿Tampoco tenemos agua? —preguntó Axel. 
 
    —Nada de nada —respondí escondiendo la risa ladeando la cabeza. 
 
    —Vaya scouts estamos hechos, Lu —soltó—. De medalla olímpica. 
 
    Vimos su coche negro a lo lejos, al igual que otro rojo que estaba al lado aparcado, pero antes de llegar al aparcamiento, teníamos que desviarnos por un sendero arenoso que nos quedaba a mano derecha, a pocos metros de distancia. 
 
    —Es por aquí —le indiqué viendo la señal pintada en un árbol. 
 
    —¡Pues a tope con esta aventura! —contestó felizmente con sus zapatillas negras cubiertas por polvo. 
 
    Los dos enmudecidos al ver el paraje con el que topamos después de andar media hora más. Un pequeño manantial que se vislumbraba a lo lejos dejaba paso a una perfecta piscina de agua natural en forma redonda y rodeada de rocas y piedras. Estábamos envueltos de algunos matojos frondosos y verdes. Había mucha humedad, pues las plantas que teníamos cerca estaban mojadas. 
 
    —Esto en verano. —Señalé el charco—. Después de hacer la ruta entera por el Montseny, debe sentar de maravilla. 
 
    —¿Y ahora no? —dijo vacilón con el pantalón azul marino de chándal marcado por gotas de agua de las plantas que habíamos cruzado hasta llegar ahí. 
 
    —Emmmm —carraspeé—. Pues si te digo la verdad, no quiero morir de hipotermia —contesté cubriéndome la cabeza con la capucha gris de mi sudadera vintage.  
 
    —Voy a mojarme los pies —dijo muy seguro antes de aventurarse hasta el agua. 
 
    —¿¡Qué dices!? —voceé—. ¿Cómo se te va tanto la…? —E hice un gesto con la cabeza de negación.  
 
    —¡¡Su puta madreee!! —los gritos de Axel los escucharon hasta los que estuviesen escalando hasta la cima en ese momento. 
 
    —Ja, ja, ja —me carcajeé—. ¿Llamo ya a Emergencias o me espero a que metas el otro pie? —le dije de brazos cruzados. 
 
    —Dios —consiguió decir—. Lunxi, ayúdame a mover este pie.  
 
    —¿Con qué te lo vas a secar? —pregunté eludida. 
 
    —Con nada porque se me va a caer —dijo en un intento de reír. 
 
    —Dame tu sudadera, que te hago un pequeño masaje —sugerí. 
 
    —Ouuuh, sí —contestó autoconvenciéndose de la idea. 
 
    Después de masajear el pie derecho de Axel y hacerlo entrar un poco en calor, su drama también se iba desvaneciendo. Cuando consiguió abrocharse las zapatillas, que las llevaba hechas un Cristo, pudimos ponernos en marcha otra vez. En nada estaríamos sentados en el coche y él me acercaría hasta el mío, y eso sería la despedida de estos casi dos días, y a saber hasta cuándo. 
 
    Quedar con él era un poco como jugar a la ruleta rusa, no sabías nunca cuándo volvería a aparecer. Era apostar mitad suerte, mitad verdad.  
 
    Casi todo el trayecto lo tuve apoyado en mis hombros. En parte, me gustaba ese contacto físico e íntimo, pues de vez en cuando se le escapaba la mano y me tocaba una teta.  
 
    —¿Te puedes estar quieto ya? —le regañaba al ser la tercera vez que me lo hacía. 
 
    —Es que pierdo el equilibrio, Lu, yendo a la pata coja —dijo sentido. 
 
    —Ya —respondí constante y desafiando. 
 
    Me gustaba que lo hiciese adrede para estar pegado a mí, pero me daba coraje su orgullo y que no lo quisiese reconocer. Pero con saberlo yo me era suficiente. 
 
    Primera parada en su coche realizada. No tuvo ningún problema con el juego de pedales ni ningún síntoma grave que fuese una clara evidencia de una amputación de urgencia. Solo sufría un poco de dramatismo, como yo.  
 
    No quería bajar de ahí cuando vi mi coche aparcado donde lo dejé. Quería que me dijese: «Venga, vámonos por ahí una noche más», pero no fue así. 
 
    —Bueno, Lunxi —su entonación parecía nerviosa—. Avísame cuando llegues y ten cuidado, ¿vale? 
 
    —El que tiene el pie congelado eres tú —solté lacónica. 
 
    Nos despedimos con un cálido y largo beso. Mis brazos rodearon su cuello cual koala coge su árbol de eucalipto. No quería retirarlos de ahí. Habían encontrado su hueco en el mundo y estaban tremendamente cómodos. Igual que mi cabeza, que se ahuecó en su cuello. 
 
    —Nos vemos, Axel —alcancé a decir. 
 
    —Vamos hablando, Lu, un beso. —Y escuché el pequeño derrape de las ruedas en ese parking de gravilla. 
 
    En realidad, ese día no le di ni la menor importancia. El chico me hacía gracia y sabía que podía llegar a gustarme. Pero porque aún no estaba preparada para el porvenir que me tenía preparado el destino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TRES DESTINOS, UNA UNIÓN 
 
      
 
    Os preguntaréis qué pueden tener en común estos tres países, ¿no? Bueno, luego me diréis que las casualidades no existen, pues aquí va otra prueba de ello. 
 
      
 
    Para algunos estos nombres son solo lugares de ensueño, países para pasar unas idílicas vacaciones. Irlanda no mucho, por el clima más que nada, porque por lo demás es precioso. Lo sé de primera mano porque pasé ahí un año de mi vida. La experiencia más increíble y gratificante que he vivido hasta ahora. Animo a todo el mundo que tenga la oportunidad y pueda permitírselo a irse fuera de su país y empezar en otro desde cero.  
 
      
 
    IRLANDA 
 
      
 
    Decidí irme de Erasmus a Irlanda sin decirle nada a nadie. Así era yo, impulsiva y con decisiones rápidas y sin pensar. A pesar de todo el papeleo y documentos para arriba y para abajo, lo supe ocultar de perlas, pues ninguna de mis amigas tampoco se hicieron eco de nada. Quería que fuese mi secreto. No quería que ninguna opinión cambiase mi resolución. 
 
    Lo dejé todo y me fui. Dejé a mi familia, dejé a mis amigos y dejé a la que fue mi pareja por casi siete años, Arnau, pensando en que ese bypass fortalecería la relación. No sé si fue un error o algo positivo. En su momento, pensé que fue un desatino, ya que nunca habíamos estado tanto tiempo sin vernos.  
 
    Pero después comprendí que fue uno de los mayores aciertos y mejores decisiones que tomé en toda mi vida. 
 
    Al tener esa distancia y al empezar una vida nueva lejos de todo y todos, entendí muchas cosas. 
 
    Ya no estaba enamorada de Arnau. Lo quería y le tenía cariño, era obvio, por todo lo que vivimos y aprendimos juntos. Crecimos muchos años juntos día tras día. Pero los últimos meses, hablando más bien claro, fue el último año, la relación era insostenible. Enfados por tonterías, las pocas ganas de hacer planes, contestaciones feas sin venir a cuento. Ya no nos aportábamos nada, solo daño. Por eso creí que la distancia sería la solución perfecta. 
 
    Cuando empecé con Arnau, pensé que sería el hombre de mi vida. Todo giraba en torno a él. Y que jamás nos íbamos a separar. Que, si eso pasara, el día que ya no estuviésemos juntos lo pasaría fatal.  
 
    Pero ya ves cómo cambia la vida y las vueltas que da.  
 
    Me encontraba a casi mil quinientos kilómetros de mi casa cuando tuvimos «la conversación» por teléfono. Entre muchas cosas, nos dijimos que nos queríamos, pero que esto no iba a ningún lado. Me puso la excusa típica: 
 
      
 
    —Es que como estás tan lejos, no sé —dijo desde el otro lado del móvil—; parece que no tenga pareja. Estoy todo el día solo —bramó. 
 
    —Estás solo porque quieres —contesté con un tono de enfado. 
 
    —Bueno, Toni está todo el día fuera por trabajo. Marcos en la Universidad y Darío ya sabes cómo está con la novia. 
 
    —Pues como estábamos tú y yo cuando empezamos, enamorados —contesté seca. 
 
    —Sí, bueno. Pero tiene amigos, ¿no? —confesó molesto. 
 
    —Los mismos que tenías tú al empezar conmigo. 
 
      
 
    La conversación iba dando vueltas sobre el mismo tema. El amor y el desamor. La cuestión es que yo estaba de los nervios y deseando que me dijese que se compraba un billete de avión para verme. Pero la sorpresa fue que estaba cansado y que quería un tiempo. 
 
    Y ahí viene que, cuando terminamos de hablar y colgué, recuerdo que lloré. Pero no un berrinche por haber terminado con el que creía que era mi príncipe azul. Si no por los momentos que habíamos vivido y que quizás no se volvían a repetir. 
 
    La llorera me duró quince minutos. Justo el tiempo de ver entrar por la habitación a mi compañera de residencia, Katie, preguntándome en inglés cómo me había ido la mañana y que si tenía hambre. 
 
    En Irlanda estuve casi un año entre que me iba a pasar el verano en mi pueblo y también las dos semanas de Navidad, a decir verdad, se me hizo un poco escueto.  
 
      
 
    Pero fue el tiempo suficiente para conocer al que sería mi segunda pareja estable. No dejé mucho margen entre una y la otra. Eso creo que fue un error mío al pensar que no sabría estar sola. Pero no es así. Más tarde me di cuenta de ello. 
 
    Jaime es el chico que más me ha cuidado y mejor me ha tratado en cuanto a pareja. 
 
    Nos conocimos en una academia de inglés en Galway, donde vivíamos los dos y donde hicimos nuestro grupo de amigos españoles.  
 
    Cuando terminé con el curso universitario en Galway, Jaime se quedó varios meses más. Nos moríamos de ganas por vernos y estar juntos.  
 
      
 
    —Si cuando hagas las prácticas en esa editorial te cogen, me voy contigo a tu pueblo —me dijo Jaime en una de las videollamadas. 
 
    —¡Sí, hombre! —contesté consternada—. ¿Y qué harás aquí, si se puede saber? 
 
    —Pues buscar trabajo, como todo el mundo —respondió feliz él.  
 
    —Tal y como están las cosas, aquí poco vas a encontrar —dije muy bien sin saber qué aportar a esa frase—. Aparte. —Hice una larga pausa—. Que tampoco quiero que dejes lo que estás haciendo ahí por venir aquí. 
 
    —Pero es que yo quiero estar contigo. No me importa el lugar, sino con quién —dejó ir él. 
 
      
 
    Al pronunciar esas palabras, el cerebro me hizo un cortocircuito y no supe qué responder. A veces, el silencio es también una respuesta. Y yo la tenía ahí delante. 
 
      
 
      
 
    CUBA 
 
      
 
    Como os presenté anteriormente, mi tatuaje, la tortuga Shelby, procedente de una bandera que mi abuela tenía en su casa. Resultó ser que ese estandarte, por el cual yo me quedé embelesada nada más verlo, mi abuela se lo trajo de Bali cuando hicieron el viaje de la luna de miel con mi abuelo.  
 
    En el momento que supe esa historia contada por mis padres al verme el tatuaje por primera vez, no di crédito alguno.  
 
    Así que, una vez más, alguien estaba jugando con el azar y las señas.  
 
      
 
    Más adelante, me enteré de que con Axel teníamos muchas más cosas en común. Entre ellas este país. Nuestros antepasados vivieron en esta paradisiaca isla. Qué conexión y qué unión de todo. Era una fantasía y un puto caos a la vez. Pero me encantaba cómo se iba enredando cada vez la vida. Mi vida. 
 
      
 
   
 
  

 BALI 
 
      
 
    Y Bali… Bali era el destino que habíamos elegido Jaime y yo cuando me enteré de que este se venía a España para quedarse conmigo en mi pueblo. 
 
    Lo volví loco durante tres meses para coger ese boleto de avión e irnos. Hasta que por fin lo compramos, tuvimos pequeñas peleas porque él no estaba muy seguro de ir tan lejos. Nuestra fecha de salida era el doce de mayo y poder pasar así diecisiete días en el paraíso. 
 
    Lo que ninguno de los dos se esperaba es que, dos meses antes del vuelo, se declararía un estado de alarma en España por una pandemia mundial. De golpe y porrazo, ya no hacía la cuenta atrás.  
 
    Marzo del 2020. Pandemia mundial. Las cadenas televisivas, los periódicos, las noticias online, las redes sociales, TODO, completamente todo era un boom de desesperación.  
 
    Desconocimiento, incomprensión, nerviosismo, ansiedad, muertes. El virus se había apoderado del mundo. Se estaba cobrando millones de vidas, pero también millones de sueños. 
 
      
 
    Y sé que puede sonar a insensatez, incluso me atrevería a decir que a locura. 
Pero a partir de ahí, yo no sé si tengo que agradecerle al virus lo que hizo o no,[*] porque a día de hoy no me iría con Jaime a esa isla. Ni con Jaime ni con nadie. 
 
    Bali había cobrado un significado totalmente distinto. Bali era Axel. Bali eran las promesas que nos hicimos las pocas veces que nos veíamos.  
 
    —Júrame que iremos juntos —le dije a Axel en plan guasa, pero que para mí era lo más real y profundo del mundo. 
 
    —Vale. Te lo juro —dijo él. 
 
      
 
    Sé que él no les dio el mismo valor que yo a esas palabras. Pero lo que yo sí os puedo prometer es que, a raíz de ese día, todo lo relacionado con Bali me llegaría a mí en forma de señales, avisos, palabras, colores o mensajes subliminales.  
 
    Vamos, lo que yo digo, el universo y el destino jugando a hacer de las suyas y, de paso, volverme loca a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    BESARTE EN LA ESPALDA (III) 
 
      
 
      
 
    En mi cabeza solo salían trozos de canciones que moría por ponerle mientras recorría su espalda con la yema de los dedos de arriba abajo. 
 
    Noté cómo se le erizaba la piel. Joder, cómo había echado de menos esa reacción de mis manos en su cuerpo, ese puto tacto. Escuché cómo se estremecía a la vez que disfrutaba. 
 
    A lo que él llamaba «cosquillas» yo lo bauticé como «quiero seguir haciéndotelo todos los días de mi vida». 
 
    De repente, me vino a la cabeza el estribillo de una canción de Maldita Nerea: «Un, dos, se duerme a mi lado, he vuelto a caer. Tres, seis, te llevo en mis brazos, ya no te puedo perder», y entonces sonreí como una idiota. 
 
    No recuerdo exactamente cuánto tiempo pude estar acariciándole la espalda. Me obligaba a quedarme con cada una de sus pecas grabadas en la retina por si no las volvía a ver nunca más. Al tiempo que me entusiasmaba con ellas, cada una recibía un beso. 
 
    Hubo un momento en el que se giró. Tenía su cara a escasos centímetros de la mía. Quería llorar de felicidad. Parecía un puto sueño todo aquello… 
 
    Entonces las «cosquillas» pasaron a ser en el brazo, subiendo hacia el cuello con destino mejillas y labios. Me fijé en que llevaba la barba un poco desenfadada y me vino el recuerdo de la última vez que nos vimos en el piso. Antes de coger el coche y venirse, me envió un mensaje: 
 
    —Hostia, Lunxiii, creo que la he cagado. 
 
    —¿Qué demonios habrás hecho ya? 
 
    —Me he quedado sin batería en la máquina de afeitar. 
 
      
 
    Le enseñé la respuesta a Lola, que la tenía al lado porque estábamos viendo por octogésima vez Camp Rock y a la vez haciendo videollamada con Laura, que estaba aburrida en el trabajo. Las dos sacaron una conclusión de esa respuesta. 
 
      
 
    —Eso es que se estaba afeitando los huevos y te avisa de que irá mal depilado —soltó Laura. 
 
    —Tal cual, ¿eh?, pienso exactamente lo mismo —dijo Lola a Laura a través de la pantalla. 
 
    —¿Pero qué clase de tío va diciendo estas cosas? No creo que sea esto, qué vergüenza —les respondí roja como el cojín del sofá de mi prima. 
 
      
 
    Después de ese minidebate que tuvimos las tres, decidí responderle: 
 
      
 
    —¿Y qué pasa?, ¿pareces un bebé? 
 
    —¡Pues más o menos! La pubertad ha vuelto a mí. 
 
      
 
    Ese día en la cama estaba terriblemente guapo. Me quedé otro rato observándolo. Su respiración había dejado de ser acelerada. Al contrario, parecía que estaba muy a gusto. Pensé en lo que estaba viviendo y creí que nunca había tenido un momento tan perfecto como ese. 
 
    Aproveché que estaba totalmente dormido para cerrar los ojos. Nos imaginé en una de las playas de Bali. Los dos solos, en la misma posición que estábamos ahora. Sin nada de tecnología. Bueno, una Polaroid para capturar todos esos momentos. Se escuchaban las olas del mar de fondo. En mi cerebro retumbó de repente la siguiente canción de Maka: «Que lo sepas, el día menos pensado me escapo con ella. La llevaré tan lejos que no podrás verla. Lo haremos con pasión debajo de las estrellas, se casará conmigo pisando la arena». 
 
    Resoplé. Quería llorar. Pero ahora de tristeza. Y fue ahí cuando lo supe más que nunca. Lo quería a él, no quería a otros. Que lo que estaban viendo mis ojos y construyendo mi corazón al mismo tiempo era mi felicidad completa. 
 
    Después de estar estos tres meses sin verlo, me agarré a su espalda. Quise chillarle que por favor no se separara nunca más de mí. Que estaba muerta de miedo porque no soportaba la idea de estar otros tres meses sin vernos, o incluso peor, de no vernos nunca más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BESARTE EN LA ESPALDA (I) 
 
      
 
      
 
    Mi prima pequeña me preguntó si la podía acompañar a buscar a su padre. Obviamente, le dije que sí. Sentía la necesidad de salir un poco del piso. Me puse los calcetines y las Converse negras que había dejado al lado del sofá. Me puse la vaquera negra dos tallas más grandes que la que usaba normalmente y cogí el bolso. Necesitaba algo de marcha, y la combinación de Lola + coche + reggaeton era desconexión asegurada. Mi tío cambió su billete de vuelta por la tarde, ya que Lola tenía hora en la peluquería esa misma mañana. A él tampoco le importó mucho. Mi prima fue a cortarse cuatro dedos de su rizado y negro cabello. Nos confesó a Carla y a mí que hacía como dos años que no iba a manos de profesionales. 
 
     Teníamos que ir a la estación de tren del pueblo de al lado a buscar a mi tío, que llegaba de Valencia en AVE. El padre de Lola tenía una reunión importante en un bufete de abogados importante. Nos contó que se trataba de un caso sumamente extraoficial y que tenía que estar presencialmente sí o sí.  
 
    Estábamos cruzando la plaza que separa su casa del edificio del parking cuando, de repente, se iluminó mi pantalla del móvil. 
 
    —¡Tía, tía, tía, tíaaaaaa! —le chillé. Pero no se percató solo ella. Todos los niños que estaban a esa hora de la tarde jugando en los columpios se giraron al ver que gritaba más que ellos. 
 
    —¡¿Qué?!, ¡¿Qué?!, ¡¿Quéééééé?! —contestó Lola. 
 
      
 
    Vale, ya no solo los niños estaban flipando con nosotras, sino que se sumaron los padres y la gente que paseaba por ahí. ¿Pero cuánta gente puede haber en una plaza a las siete de la tarde?, ¿no cenan estos niños? 
 
    Le enseñé a Lola la notificación de Instagram que aparecía en la pantalla bloqueada. 
 
    Mensaje sin leer de Axel: «¡Lucía, anda, vente con unas amigas aquí al pisito y la liamos parda!». 
 
      
 
    —Ni se te ocurra contestarle, ¿eh? —me amenazó Lola. 
 
    —¿Por qué no? —le respondí mirándole con los mismos ojos que el gato con botas de la película de Shrek. 
 
    —Pues porque no se lo merece. Está mil días sin hablarte y, cuando lo hace, pierdes el culo por él. Encima no te dice ni un «hola, ¿cómo estás?». Y pa colmo, que vayas con amigas. Mmmmm, ¿hola, me explicas? —esto último lo dijo con tanta maldad e ironía que me sentó como una jarra de agua fría.  
 
    —Quizás quiere invitarme a celebrar mi cumpleaños, que es dentro de tres días, pero le da cosa decirme que suba sola, yo qué sé —divulgó mi inocente cerebro. 
 
    —Pero ¿de qué cuento Disney te has escapado tú? Deja ya de ver Rapunzel, te está afectando más de lo que imaginaba. 
 
      
 
    No supe qué responderle a mi prima, en parte porque tenía toda la razón del mundo. Nunca me hablaba y, cuando lo hacía, me faltaba mundo para correr tras él. 
 
    Una vez nos subimos en el coche, yo seguía perdida en mi mundo. Le envié captura de pantalla al grupo de las Bananas. Lola me hizo salir de mis pensamientos: 
 
    —Lu, enchufa mi móvil, porfa, con este cable auxiliar. —Lo señaló—. Y pon la primera carpeta de música. 
 
      
 
    Hice caso a las instrucciones que me ordenó Lola, aún no sé muy bien lo que estaba haciendo cuando vi que mis dedos respondían por mí a Axel. «¿A qué hora y qué amigas?».  
 
    Si él era borde, yo aún lo era más. Total, no tenía nada que perder. 
 
    La canción que estaba sonando me animó algo más, aunque la letra me estaba describiendo. «No se da cuenta de que yo estoy aquí, esperando a ver si te pones pa mí. No le conozco amores». Vaya gran dúo hacían Ozuna y Daddy Yankee. No como el que estábamos formando Lola y yo en ese coche cantando a pleno pulmón. 
 
    Bueno, tengo que reconocer que mi prima canta muy, muy bien. Era yo la que desentonaba. 
 
    X contestó casi al momento: «Cuando queráis y las que quieras. Ja, ja, ja. Cuantos más, mejor. Ja, ja, ja». 
 
    Yo no sé dónde coño le veía la gracia a la frase este chaval. 
 
      
 
    —Al final le has respondido, ¿no? —me preguntó Lola mirando fijamente la carretera. 
 
    Conocía esa expresión y sé que estaba enfadada. 
 
      
 
    —Joder, prima, entiéndeme. Me gusta mucho. Ya sé que me dirás que merezco más que esto, pero créeme que me gusta de verdad. Quiero aprovechar cada oportunidad que me brindan los astros con Axel. 
 
    —Haz lo que tú creas que tengas que hacer, pero ya sabes mi opinión —sentenció. Y siguió cantando. 
 
      
 
    Me sentaba como una patada en el culo que Lola se cabreara conmigo. Lo pasaba fatal. Laura respondió a mi wasap y eso me hizo estar un poco más contenta: 
 
      
 
    —No me jodas —respondió Laura. 
 
    —¿Tú crees que tiene que decirme esto a las siete y media casi de la tarde? Con el puto toque de queda a las diez. Y sabiendo que vivimos a una hora de ellos —respondí como una furia. 
 
    —Ya, ya, bueno, ya sabes que son como críos. Suda, tía. 
 
    —A no ser que vayamos —le dejé ir. 
 
    —A ver, ja, ja, ja. Yo estoy en la bañera, pero si me lo propongo. 
 
      
 
    Esa respuesta no sé si me dio la vida o me la quitó por completo. 
 
      
 
    —Yo estoy volviendo en coche, que he ido con Lola a por mi tío. ¿Nos da tiempo?, ¿tenemos que falsificar justificantes o algo por si nos paran…? 
 
    —¡Tiempo tenemos y tenemos los justificantes, que los hago en un fly ahora! —respondió. 
 
    —¡Pues entonces vamos! Ja, ja, ja.  
 
      
 
    Y fue el típico «ja, ja, ja» de risa nerviosa, porque en ningún caso me estaba riendo. Es más, me moría por estar sentada en un váter de los nervios. 
 
      
 
    Y así fue como ni me enteré de que mi tío ya estaba en el coche e íbamos los tres de vuelta al pueblo. 
 
    Tampoco recuerdo cómo de rápido subí las escaleras de casa y cómo pude cambiarme a la velocidad de la luz. En un abrir y cerrar de ojos ya estaba sentada de copiloto en el coche de Laura con nuestra bolsa de alcohol y mi kayak en el maletero de bandera. 
 
    Decidí responderle:  
 
      
 
    Lu: Al final somos Laura y yo porque Rocío está indispuesta. 
 
    X: Bueno, perfecto, pues os venís igual. 
 
    L: ¿Quiénes sois vosotros? 
 
    X: Víctor, Raúl, Hugo y David. 
 
      
 
    Pensé en cada uno de ellos, que no los veía desde la casa rural. Solo hacía tres meses de eso, pero a mí me pareció una eternidad. 
 
      
 
    L: ¿Solo? 
 
    X: ¿Cómo que solo? Eso es una buena orgía, Lunxiii. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué me derretía cada vez que me nombraba como él me bautizó? Supongo que porque lo hacía aún más especial. Al menos en mi mundo. Aunque puse los ojos en blanco después de esa respuesta. 
 
      
 
      
 
    L: Nada, nada, que no me cunde. 
 
    X: Nada, tú conmigo y de mi vera no te mueves. 
 
      
 
      
 
    Estaba bebiendo una Radler cuando de repente me la eché por encima cuando leí eso. Puto desgraciado que sabía dónde darme. 
 
      
 
    —¿En qué momento estamos yendo camino a Gavà? —le pregunté a Laura sin quitar ojo de la carretera y sin esperar respuesta a esa cuestión. Son de esas preguntas que haces en voz alta para ti misma, mirando a la nada y pensando en todo. Pero ella me dijo riendo: 
 
    —A nosotras dos, que nos dicen A y hacemos B. Pues como siempre que nos apuntamos a un bombardeo. 
 
    —Madre mía, estoy temblando, tía. Encima con estas ojeras de mierda que me hacen aparentar veintisiete tacos —le dije mirándome en el pequeño espejo interior del coche. 
 
    —Los que tienes, chata —me respondió incrédula—. Y no seas pesada con el mismo tema de siempre. Te recuerdo que te ha visto sin maquillaje y recién levantada. 
 
    —Me veo fataaaal —le dije con voz de niño pequeño a punto de llorar. 
 
    —¿Me has visto a mí? Que me has sacado literal de la ducha y parezco un león. A partir de ahora me plancharé el cabello todos los viernes por lo que pueda ocurrir.  
 
    —¡Pero si a ti te queda todo bien! —contesté mientras me pasaba un poco de cacao por los labios. 
 
      
 
    Evidentemente, Laura y yo tuvimos que falsificar un documento de desplazamiento para poder movernos entre provincias. Se nos estaba yendo mucho la olla jugándonos una multa.  
 
    Pero ¿y eso que dicen que la vida es solo una y hay que vivirla? Pues exactamente es lo que estaba haciendo. VIVIR a contracorriente y contra todo. Hasta contra mí misma. 
 
      
 
    Decidí conectar mi Bluetooth en el coche de mi amiga y poner alguna lista de música que tenía para relajarnos un poco, ya que la de la radio me estaba dejando la cabeza como un bombo. 
 
    De los nervios que llevábamos ambas encima, pusimos mal el GPS y nos pasamos la salida que era. Ahora el navegador nos indicaba que faltaban dieciocho minutos más. Me estaba partiendo de la risa porque no entendía los nervios de Laura. Bueno, sí, le gustaba un amigo de Axel, David, pero se movía inquieta en el asiento y estaba peor que yo. 
 
    Quizás fuese porque eran las nueve y media y nos quedaban aún esos minutos extras para llegar.  
 
    Ahora los nervios aumentaban por si había algún control. No podíamos salir de nuestro pueblo por las restricciones, que no solo cambiamos de pueblo, sino también de provincia.  
 
    Un mensaje de X hizo que dejase de cantar Si te vas de Extremoduro. «¿Cómo vais?, ¿va todo bien? Me estoy empezando a preocupar». 
 
    Joder, si cuando quería era buena gente. A mí me ganaba con esos detalles. «Que, al fin y al cabo, no son nada», pensé.  
 
      
 
    —Buah, Laura, creo que voy a potar de los nervios, te lo juro —le advertí. 
 
      
 
    —Calla, anda. Empieza a beber algo más —me regañó de buenas. 
 
    —Sí, creo que tienes razón —le dije de reojo—. Voy a darle ya al ponche. —Y saqué la botella plateada de la bolsa. 
 
      
 
    Me fijé en una de ellas. La que en su interior brillaba de un color verde fluorescente. Recordé que compré esta botella de absenta en Andorra hace menos de un mes, cuando fuimos las cuatro a pasar un fin de semana. 
 
    Creo que, si ahora bebía un chupito de eso, moriría literal en ese coche. Fui a lo seguro y destapé mi botella de licor dulce y le di un trago. 
 
    —¡Puaaj! No recordaba cómo estaba esto sin mezcla. —Me limpié los labios con la palma de la mano—. ¿Quieres un trago? —le ofrecí. 
 
    Laura me miró fijamente, luego miró al volante y me volvió a mirar. Eso era un «no» hasta que… 
 
    —Según el GPS, estamos a trescientos metros. No pasa nada por un trago. 
 
    Y así es como mi amiga me arrebató la botella de las manos para darle un lingotazo. Estaba atacada. Y me soltó un: 
 
    —Encima estamos sin cenar. ¿Por qué siempre que vamos con estos no ingerimos nada de comida durante horas? 
 
      
 
    Nos dio un ataque de risa a las dos recordando el porqué de este vacío de comida en nuestro estómago en la casa rural. En veinte horas solo bebimos alcohol y no comimos nada. Bueno, salvo cuando nos perdimos en la cocina de ese chalet y terminamos lamiendo la fideuá del paellero que les sobró a estos al mediodía. 
 
    Y así fue que cuando dos minutos después de aparcar Laura terminó de vomitar sobre aquel pobre árbol que fue cómplice de los tres chupitos que nos metimos cada una entre pecho y espalda.  
 
    Siguiente parada: al piso de estos. También conocido como la Morisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BESARTE EN LA ESPALDA (II) 
 
      
 
      
 
    Cuando abrió la puerta y lo vi ahí con esa puta sonrisa, quise desaparecer. ¡Qué guapo era, joder! 
 
    —¡Hombre, Lunxiiiii! ¿Qué tal estás? —lo dijo con expresión de hacer mucho tiempo sin vernos, mientras yo iba pensando que todo eso es por tu culpa, imbécil. 
 
    —Bien —contesté bajando la mirada conforme iba acercándome a él para darle dos besos. 
 
    El roce de su piel. Dios, quise girarme y comerle la boca, pero hice dos pasos hacia delante para que Laura entrara. 
 
    Las botas que llevaba no fueron buena idea esa noche, pues con el suelo de parqué el eco que se formaba parecía un tablao de flamenco. 
 
    —¿Puedo quitarme los zapatos? —le pregunté tímida a Axel. 
 
    —Eso ni se pregunta. Si viviese yo solo, sería una obligación. 
 
      
 
    El ponche empezaba a hacer efecto en mi cuerpo y en el de mi amiga. Sus compañeros de piso también iban contentillos. No sé por qué, pero me hizo tremenda ilusión volver a ver a esa gente. Solo nos habíamos visto la vez en esa casa y, obviamente, ya los di por gente perdida. De las que se cruzan una vez en tu vida y no más.  
 
    Así que tenerlos ahí delante fue como una pequeña bendición. Lo poco que habíamos coincidido me parecían gente muy maja y honrada, pero como dice el refrán: «No te fíes ni de tu propia sombra», así que siempre que puedo no me dejo llevar a ciegas como me estaba pasando con Axel. Procuro ir con los pies de plomo la mayor parte de las veces. Bueno, no, miento, me dejo llevar siempre, siempre que siento de verdad.  
 
      
 
    —¡Lucía, Laura! —dijo David con una birra en la mano y aparentemente contento de vernos. 
 
    —Hola. —Le di dos besos—. ¿Cómo estáis? ¡Cuánto tiempo sin vernos, jolín! —respondí. 
 
    —Buenas —dijo Laura también. Y se dieron dos sonoros besos. 
 
      
 
    Hicimos la ronda obligatoria de besos con los demás. De los veinte que eran casi el día que nos conocimos, esta noche solo eran cinco. X nos ofreció algo de beber, pero de momento estábamos servidas con nuestras cervezas y demás. Tenían la música puesta y parecía que estábamos todos cómodos. 
 
      
 
    —¡Qué guapo el piso! —soltó Laura. 
 
    —¿Verdad que sí? —contestó Víctor. 
 
    —Bueno, el comedor, porque el resto no lo hemos visto —añadí riendo. 
 
    —¿Pero que este aún no os ha hecho un tour? —preguntó David. 
 
    —¡Hostia, no!, lo siento —respondió Axel con cara de decepción—. Daba por hecho que ya lo habían visto. 
 
    —Pues no —contestó secamente Laura. 
 
    —Este no cambiará nunca —dijo Víctor mientras señalaba a su amigo con el mentón. 
 
    —Cállate, anda. —Y Axel le tiró un cojín del sofá que casi hace que se le derramara el vaso de cubata que llevaba en la mano—. Venid, que os lo enseño —nos dijo él levantándose sin apartar su mirada de la mía, mirándome a los ojos fijamente. 
 
      
 
      
 
    Laura fue la primera en seguirlo. Yo me quedé unos pasos más atrás, pensando. Una parte de mí quería conocer todo lo posible sobre el chico de la fiesta y que nos mostrase su habitación, creía que era una parte muy íntima. Fuimos hasta la puerta de entrada para recrear la escena de entrar por primera vez. 
 
    A mano derecha, nada más entrar, había una de las habitaciones. Era la de Víctor. Era bastante amplia. La tenía muy ordenada, y eso me llamó mucho la atención. Apenas entraba luz solar, pero con la decoración que supongo que eligió él no daba para nada ese aspecto lúgubre. Luego recordé que Víctor era arquitecto y todo cobró sentido en mi cabeza. 
 
    Siguiendo el pasillo central de la casa, otra vez a mano derecha, había la habitación de David. Era la más amplia y grande de todas. Y de momento la más desordenada. 
 
      
 
    —¡Está así porque hoy no he hecho la limpieza general! —se escuchó su voz chillando desde el comedor—. ¡No me lo tengáis en cuenta, chicas! 
 
    —No os lo creáis —nos susurró divertido Axel. Y nos sumamos a sus risas—. Aquí está el lavabo principal, con su bañera y su váter —dijo este mostrándonos un lavabo que parecía reformado hace poco. 
 
    Llegamos a la zona de la cocina. Era pequeña, pero confortable. Era más larga que ancha. Pero cabían perfectamente cuatro personas ahí. Abrí el frigorífico por pura chafardería. 
 
      
 
    —Anda que… —les dije mientras veía todo un arsenal de cervezas—. Hay cosas que no cambian. —Sonreí al recordar la nevera del chalet, que no cabía ni un alfiler, ni una bandeja de comida. A no ser que en su etiqueta no pusiera «cerveza», no tenía pase para unirse al ejército del alcohol.  
 
    —Venga, que faltan dos habitaciones más —dijo este—. Entre ellas, la mía. —Y me guiñó un ojo al pronunciar esas palabras. Laura no se percató, pero mis mofletes sí lo hicieron y no dudaron en mostrarlo cogiendo un tono color rosita. 
 
    —¿Pero cuánto pagáis por este piso? —quiso saber mi amiga. 
 
    —Pues no mucho tampoco. Piensa que somos cuatro. —Axel hizo ver que calculaba alguna cosa—. Salimos al mes entre 350 y 400 euros por persona. 
 
    —Ni tan mal —añadió ella. 
 
    —Esta es la de Raúl. —Y encendió la luz en cuanto lo dijo—. Me gusta mucho esta —se sinceró—. Es la más grande y la que tiene más luz natural, pero la mía es como más acogedora. 
 
    —Esta es muy bonita —añadí analizándola de arriba abajo—. En realidad, estaba nerviosa porque sabía que ahora venía ya la suya. 
 
      
 
    Andamos hasta el final del pasillo y detrás de aquella puerta blanca estaba su refugio. 
 
    —Y esta es la mía —dijo abriendo la puerta de par en par. 
 
    La primera en pasar fue Laura. Yo me quedé a escasos pasos de ahí. Sentía su respiración a mi lado. 
 
    —Pues ni tan mal —repitió esta medio taja desde dentro del cuarto. 
 
    —Vamos, Lucía, que es para hoy —me dijo él. 
 
    Finalmente entré y no pude evitar ver la cama y pensar con cuántas se había acostado ahí. 
 
    —¿Qué te parece? —me preguntó él. 
 
    —Muy chula —dije sin pensar—. Está muy bien. Tengo sed, voy a por algo de beber. 
 
      
 
    Salí de esas cuatro paredes en cuanto vi la ocasión. Sabía que hoy dormiría ahí dentro, pero ahora mismo no quería ni pensarlo. Quería beber y pasarlo bien. El después ya se vería. 
 
      
 
    Volvimos los tres al salón y nos unimos al minifutbolín que tenían instalado en la parte izquierda del comedor. 
 
    Durante la noche bebimos, jugamos a preguntas y respuestas, bailamos y nos pusimos un poco al día después de todas esas semanas sin vernos. 
 
      
 
    —Voy a llenarme el vaso —dijo Axel rompiendo la armonía del ambiente. 
 
    —¿Te acompaño? —le pregunté mucho más animada. 
 
      
 
    Los que me respondieron fueron sus ojos, ya que de su boca no salió ningún tipo de sonido. 
 
    Mientras él abría la nevera, me coloqué pegada en la pared, como para sujetarnos mutuamente. Pensaba que esta se iba a derribar, como yo cuando noté que Axel se iba aproximando a mí. 
 
    No hizo falta nada más. Nuestras bocas se buscaron y se encontraron en menos que canta un gallo. Tenía sus labios pegados a los míos. Lo besé, lo besé con toda la rabia y fuerza que pude. Quise transmitirle todo el odio y la ira que llevaba dentro por no saber nada de él a través de ese contacto. 
 
    Me cogió del culo e hizo un amago de empotrarme contra la pared. Los dos queríamos más. 
 
      
 
    —Eeeeem, lo siento —se disculpó Raúl al encontrarse esa escena digna de película porno—. Por mí no os cortéis, seguid. Solo vengo a por refuerzos. —Y se puso la mano derecha en la frente en modo de visera. 
 
    —¿Habéis pedido ya las pizzas? —dijo Axel separándose de mí y con los labios de un tono rosado e hinchados. 
 
    —Sí, sí —dijo sin mirar Raúl—. Están ya de camino. 
 
      
 
    Tuve que contenerme la risa al ver cómo Raúl salía con la mano aún puesta en la frente sin querer ver nada, avergonzado por la situación en la que se había encontrado. 
 
    Axel volvió a mí y nos partimos los dos a carcajada limpia.  
 
    Me plantó otro beso de escándalo. En ese, fue él quien me transmitió sus deseos de más y que algo de menos me había echado. Supongo que no lo quiso reconocer, y mucho menos decirlo en voz alta para que no quedara constancia, pero lo noté en cada uno de sus movimientos. 
 
    Cuando estábamos ya tan calientes que sabíamos cómo iba a terminar eso si no nos calmábamos un poco, decidí apartarlo suavemente. Él lo entiendo perfectamente, incluso me dio la razón. 
 
    Entonces es cuando me atreví a formularle una pregunta que llevaba tiempo queriéndole hacer. Aproveché que estábamos solos, un poco bebidos y muy, muy tórridos.  
 
      
 
    —Axel —empecé a decir casi temblorosa por miedo a su respuesta—. ¿Pero yo a ti te gusto de verdad? 
 
    —A ver, Lucía —dijo él queriendo aparentar seriedad—. Si no me gustaras, no estarías aquí. 
 
    No sé si me tenía que complacer aquel veredicto o no. Esa noche me lo quise tomar como algo bueno. De hecho, creo que no me estaba mintiendo. Al ser así, no sé en qué clases irá para que sus actos y miradas digan más que sus palabras. Lo besé suavemente y le dije de volver al comedor con todos. 
 
    Las pizzas llegaron cinco minutos después de sentarnos en el sofá. Apenas tenía hambre, pero ahí empezaron a devorar como animales. 
 
    —¿Por qué siempre que nos cruzamos con esta gentuza no comemos? —dijo riendo Laura. 
 
    —Ja, ja, ja —me uní—. No tengo ni la menor idea. Lo que sí sé es que, si entra un solo trozo de pizza en mi boca, la saco tal cual ha entrado. 
 
    —¿Chupito? —me preguntó esta con la sonrisa en la cara que parecía que llevase bótox. 
 
    —Siempre —concluí—. Y cierra esa maldita boca, que me estás empezando a asustar. 
 
    —Es que no sé qué me pasa, que estoy muy contenta. 
 
    —Ya lo veo, ya —me reí con ganas. 
 
      
 
    Esa noche los primeros en abandonar el barco fuimos Axel y yo. Me llevó hasta su habitación y aun sin llegar a la cama me la metió bruscamente. La sentí tan mía y tan perfecta que no me quejé. 
 
    Llegué como pude hasta el colchón. Me estiré con las piernas abiertas para sentirlo aún más adentro. Él no se hizo de rogar y, con un par de movimientos, me recordó qué era estar en el cielo. 
 
    Lo hicimos hasta en cuatro ocasiones. Fuerte, lento, sudados, medio dormidos, borrachos, cansados, pero siempre con ganas de más. 
 
    En una de las «paradas» encendió la televisión y recuerdo ver un documental de surf. Nos dio muchísima sed ver esas imágenes. Empecé a amar ese minicaos que rodeaba y formaba parte de Axel. 
 
    Bebí agua y él aprovechó para acomodarse y quedar tumbado mirando hacia el techo. Me giré y me acerqué aún más a él.  
 
    Empecé a hacerle «las cosquillas» por el antebrazo. Iba subiendo y bajando las yemas de mis dedos por su pecho escaso de vello. 
 
    Mi mano izquierda inició una ruta hasta su bajo vientre. La encontré receptiva, así que empecé a bajar mi cabeza y jugar con ella ahí dentro de la sábana. Me la metí en la boca. Escuché un suspiro seguido de un jadeo. 
 
      
 
    —Pffff, Lucía —dejó ir. 
 
      
 
    Me sentí como una diosa en esa habitación. Dejé los fantasmas y oscuros pensamientos del principio a un lado y me centré en el ahora. 
 
    El sudor se estaba apoderando de nosotros, así que quité la sábana que nos cubría y me senté a horcajadas encima de él. Dios mío, joder. Qué puto placentero era aquello. Tenía su cara enfrente mientras me penetraba. Estaba medio dormido, medio despierto por el deseo. Su pelo recién cortado, pero aún manejable me volvía loca. Me mordió el cuello y yo me agarré al suyo. Y ahí lo noté. Noté cómo todo su calor se colaba en mi interior. Noté cómo había más que complicidad ahí dentro. La putada es que solo lo veía yo. 
 
    Me estaba muriendo de cansancio, de sueño y de felicidad. 
 
    Estar con Axel para mí era llegar al octavo cielo, el de las estrellas fijas. 
 
      
 
    Al levantarme fui directa al lavabo porque no me aguantaba más. Tenía la barriga hinchada de retener líquidos toda la noche. 
 
    Cuando pasé por delante del comedor, vi a mi amiga tirada en el sofá ya vestida. 
 
    —Buenos días —dijo ella—. ¿Qué tal? 
 
    —Muy bien —fui sincera—. Todo correcto y en orden —me reí. 
 
    —Hasta dentro de dos meses —soltó a bocajarro. 
 
    —Gracias, maja —le respondí—. ¿Has dormido en el sofá? —cambié de tema. 
 
    —No bien, bien. —Y puso mirada pícara—. David me ofreció su cama. 
 
    —Y su polla también, por lo que veo —añadí desde el marco de la puerta. 
 
    —Así es —dijo ella aún estirada cual dama esperando el desayuno. 
 
    —Anda que pierdes el tiempo —le dije a punto de irme para la habitación de Axel. 
 
    —¿A qué hora vas a querer irte? 
 
    —Nunca —dije sin pensarlo. En realidad, sí lo pensé. No quería irme de ahí y solo quería a Axel a mi lado—. Pues cuando tú me digas. 
 
    —No, no —dijo convencida—. Yo puedo esperar aquí. —E hizo gestos señalando el sofá. 
 
    —Pues me visto y ahora vuelvo. 
 
    —Tranquila, de verdad, si yo estoy con el móvil entretenida —añadió. 
 
    —¿Y David? —quise saber. 
 
    —Roncando lo he dejado —se rio. 
 
    —Vale, vale. Entiendo —contesté riendo—. Pues eso, que ahora salgo. 
 
      
 
    Fui al baño porque me iba a explotar la vejiga. Al terminar, fui directa a la habitación de Axel. Seguía acostado mirando hacia la ventana. 
 
    No dudé en meterme debajo de la sábana que anoche quitamos. Pasé mi brazo izquierdo por sus costillas y lo abracé. Él me respondió cogiendo mi brazo con su mano derecha. 
 
    Quise inmortalizar por siempre ese instante.  
 
    Le di varios besos a esa espalda que ya empezaba a conocer entera. Dibujaría nuestra vía láctea con cada una de sus pecas. No quería irme de ahí. Era tan bonito y real que parecía que no estaba pasando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SODEIM 
 
      
 
      
 
    De estar en el éxtasis de la felicidad a sentirse el ser más deplorable del planeta —incluido el coronavirus, y ya es decir mucho—. 
 
    No entendía nada. Su tira y afloja. Su ahora te hablo y ahora te rehúyo. Volví a sentir que mi estado de ánimo dependía de él. Y no, no quería pasar por eso. Me tenía en un vaivén del cual no sabía si quería salir. 
 
    Pero lo que de verdad me estaba empezando a dar miedo eran mis «pálpitos». Tenía la sensación de que algo no iba bien. Lo notaba muy lejos, mucho. Mi cabeza se resquebrajaba cuando imaginaba que un cuerpo de otra mujer lo tocaba. Me moría cuando alguna le podía hacer «las cosquillas». O que sonase alguna canción de Maldita Nerea y no ser yo la que estaba ahí. 
 
    Tenía un temor dentro de mí de perder esa ilusión de imaginarme con él en cualquier parte del mundo. 
 
    Me negaba, o de eso quería autoconvencerme, a ser una más en su lista. En mi cabeza ya no había cabida para otra persona del género masculino que no fuese él. 
 
      
 
    Y ya sé que lo estaba idealizando, lo sabía yo y también en la Conchinchina, pero por ahora me daba igual. Lo único que quería saber era cómo controlar la situación o, al menos, mis sentimientos. Pero no podía. Cuando estos fluyen, no hay nada que pueda detenerlos. 
 
      
 
    Sentir miedo es lo más normal del mundo. Sobre todo, cuando te enfrentas a emociones nuevas que no sabes cómo van a ocurrir y te pones en lo peor para ir preparada. Te haces un miniescudo tú mismo o simplemente lo quieres ver desde la barrera, sin mojarte. 
 
    Y eso es lo que estaba haciendo yo. Correr y huir del miedo al rechazo, del miedo a que de su boca salga un «no quiero que esto vaya a más». En vez de enfrentarlo y decirle que es lo que yo sentía y quería, daba por hecho que Axel lo sabía cuando nunca le había expresado mis sentimientos. 
 
    Me comportaba como una cobarde, y esta palabra no entraba en mi vocabulario desde hacía mucho tiempo. 
 
    El ser humano es listo, pero a veces pecamos de esta virtud. Nos empeñamos en esconder lo que sentimos, sea amigos, familia, pareja o incluso en el trabajo. Nunca somos cien por cien libres de expresar lo que sentimos en cada momento. 
 
    Me estaba dando rabia a mí misma ver desde fuera cómo actuaba y, una vez dentro de mí, no saber qué camino elegir. 
 
      
 
    Y así es como yo también ocultaba la palabra «miedo» en mi interior. La dejaba apartada en un rincón, pero de vez en cuando salía pidiendo protagonismo. 
 
    Por eso la he querido tener entre nosotros, pero de forma distinta. A veces hace falta darles la vuelta a las cosas o incluso a la vida para ver el otro lado. El más bonito, el más mágico y el que pide a gritos que seas feliz.  
 
    Así que, si la palabra «miedo» aparece en tu vida, tienes diferentes opciones de verla. Yo le di la vuelta y, si no me crees, vuelve a leer el título de este capítulo. (: 
 
    No me podía creer que a estas horas hace una semana nos estábamos besando. ¿Qué es lo que estaba haciendo mal para que no me dijese nada? 
 
      
 
    —¿Te has parado a pensar un momento en que quizás no eres tú la que está haciéndolo mal? —dijo Carla mientras absorbía el té de frutos rojos que había pedido en la cafetería—. ¿Por qué siempre tenemos que autoculparnos? 
 
    —Supongo que es la vía más rápida y fácil —respondí dándole vueltas a la cucharita del café sin mucho entusiasmo. 
 
    —Pues no es así, prima —dijo—. A ti te gusta de verdad, ¿no? 
 
    —Sí —contesté casi musitando—. Mucho. Es que ni con Arnau ni con Jaime había sentido esto. Me toca aquí —le dije señalándome el pecho—. Es como si lo tuviese clavado y no se fuese. 
 
    —Entiendo. —Me cogió la mano—. Lo que deberías hacer es pensar en ti. Pero hacerlo de verdad. Disfrutar del tiempo que tienes sola. Llevabas mucho tiempo con pareja. Primero con Arnau y luego con Jaime. No dejaste un tiempo entre la ruptura y empezar otra relación. Apenas te has dado la oportunidad de conocerte —iba diciendo Carla cual psicóloga—. Y te diré más —carraspeó la voz—. Yo pienso como Laura, ¿eh? Creo que al chaval le gustas, pero una de dos; o tiene miedo de comprometerse, que también es lo más normal del mundo, o simplemente le atraes físicamente mucho, pero no quiere nada más contigo, también deberías barajar esa opción, aunque sea la más dolorosa y jodida para ti. 
 
    —Espero que sea la primera —y lo deseé con todas mis fuerzas—. Tengo la esperanza en que sea eso. Que quiere disfrutar ahora de la vida y luego ya se verá. Lo que me arde por dentro es que conozca a alguien y ese alguien no sea yo. 
 
    —Pero a ver, Lu. —Mi prima no perdía la paciencia—. Tú no puedes tener miedo de algo que no está en tus manos ni puedes controlar. Miedo le puedes tener a una enfermedad, a suspender un examen que has estudiado y crees que irá mal. Miedo le puedes tener a la muerte… 
 
    —Uffff. —Puse los ojos en blanco—. Este tema no me lo saques, que me vuelvo loca y me como la cabeza. 
 
    —Pues eso, prima —siguió—. Pero no puedes estar siempre con el miedo ese en el cuerpo. No es sano. No te dejará continuar con tu vida y, si lo hace, será frenando. Y no, no puede ser. Porque de lo que se trata es de coger impulso y no parar. Vivir al límite, Lucía. Y me da rabia porque sé que tú lo haces. Eres la persona más impulsiva que me he echado en la cara. No cambies eso —sentenció.  
 
    —Si no lo cambio —me defendí. 
 
    —Un poco sí —me advirtió—. Es como en la película de Harry Potter. Los dementores son Axel y tú eres Harry. Que te consume la energía positiva y absorbe la felicidad. 
 
    —Pareces Lola con esto de Harry Potter —me reí—. No sabía que te gustaba esta saga. 
 
    —A ver —empezó a decir—. No me desagrada, pero ya sabes cómo es tu prima pequeña. Que se sabe casi todos los diálogos y, como consecuencia, lo pago yo. 
 
    Las dos nos reímos al pensar en Lola y lo pesada que es cuando le da por ver la misma película ocho veces a la semana. 
 
    —De verdad, cree en mí —le dije a Carla—. Todo irá bien. Confío en el destino y esto no ha sido una casualidad. Todo tiene que pasar por algo. Y lo de Axel tarde o temprano lo sabré. —Y di un golpe en la mesa. 
 
    —Creo en ti —respondió ella—. Pero si te caes, te obligo a que te levantes otra vez. 
 
    —Lo haré —le contesté con una sonrisa—. Siempre lo hago. 
 
    —Lo sé, prima. —Y me abrazó. 
 
    —En fin, cambiando de tema. ¿Cómo te va en la universidad? —quise saber—. Es que, si tengo que matar a alguien, necesito una abogada en la familia —me reí. 
 
    —Pues bueno. —Hizo una mueca con los labios—. Tengo alguna que otra asignatura que se me traba —suspiró—. Por ejemplo, Derecho Civil, que la tenemos todos los cursos y me mata. 
 
    —Ya con el nombre que tiene… —añadí—. Pero ya sabes que Laura puede ayudarte en lo que necesites —le recordé. 
 
    —¡Sí, lo sé! El otro día la llamé para que me dejase unos apuntes —balbuceó—. Por suerte me queda solo un año más y c'est fini —dijo Carla elevando las manos. 
 
    —Ya lo tienes, primita. Te queda nada —la animé—. Y eres y serás la mejor —me sinceré. 
 
      
 
    Carla era una brillante estudiante. Se decantó por hacer Derecho en la Universidad Autónoma de Barcelona y lo decidió porque de pequeña veía una serie de dibujos animados llamada El detective Conan y siempre decía que nunca daban la oportunidad a que los asesinos de los capítulos se defendiesen. Ella siempre buscaba la justicia. 
 
      
 
      
 
    —Por cierto —empecé a decir con mi cara de rata curiosa—. ¿Lo tuyo con Sergio qué? 
 
    —Pues nada. —Su cara se puso un tanto tensa—. Nos hemos dado un tiempo. —Dejó caer todo su peso muerto en la butaca morada del bar. 
 
    —Me conozco esto del tiempo —le dije sin querer dañarla—. Quizás es lo mejor para ti. Tampoco es que estuvieras muy bien con él —seguí—. Al menos, estos últimos meses. 
 
    —Ya —bufó ella—. Pero duele. Lo quiero mucho. Son tres años juntos y no sé… 
 
    —Lo que deberías hacer ahora —dije como si yo estuviese ahora mismo para dar consejos, con la que llevaba encima— es centrarte en los exámenes finales y aprobarlos, lo otro ya se verá.  
 
    —Sí, es lo que estoy haciendo. Estoy todo el día conectada al ordenador con las clases online de la universidad. Y si no, estoy liada con los trabajos. Tiempo para pensar tengo muy poco, prima —contestó entre aliviada y alterada.  
 
    —Así me gusta. —Le sonreí a la vez que buscaba mi móvil por el bolso—. Sergio volverá a ti, créeme. Tengo un pálpito. —Y me toqué el lado izquierdo del pecho.  
 
    —Oye, Lucía, ¿cuándo se iba Lola a Madrid por lo del curso? —cambió radicalmente de tema. 
 
    —La verdad es que ahora mismo no tengo ni idea —le respondí frotándome el ojo izquierdo—. Diría que en dos o tres semanas, pero no me hagas mucho caso, no sé muy bien dónde tengo la cabeza estos días ni en qué mundo vivo —aclaré. 
 
    —Bueno —intervino ella levantando el brazo para que el camarero pudiera vernos y pedir la cuenta—. A ver si podemos hacerle una minicena para despedirnos de ella. Vamos las tres a tu piso en plan sorpresa. 
 
    —Sí, claro, yo os invito sin problema —dije en tono irónico.  
 
      
 
    Yo ya sabía que Carla llevaba un tiempo regular con Sergio porque Lola me contó algo por encima, pero quería escucharlo de su boca.  
 
    Siempre llegaba a la misma conclusión con este chaval. Las pocas veces que venía a las comidas familiares de los domingos me resultaba un ser pesado. El típico que quiere dar la nota y quedar bien con todos. Aparte, no era el prototipo para nada de mi prima.  
 
    Sergio era el tío que se machaca cada día en el gimnasio, mínimo cuatro horas, y luego se toma los polvos proteicos, que, con todo mi respeto, dan asco. Son insípidos, mira, como él. 
 
    Físicamente es rubio, con los ojos verdes y el pelo siempre engominado. Mide 1,89 cm y la polla casi que también. ¡Ojo!, que todo esto me lo sé de memoria de las veces que lo repite el muy imbécil en las comidas. Por no hablar de su vestimenta, que ya sé que juzgar está mal, pero os juro que este humanoide se lo merece. Quiere parecerse a Cristiano Ronaldo, pero es la réplica falsa y más mal hecha de la historia. Sé que me estoy cebando y me sabe mal por mi prima, pero no se merece tener a alguien como él a su lado. 
 
    Y me entraba la rabia y la furia interior porque Carla era todo lo contrario. Una chica de veintidós años a punto de terminar una carrera supercompleja y difícil, a mi parecer, claro. Y que, por otro lado, físicamente era un bombón de niña. Siempre decimos que es la oveja negra de la familia o la adoptada. Tiene la cabellera hasta el culo y de un rubio que en nuestra familia es desconocido. De piel más bien blanca y sin ninguna peca. Era como tener a la Virgen Inmaculada entre la familia. Solo lo de Inmaculada, lo de virgen pasaba a segundo plano. Aparte, su forma de vestir así pulida e impecable siempre, por tema de abogados, no pegaba nada con el perfil de él. 
 
    Por eso no entendía esta relación de mierda. Tanto Lola como yo deseábamos que esa ruptura fuese la definitiva. 
 
      
 
    El camarero nos dio la cuenta en cuanto pudo porque, a decir verdad, la cafetería estaba a rebosar y no nos dimos cuenta. Así que fue pagar e irnos rápido de allí. Nos separamos en mitad del camino y yo me fui directa a casa. Nos despedimos con un sentido abrazo y un beso. Pensé en Lola y que no tenía ni la pajarota idea de cuándo se iba a la capital. Tenía que centrarme más. Nunca había sido tan despistada, pero desde unos meses atrás las cosas se me escapaban de la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    GALICIA CALIDADE 
 
      
 
    —Por favor, ¿me deja su documentación? —me pidió amablemente la azafata de tierra. 
 
    —Ay, sí, sí, claro. —Me saqué el DNI del bolsillo trasero del vaquero y se lo entregué. 
 
    —Perfecto, muchas gracias —dijo esta chequeando—. ¡Que tenga un buen vuelo! —Y me devolvió mi carné. 
 
    —Gracias —contesté cogiendo la maleta de mano y yendo hacia el túnel. 
 
      
 
    Estaba sentada en el asiento 10F de un avión en dirección Galicia. Me tocó la ventanilla, así que estaba un poco más contenta. Siempre hacía vídeos del despegue y del aterrizaje. Amo viajar y volar forma parte del proceso. Así que, cuando nos encerraban en esa «pequeña» nave y el comandante se dirigía a nosotros para darnos la bienvenida, me ponía los cascos, una lista de música adecuada para ese momento y me dejaba llevar. Eso sí que era desconectar de la tierra, literal.  
 
      
 
    Tenía un evento importante con un escritor poco conocido en España, pero sí en Latinoamérica, Jacob Sánchez. La mayoría de sus obras estaban relacionadas con temas de autoayuda y muchas de ellas basadas en hechos reales. Así que, en parte, tenía ganas de conocer a ese tipo. 
 
    A ver, en realidad, debería ser don Ortega el que estuviese aquí ocupando mi lugar, pero me dijo que pronto tenía él otro compromiso y que no quería ausentarse de la editorial tantos días. Me ofreció a mí esta miniescapada y no pude decir que no. Recuerdo las palabras de Marta: 
 
    —Anda que no, hija, tú lo que sea viajar que no te lo quiten —soltó con desparpajo. 
 
    —Es trabajo, amiga, tra-ba-jo —deletreé sílaba por sílaba.  
 
    —Yo así también trabajo. —Y me sacó la lengua en forma de burleta. 
 
      
 
    Como mi madre estaba prejubilada, se ofreció a acompañarme. Al principio no me pareció buena idea porque sabía que yo estaría liada entre e-mails, confirmación de eventos, las reuniones, etc. Pero cuando llegamos a nuestro destino, vi que quizás estaba equivocada y que necesitaba su ayuda para poder llegar a todo. Así también le daba un poco de tregua a mi padre y descansaba unos días. Puede ser agotador estar más de una semana seguida con esta mujer. Santa paciencia la de ese pobre hombre. 
 
      
 
    No era del todo seguro si podíamos coger el vuelo con dirección a Santiago de Compostela por la COVID-19. Mi madre llevaba un justificante creíble de trabajo y una PCR hecha por una clínica. En caso de que la pararan, podía demostrar que estaba currando. 
 
      
 
    En cambio, yo iba con una mano delante y otra detrás. No llevaba nada de nada. Pensaba que la editorial se encargaría de autorizar mi prueba, pero don Ortega dijo que hay que recortar en gastos. Así que a la aventura una vez más, porque no me dio tiempo de hacérmela con mi madre. 
 
    Para suerte nuestra, ninguna autoridad nos paró, ni en el aeropuerto de Barcelona ni una vez aterrizadas en tierras gallegas. A la mañana siguiente teníamos que llegar hasta un pueblecito llamado O Pindo, en la Costa do Morte. Se encontraba a unos ochenta y cinco kilómetros del aeropuerto de Santiago. 
 
    El encuentro con Jacob sería en una cafetería llamada Breixo de ese lugar. Lo único que sabíamos mi madre y yo, que lo buscamos antes de que el avión despegara, es que la población llegaba apenas a los seiscientos habitantes. Ese detalle nos gustó. Aún no lo había visto, pero podía imaginarme la calma y la paz que nos transmitiría. 
 
    Llegamos entradas las ocho de la tarde. Mi madre me pidió por favor que pasásemos la primera noche en Santiago, ya que no quería que fuéramos hasta el pueblo conduciendo tan oscuro y sin saber cómo eran las carreteras. A mí me daba exactamente igual porque estaba reventada, aunque una hora y media la podría conducir. Pero, bueno, cosas de madre. 
 
    El hotel que cogimos desde la aplicación de Booking cuando ya estábamos subidas en el coche de alquiler estaba en la Rúa do Hórreo. Era céntrico y muy moderno. Se encontraba solo a veinte minutos andando de la famosa catedral. 
 
    Hacía quince años que no pisaba Galicia. La primera y única vez fue cuando hice el  
 
    Camino con mi padre y mi primo. Lo empezamos desde Sarria, donde nos dejó el tren. Eran unos ciento dos kilómetros, los mínimos para que te dieran la Compostela firmada. 
 
    Es una experiencia increíble y brutal que recomiendo hacer cien por cien tengas la edad que tengas.  
 
    Ya en la recepción del hotel nos preguntaron si queríamos desayuno a la mañana siguiente.  
 
    «¿Qué tipo de pregunta es esta? Pues obvio», pensé para mis adentros. Mi madre les dijo que sí, que nos lo incluyeran en el precio.  
 
    —De acuerdo. Lo único es que, con esto de la COVID, tendrán que bajar ustedes a por el desayuno y subirlo arriba a la habitación. No podemos abrir el comedor, solo servimos la comida —dijo lamentándose la recepcionista. 
 
    —Ningún problema. Mañana a las ocho estoy aquí —contestó mi madre. 
 
    —Aquí tenéis la llave. Es la segunda planta. El ascensor se encuentra detrás de mí, a mano izquierda —y nos lo indicó. 
 
    —Muchas gracias —concluyó esta. 
 
      
 
    La habitación era pequeña, pero muy acogedora y cálida. Se notaba que habían estado de reformas hasta hace poco. Pues los muebles y sobre todo el cuarto de baño se veían nuevos. Aproveché mientras se duchaba mi madre para subir alguna story a Instagram. 
 
    Elegí un vídeo que hice de las nubes desde el avión, en el que también se podían apreciar las montañas de Montserrat. Y como estaba todo recién nevado, la estampa desde ahí arriba era preciosa. Subí el vídeo con la canción de Miley Cyrus When I Look at You. Podría decir que es uno de mis temas favoritos. 
 
    Cuando terminé de estar con el móvil, lo dejé en la mesilla de noche para que se cargara y empecé a deshacer la maleta para buscar el neceser y las gafas. Justo mi madre salió de la ducha. 
 
      
 
    —Mamá, iré hasta la catedral porque mañana, si nos vamos pronto, no nos dará tiempo. Así que me doy un paseo hasta allí. 
 
    —Bueno, pero no tardes, que hay el toque de queda —respondió con la toalla enrollada en la cabeza en forma de turbante. 
 
    —Son las ocho y poco. Aún tengo tiempo —bufé—. Aparte, aquí el toque de queda es hasta las once, no empieces. 
 
      
 
    Justo cuando me estaba poniendo las botas para salir a la calle, vibró el teléfono. Un mensaje directo en Instagram de Axel. Llevábamos dos semanas sin saber el uno del otro. En el mensaje ponía: «¿Te vas ya para Bali?». 
 
      
 
    Se me entrecortó la respiración, pero mis dedos, que ya actuaban de forma inconsciente, se marcaron un pantallazo y se lo envié a Laura. Su respuesta no tardó más de veinte segundos. 
 
      
 
    —Ja, ja, ja, ja. Este va a acabar contigo. 
 
    —Tía, es que no puede ser verdad. Justo ahora y que me diga esto… 
 
    —¿Qué le has dicho? 
 
    —Nada, aún nada. Necesito meditar y pensar bien. Porque le diría tantas cosas… 
 
    —No, no. Entonces piensa y haz lo que tengas que hacer, que cuando comienzas con tus discursos y dramones no paras. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Qué exagerada eres! 
 
    —Como si no te conociese. 
 
    —Tú, que me voy a la catedral a que me dé el aire. 
 
    —Eso, eso. Santíguate y busca la respuesta en Dios. 
 
    —Ahora te digo algo. 
 
    —Venga, ahora hablamos. Ten cuidado. 
 
    —Estoy de los nervios. 
 
      
 
    La caminata hasta la catedral me costó la vida dos veces, literal. La primera por discutir con mi madre, que esas no eran horas para salir a la calle. Y menos una chica. Que ahora no pasaba nadie por ningún lado. Empecé a calentarme con ese comentario, así que cogí el abrigo y sin darle ninguna respuesta me fui. 
 
    La segunda vez fue porque casi me como el suelo por ir mirando la pantalla del móvil siguiendo las indicaciones del Google Maps. A eso le sumas los adoquines del casco antiguo de la ciudad de Santiago y yo que me puse unas botas con un tacón de diez centímetros. No sé cómo pude tener tanto equilibro y acto reflejo en ese instante. Me alegré de que por delante de mí no había nadie que se hubiese percatado de la escena, hasta que escuché unas risas. Venían de atrás. Era una pareja que se estaba descojonando. Y yo pues no tuve más remedio que unirme a ellos. ¿Se podía ser más torpe? 
 
    Faltaban apenas dos minutos para llegar a mi destino. La pantalla del teléfono se volvió a iluminar. Me dio un vuelco el corazón pensando que podría volver a ser él. Pero qué va. Era un mensaje de mi madre: «Tráeme un trozo de tarta de Santiago, por favor». 
 
    «Anda, para eso las mujeres no tienen miedo de salir a la calle e ir a comprar a estas horas», pensé para mí. Como no tenía ganas de pelear, le envié un simple OK. 
 
      
 
    Por fin llegué a la majestuosa catedral de Santiago de Compostela. En la plaza del Obradoiro. Era impactante. Qué recuerdos más bonitos pasaban por mi cabeza al estar enfrente de esta. Saqué el teléfono del bolsillo de la chaqueta y tomé algunas fotos. También saqué del Ayuntamiento, que estaba al lado, y al Hotel Parador de los Reyes Católicos. Que lo recuerdo con amor, ya que fuimos de los primeros cien peregrinos que llegamos el último día de la etapa y nos dieron para desayunar churros y porras con chocolate caliente. 
 
    Me senté en un banco de piedra ahí en la misma plaza y me dispuse a contestarle. «¿Pero no estaba planeado ir juntos?», le respondí. 
 
      
 
    Resoplé y recé a todas las figurillas de santos que había en la fachada de la catedral que tuviesen un poco de piedad conmigo. Quería que su respuesta fuese un «¡claro que sí!». Pobre ilusa de mí, pobre criatura esperanzadora. Pero de las ilusiones también se vive, ¡oye! 
 
    Volví a conectar el GPS y decidí tomar el mismo camino para la vuelta. Eso sí, iría con mucho más cuidado con las baldosas, pues no quería perder más vidas en una sola noche. 
 
    No me acordaba de que tenía que pararme en alguna tienda o supermercado para comprar el dichoso trozo de tarta. 
 
    De camino al hotel, vi una tienda de esas antiguas tipo colmado, llamada Victoria, donde desde el escaparate se podían ver dulces artesanos. O eso me parecía a mí. Los dónuts, que parecían rosquillas para gigantes, me estaban enviando señales de humo para que me los llevara conmigo. Me llamó la atención un tipo de dulce que ponía «palmera». Pero no era la típica palmera como nosotros la conocemos, que parecen dos orejas pegadas. Era la mitad de una oreja gigante también, cómo no, y muy, muy fina.  
 
    También había todo el escaparate de arriba lleno de diferentes tipos de empanadas. Que si de atún, carne picada, cebolla caramelizada y queso de cabra, de jamón y queso, de sobrasada. Todas tenían muy buena pinta. 
 
    Al entrar vi un montón de cajas de frutas bien apiladas en el suelo. Fui observando todo muy detenidamente. Me gustaban este tipo de locales. Cada vez quedaban menos con tantas cadenas de grandes supermercados. 
 
    Detrás del mostrador me pareció ver lo que eran distintos tipos de tarta. Me aventuré a preguntar a una de las mujeres que había detrás de él: 
 
      
 
    —Hola, buenas noches. ¿Por casualidad no tendréis un trozo de tarta de Santiago? 
 
    —Boas tardes, claro que sí —dijo muy amablemente esa mujer pequeñita y tan de pueblo. Dio media vuelta y sacó una tarta entera con la cruz de Santiago hecha con azúcar glasé.  
 
    —¡Menuda pinta tiene esto! —le dije mientras mis ojos comían por mí. 
 
    —Ben, claro. Isto faise dende hoxe. Que grande queres que sexa a peza? (‘¡Pues claro! Esta tarta está hecha de hoy. ¿Cómo de grande quieres el trozo?) —me dijo amablemente la mujer mientras me señalaba con un cuchillo la porción deseada. 
 
    —Así mismo está bien. Si es para mi madre. ¿A mí me puede poner un trozo de la palmera de chocolate? 
 
    —¿Y cómo no, fermosa? —respondió medio tarareando. 
 
    De verdad, qué entrañable era aquella gente. Te llenaba de ternura y familiaridad. 
 
    La mujer me acercó la bolsa con todo ya dentro y le di las gracias. Me fui directa al hotel, que apenas estaba a unos trescientos metros. 
 
    Saludé a la recepcionista con la mano porque la boca la tenía llena de palmera. Suerte que la mascarilla tapó mi gula y mis dientes, que estaba casi segura de que estarían marrones del chocolate. 
 
    —Toma. —Le acerqué el trozo de tarta a mi madre. 
 
    —¿Cómo ha ido?, ¿había gente por la calle? —preguntó mientras cogía su trozo de tarta. 
 
    —Muy poca, casi me caigo —y le conté por encima la anécdota—. Voy a ducharme el cuerpo y mañana ya me ducho entera. Me da mucha pereza secarme el pelo ahora. 
 
    —¿Y cuándo vas a cenar? Yo ya me he comido una de las ensaladas. —Me mostró el recipiente de plástico casi vacío. 
 
    —Pues cuando salga de la ducha —dije—. Igualmente tampoco tengo mucha hambre. Me he comido media palmera de camino aquí. 
 
    —Toma, prueba un trozo de tarta antes de ducharte —me ofreció un cacho. 
 
    —Emmm, ¿esto lleva anís? —le dije aún con la boca llena. 
 
    —Creo que un poco sí, y almendras. 
 
    —Puaj, no me gusta nada. Y mira que tiene buena pinta. —Me saqué el trozo de la boca—. No me gusta el regusto este que deja. Es como amargo. 
 
    —Ahora que lo dices, sí que tiene un sabor raro, pero está buena igual. —Y le volvió a hincar el diente. 
 
    —Bueno, ahora salgo —dije mientras me desvestía. 
 
      
 
    Con el pijama puesto y los dientes ya cepillados, porque al final no cené, cogí el libro que me estaba leyendo en ese momento, Fuimos un invierno de Andrea Longarela. Me tenía absorbida. Había devorado casi la mitad del libro en tan solo dos noches. Estaba tan segura de que me lo terminaría estos días por estas tierras que tuve que comprarme la segunda parte al llegar al aeropuerto. Le comenté a Laura mi última adquisición y su respuesta fue:  
 
      
 
    —¿Sabes hacer algo más que leer?  
 
    —Claro. Pensar en él y en lo mucho que te quiero a ti. Lo maravillosa amiga que eres. Un trozo de pan bendecido por Nuestro Señor.  
 
    —No me seas pelota, ¿eh? Que, aunque estés lejos, yo también te quiero. 
 
    —¿Está bien la segunda parte? —le pregunté porque ella ya se lo terminó de leer hacía poco. 
 
    —A ver. Está bien, pero me gustó mucho más la primera. Me tuvo más enganchada. Este es que es muy previsible. A ti te encantará el final. 
 
    —¡Ay! Qué ganas tengo de empezarlo —respondí. 
 
    —Pero termínate este primero. 
 
    —Que sí, que sí. Ya me queda nada. 
 
    —Bueno, te dejo, que me voy a dormir ya. Mañana hablamos, amor. 
 
    —Vale, Laura, muchas gracias. Un besito para tu cara bonita. 
 
      
 
    Mientras mi cabeza estaba metida en la historia de Daniela y Luca —los protagonistas de la novela—, me bajó un globo de notificación en el móvil. Era Axel. «Estaba comprobando». 
 
      
 
    ¿Pero qué basura de respuesta era esa? Bueno, sí, una obra maestra de un genio. Medía bien cada contestación que me daba. Ni concedía ilusiones ni te las quitaba. 
 
    Pantallazo y se lo envié a Laura y Rocío. 
 
      
 
    —¿A qué juega este? —preguntó Laura. Y por como lo escribió, se la notaba mosqueada. 
 
    —¡Y yo qué sé! Me tiene descolocada desde que abrió la puta boca en esa maldita casa. 
 
    —Y bien que metiste la tuya dentro, ja, ja, ja —añadió Rocío. 
 
    —Y en qué momento —les envié maldiciendo por dentro—. Voy a preguntarle si aún sigue en pie. 
 
    —Venga, dale. Me voy a dormir ya, ahora sí, que mañana madrugo —dijo Laura cansada. 
 
    —¡Oye!, que yo no estoy aquí por gusto, ja, ja, ja —le respondí. 
 
    —¡Noooo! A ti tu jefe te ha apuntado con una pistola y te ha obligado a subirte en el avión. Pobrecita Lucía, ¿eh? —añadió Rocío. 
 
    —Ñiñiñiñiñi, ¡os quiero! —les dije. 
 
    —Y nosotras a ti. 
 
      
 
      
 
    Esta vez, sin pensarlo mucho, le envié un «¿sigues en pie?». Ahora para que me dijera que no. Que se iba con sus colegas a pasarlo bien.  
 
    Visto así, quizás sería lo mejor para dejar ya este tema zanjado de una vez por todas. Yo estaría un tiempo mustia, con cara de pepinillos agrios, dramatizando y llorando por los rincones, pero esto tendría un fin. 
 
    Puse el móvil en modo avión como cada noche y me sumergí otra vez en la envidiable historia de Daniela y Luca. 
 
      
 
    A la mañana siguiente activé los datos móviles. Estaba muerta de hambre, así que esperé con ansia lo que mi madre estaba a punto de subir. Me fui al lavabo para darme una ducha de cuerpo entero. Al estar con el teléfono en la mano buscando la carpeta de música con la que me quería duchar, obtuve otra respuesta: «Solo si no se vuelve». 
 
    Este tío era un genio. Y yo quería ser uno de sus tres deseos.  
 
    Estaba hablando con un puto cerebro de la vida. Tenía que rendirme ante él. ¡Qué maravilla de ser! 
 
    Me quedé varios segundos patidifusa mirando el brillo matador de la pantalla. Dejé el móvil encima del lavabo con la playlist de Daddy Yankee sonando y me metí debajo del chorro de agua caliente que salía de la alcachofa. Necesitaba una respuesta de nivel sobresaliente como la suya. Una vez vestida y con la toalla enrollada en la cabeza como anteriormente mi mentora, cogí el aparato para responderle: «Astuta y hábil respuesta. ¡No tienes cojones! Mi decisión ya la tienes». Y adjunté también emoticonos de cocos y palmeras. 
 
      
 
    No tenía ganas de darle más bola a esto. Ni quería seguir haciéndome ilusiones. Así que decidí que durante este viaje solo pensaría en mí y en pasarlo bien.  
 
    Hoy nos íbamos hasta O Pindo, donde se llevaría a cabo la reunión, y la verdad es que tenía ganas. Metí la poca ropa que saqué anoche de la maleta y por fin desayuné. El día anterior, durante nuestro check-in, en la lista del desayuno, elegí lo siguiente: leche, cereales, tostadas, mantequilla, mermelada, un minidónut de chocolate, un cruasán y un zumo de naranja natural. ¿Creéis que me paso? Pues la respuesta es no. Nunca es suficiente un buen desayuno. 
 
    Estaba con la barriga ya llena y aún me quedaban el kiwi y el plátano, que decidí meterlos en el bolso para comérmelos al llegar ahí. 
 
      
 
    Mi madre y yo cargamos las maletas en el coche y pusimos en el GPS la dirección donde teníamos que ir. La entrevista con Jacob era a las cuatro de la tarde, teníamos tiempo de sobra. 
 
    Durante el trayecto estuvimos comentando el parecido que tenía el paisaje gallego con Irlanda. Apenas había nada de tráfico, supongo que las restricciones del virus eran el causante de esa ausencia de vehículos. 
 
    Mirases por donde mirases, todo era color verde. Cuando nos encontrábamos un pueblo cada treinta kilómetros apenas tenían más que cinco calles. Si querías desconectar, desde luego que Galicia era uno de esos destinos. 
 
    —¿Y ya lo conoces tú a este autor que vas a ver? —preguntó mi madre. 
 
    —No —respondí seca—. Personalmente no, quiero decir. Me he informado sobre sus obras y tal por artículos de internet y algún que otro vídeo —seguía diciendo con las manos pegadas al volante—. Marta creo que sí que coincidió con él una vez hace tiempo en una feria del libro, pero nada más allá. 
 
    —¿A ella le gustan sus obras? —se interesó ella. 
 
    —Juraría que sí —afirmé—. Ella siempre las compara con las de Jorge Bucay. Dice que tienen un estilo parecido de redacción. Veremos a ver qué me cuenta hoy. 
 
    —Pues mira que Bucay es muy bueno, ¿eh? —añadió ella mientras tocaba los botones de la radio. 
 
    —Solo he leído un libro suyo y fue en el colegio. El de Déjame que te cuente —dije con una sonrisa de nostalgia—. Y la verdad, me encantó. 
 
    —Ese lo tienes en la estantería de tu habitación —respondió mi madre entusiasmada—. Lo vi hace poco cuando estuve recogiendo el desastre de habitación que dejaste el otro día. 
 
    —Así es —contesté—. Es que me encantaba el microcuento de las ranitas en la nata —respondí. 
 
      
 
    Mientras conducía recordé ese minirrelato del escritor argentino. Ese libro, por mi parte, debería ser una lectura obligatoria en todos los colegios. No se hacen para nada pesados y tienen una lectura fresca y te hacen ver la visión de la vida de otra forma. Me lo llevaría al piso cuando volviésemos para volver a leerlo. Quizás necesitaba esos consejos. 
 
    Apenas quedaban quince minutos para llegar, ya estábamos dentro de la carretera de la Costa do Morte. 
 
      
 
    —¡Qué preciosidad de paisaje! —dijo mi madre casi sin pestañear. 
 
    —Parecen escenas de Juego de tronos —contesté apartando la vista como podía para apreciar los pequeños acantilados, el mar azul y calmado a nuestro lado derecho. 
 
    —Aún tengo que ver esa serie. —Iba afirmando con la cabeza. 
 
    —Es que no estás a la moda, mamá —solté para picarla. 
 
    —Y tú eres muy moderna —respondió con su tono aparentemente mosqueado—. Deja de mirar tanto por la ventana y estate atenta al volante, que aún nos la meteremos. 
 
    Cuando empezaba a decirme eso o que redujera la velocidad, era realmente un coñazo. 
 
    Supimos que llegamos a nuestro pueblo por el cartelito pequeño que decía «Benvido a Do Pindo». Tal como vimos la entrada, también vimos la salida. 
 
      
 
    —Madre mía —se inquietó mi madre mirando hacia atrás—. Pero si apenas hemos estado veinte segundos en la carretera principal del pueblo. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Tenemos que meternos por dentro —dije—. A ver dónde doy la vuelta ahora —añadí mirando por los retrovisores por si no venía nadie por detrás ni por el carril contrario y así poder realizar un cambio de sentido. 
 
      
 
    Pudimos dar media vuelta y meternos en el centro del pueblo. Buscar un parking por esas calles fue toda una odisea hasta que dimos con uno. Nos costaba cinco euros al día, pero tenía supervisión las veinticuatro horas. Ya me diréis vosotros qué vigilancia necesita un pueblo donde solo viven cuatro gatos. La cuestión es que nos quedaba a tres minutos andando del apartamento que reservé frente a la playa. 
 
    Cogimos cada una una maleta y seguimos al GPS, sí, una vez más.  
 
    Al entrar al alojamiento lo primero que se veía era un mar tranquilo y clarito. La terraza te ganaba nada más meter el pie ahí. 
 
    La cocina quedaba a mano izquierda y era abierta, junto con el comedor.  
 
    La habitación quedaba a mano derecha y tenía su propio baño. Esta también tenía terraza que comunicaba con la general. Todo el habitáculo tenía el suelo de parqué y los muebles blancos. La decoración no podía ser menos que conchas típicas del peregrino y cuadros de barcos abandonados. Había también un cuadro con el faro de Finisterre. En el renglón inferior del marco dorado se podía leer: «El fin del mundo». 
 
    Se me ponía la piel de gallina cuando analizaba esas letras. Me daba pavor la muerte y esas palabras me recordaban que todo tiene un desenlace, incluso nosotros tenemos un día marcado. 
 
      
 
    —Qué buen gusto tienes, hija —salió de la boca de mi madre a la vez que dejaba el equipaje—, cuando tienes que elegir alojamiento. Cuando fuimos a Escocia también eran preciosos los dos hoteles. 
 
    —Será que tengo un don oculto y no lo sabemos —respondí mientras me separaba del cuadro e iba en dirección a la terraza.  
 
    —Luego, si quieres, podemos ir a pasear por la playa. 
 
    —Lo estoy deseando —le dije capturando fotos del precioso paisaje. 
 
      
 
    El señor que nos dio las llaves del apartamento nos recomendó un restaurante local de la zona, Casa da Crega.  
 
    Como era de esperar, y no podía ser de otra forma, su especialidad era el marisco. Cuando llegamos y vimos la fachada nos quedamos las dos boquiabiertas. Parecía una pequeña masía restaurada y reformada. Pero lo mejor fue el interior, pues el techo estaba cubierto de vigas que le daban ese rollo antiguo y vintage. El contraste era la decoración minimalista y junto con la cubertería, que ya se veían más modernos. 
 
    Nos pusimos las botas a marisco y a pulpo. Me tuve que desabrochar el pantalón del vaquero para dejar un poco de espacio al trozo de flan casero que me pedí. 
 
      
 
    —Está todo de diez, chico —felicitó mi madre al camarero.  
 
    —Muchas gracias, señora —le respondió con las manos entrelazadas detrás de la espalda. 
 
      
 
    La reunión con Jacob era dentro de hora y media y temía por mi vida. Si me iba al apartamento y mi culo tocaba ese sofá, sabía que no despertaría hasta por la noche. 
 
      
 
    —Mamá, ¿te parece si vamos ahora a pasear por la playa? 
 
    —¡¿Ahora?! —preguntó asombrada mirando el reloj que llevaba en la muñeca. 
 
    —Sí. Si voy al apartamento ahora, me sobo —dije teniendo una batalla contra la caída de mis párpados. 
 
    —Está bien, está bien —aceptó la propuesta y cogió la servilleta blanca en son de paz. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a la cafetería me percaté de que mi «cita» ya estaba en la mesa. Lo reconocí gracias a las fotos que Marta previamente me había mostrado. Me acerqué a la pequeña mesa blanca de hierro con mantel a cuadros al estilo vichy, rojos y blancos, que estaba en la terraza cubierta. Se veía una hilera de diferentes tipos de plantas bien puestas. El sitio era muy bonito y lo tenían cuidado meticulosamente 
 
      
 
    —Buenas tardes, señor Sánchez —le alargué la mano. 
 
    —Por favor, tutéame, señorita Lucía —dijo con ese acento tan agradable y a la vez pegadizo, levantándose para las presentaciones. 
 
    —Está bien, Jacob. —Y me senté.  
 
      
 
    Colgué mi bolso de cuero en una oreja de la silla de hierro a conjunto con la mesa redonda. 
 
    El invitado llevaba un traje a medida de un gris claro. Debajo de la americana se asomaba una camisa blanca muy bien planchada. En su media melena se podían observar algunas que otras canas. Me jugaba la piel que no pasaba de los cuarenta. Aunque ese dato mi compañera se lo sabría seguro. 
 
      
 
    —¿Llevas muchos días por Galicia? —pregunté para romper un poco el hielo. 
 
    —Hará cuatro o cinco días que llegué. —Y se colocó bien las gafas de pasta negras—. Y usted, ¿lleva muchos días aquí? 
 
    —No, no. Llegué anoche con mi madre —respondí—. Está fascinada con todo esto la mujer. 
 
    —Y no hay para menos —afirmó—. Por eso me paso la vida entre Bogotá y Do Pindo. —Curvó los labios levemente al nombrar esos dos lugares. 
 
    —No está para nada mal esta combinación —reí. 
 
    —La cuarentena me pilló aquí y no me puedo quejar —declaró. 
 
      
 
    Nos pusimos un poco al día sobre nuestros respectivos trabajos y un poco de la vida en general, hasta que llegamos a su obra. 
 
    —Tiene muy buena pinta, por lo que me cuentas —le dije sinceramente mientras daba vueltas a la cuchara del café. 
 
    —En Colombia hablan muy bien de Editorial Urano. Se ve que se está expandiendo en muchos países de Latinoamérica como la pólvora —agregó—. Es por eso que me gustaría que fuesen ustedes los que promocionen mi libro. 
 
    —A ver —salió mi vena profesional de dentro—. Ahora mismo lo que más se está vendiendo son novelas románticas o biografías de youtubers e influencers que están más de moda en nuestro país, ¿sabes? —pregunté al aire—. Aunque siempre están bien vistos libros de autoayuda.  
 
    —Ya veo —dijo Jacob con los codos encima de la mesa y sus manos entrelazadas. 
 
    —Pero vaya —quise animarlo al ver su cambio de expresión en el rostro—. Que de lo que se trata ahora es de una buena promoción. Las redes sociales juegan un papel fundamental. Hay que saber venderse y nosotros podemos ofrecerle este hándicap que otras editoriales quizás no tienen —lo espabilé. 
 
    —Yo acato lo que me digan. —Sonrió—. Ya me informé de otras editoriales y ninguna me llena como esta. Creo que es la más completa —terminó de decir. 
 
    —¿Qué voy a decirte yo de mi segunda casa? —me reí con ganas—. A ver, si te parece, yo daré el OK ya en la editorial el próximo día que vaya para así empezar con el contrato de tu obra y garantizar el proceso. Y tú, cuando puedas, pásate lo más antes posible, eso sí, y terminas de hablar de los términos y condiciones con don Ortega. 
 
    —Me parece una idea brillante, Lucía. Es muy amable. 
 
    —Gracias a ti por confiar en nosotros —contesté—. ¿Te puedo pedir un favor? —Y ahora mismo desearía con todas mis fuerzas que la tierra se abriese en dos y me tragara hasta lo más hondo. ¡Qué vergüenza!—. ¿Podría firmarme este ejemplar suyo? —Le acerqué su última novela, Quien no llora no mama. 
 
    —Pero por supuesto —contestó él feliz. 
 
    —Es para mi compañera de trabajo, Marta —le dije mientras pensaba en cómo matar a ese ser vivo—. Así que, si pones su nombre, casi que mejor. —Le regalé mi sonrisa acompañada de colores rojos de mis mofletes. 
 
      
 
    Nos despedimos ambos con muy buen sabor de boca. Le envié una foto del libro firmado a Marta y llamé a mi madre para ver dónde estaba y unirme a ella. 
 
    Mientras preparábamos la cena en el apartamento, recogí un poco la maleta, ya que volvíamos al día siguiente por la tarde. 
 
      
 
    —Pues qué majo que ha sido, ¿no? 
 
    —A ver, que solo ha tenido que firmar un libro, mamá —respondí lavando dos cogollos de lechuga y tres tomates. 
 
    —A ver si tu jefe y él llegan a un buen acuerdo y podéis llevarlo vosotros. 
 
    —Seguramente que sí —dije muy firme—. A don Ortega le gustan bastante este tipo de libros, lo que pasa es que últimamente no les da la difusión que debería. Pero creo que este de Jacob puede ser bueno. 
 
    —Si tú lo dices, seguro que lo es —contestó mi madre en tono maternal. 
 
      
 
    Sentadas en la mesa del comedor que justo daba con las vistas a la playa del pueblo, recibí la respuesta de Marta: «Si es que cómo no te voy a querer. Gracias, mi niña», escribió. Al cual le respondí sin prudencia alguna: «Me has hecho pasar el mayor rato de vergüenza en lo que llevo de vida». «Tampoco habrá sido para tanto, exagerada ;)». 
 
      
 
    —Tengo ganas de matar a alguien, mamá —le dije cambiando el móvil por el tenedor. 
 
    —Uyyy. —Se puso la mano en el pecho preocupada—. Eso no lo digas ni en broma. ¿Qué ha ocurrido? —quiso saber. 
 
    —La petarda de Marta —solté—. Que me dio un ejemplar del Jacob este para que se lo dedicase. 
 
    —¿Y eso es malo? —Arrugó la nariz. 
 
    —Hombre… —empecé a decir—. Parecía una niña pequeña ahí diciéndole que el libro era para una compañera, que se lo firmase. 
 
    —Les das vueltas a cosas que no tienen la menor importancia —respondió—. ¿Tú crees que este hombre pensará en esto ahora como tú? —Me miró—. Lo que ahora mismo estará haciendo es celebrar que su próxima novela será publicada. Y ya. 
 
    —Puede ser —le dije masticando un trozo de lechuga que me hizo parecer una vaca rumiante. 
 
      
 
    Nos fuimos a dormir temprano. El agotamiento físico y mental se veía reflejado en nuestras caras. Dejé dormir a mi madre en la habitación y yo me abrí el sofá cama del comedor. No tenían muy buena pinta los muelles que se asomaban por ahí, pero al menos el tamaño era de matrimonio.  
 
      
 
    Ya en el aeropuerto, esperando para embarcar, pensé en lo bonita que era Galicia y sus carreteras. Sobre todo, las que daban a la costa, que el paisaje jugaba con los colores del mar azul, el verde de toda la vegetación que había y el marrón por sus acantilados. 
 
    No tenía ni punto de comparación con Barcelona o Madrid. Qué contraste más grande de un lugar a otro. No parecía ni que estuviesen en el mismo país.  
 
    Galicia se había escapado de Irlanda y se había unido a España únicamente por la gastronomía, pensé. 
 
      
 
    —Gracias por acompañarme, mamá —le confesé sentadas ya en el avión. 
 
    —Ya ves tú —respondió—. ¡Con las ganas que tenía de salir de casa! —suspiró—. Gracias a ti, Lu. 
 
      
 
    Las dos sonreímos y cada una se puso con lo suyo. Ella sacó un libro de lectura, no me fijé bien en el título, pues mis ojos y mi cabeza estaban saturados con tanta literatura esos días. 
 
    Y yo me puse los auriculares y seleccioné la carpeta de nostalgia para que sonase aleatoriamente. La primera canción que salió, casualidad o no, fue la de Nunca volverá de El Sueño de Morfeo, donde en los primeros acordes el sonido que aparece es el de una gaita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PESO MUERTO 
 
      
 
    La verdad es que las primeras veces que oí hablar de este término tan moderno no tenía ni idea de lo que era. A medida que iban pasando los meses y se iba poniendo de moda —como todo en esta vida—, llegué a pensar que era como una «secta», en el buen sentido de la palabra. No quiero que se malinterprete. En Instagram ves a gente conocida que no deja de subir stories con el hashtag y sudando como bestias.  
 
    Pero todos mis pensamientos cambiaron cuando un buen día Carla envió por el grupo de WhatsApp que teníamos las tres primas un enlace con una superoferta de precios. Así que, sin más dilación, démosle la bienvenida al CrossFit. 
 
      
 
    —Tías, ¿y si lo probamos? Yo iba antes de la cuarentena, pero tuvimos que dejar de ir, razones obvias, y me molaría volver. Aparte, que si vamos las tres solo son treinta euros por cabeza.  
 
    —Pffff. Yo no lo veo. Aparte, tengo hockey y no sé si podría combinarlo. Que ya puedo volver a entrenar con todas las medidas estas de mierda —contestó Lola. 
 
    —Pero si es solo probar, aunque sea un día, va. No seas perra —respondió Carla. 
 
    —Mmmm. A ver, por probar no perdemos nada —les dije—. Pero si vamos, lo hacemos las tres juntas, ¿eh?, que me da mucha vergüenza. Está todo el pueblo ahí metido. 
 
    —Joder, a ver, si vais las dos, pues yo también lo pruebo —contestó Lola sintiendo la presión de sus queridas primas. 
 
    —Venga, pues les envío un correo y les digo que vamos las tres la semana que viene —dijo Carla. Y pude notar su felicidad por volver a practicar deporte y por conseguir que nos uniéramos a ella. 
 
      
 
      
 
    Cuatro días más tarde, las tres ya queríamos la sudadera del club, la mascarilla personalizada, ser coach y trabajar de ello. De las tres primas, Lola era la más alta gracias a la herencia por parte paterna. Tenía tanto brazos como piernas musculados gracias a ser la portera de hockey femenino de su equipo. Desde que se unió ella al club, no han perdido ningún partido. Así que las pesas de CrossFit eran peso muerto para sus manos.  
 
      
 
    El primer día fue mortal. Hicimos ejercicios que no teníamos ni puta idea de que seríamos capaces. Correr y dar un par de vueltas a la manzana —hasta aquí correcto y fácil para todos los públicos—, el ergómetro —que, bueno, si has practicado remo alguna vez en tu vida, lo tienes cogido de por mano, y si no, tampoco es complicado—. Y ya luego empezamos con el mundo de las pesas y con sus nombres, que nos quedamos atónitas, por decir algún adjetivo calificativo suave. 
 
      
 
    —A ver, chicos y chicas, coged cada uno una dumble bell. Vosotras. —Nos señaló la coach—. Que es vuestro primer día, coged una de ocho kilos. Los demás coged vuestro peso habitual y ahora os cuento el ejercicio. 
 
    —¿Que cojamos qué? —nos susurró Carla a las dos. 
 
    —¿En qué puto idioma está hablando? —preguntó Lola con intención de hacerse una cola con su cabello rizado. 
 
      
 
    Yo solo pude reírme e ir a por el material que nos ordenó la coach. No entendía nada de lo que nos dijo, pero me lo estaba pasando bien. Cogimos lo mismo que vimos al chico de delante de nosotras. 
 
    La gente con la que compartíamos ese espacio-tiempo era muy maja y nos ayudaba cuando no entendíamos el ejercicio, que era la mayor parte del tiempo. 
 
      
 
    Los primeros días fueron entre duros y placenteros. Nos estábamos adaptando poco a poco al box. También al material con su respectivo nombre. A la gente con la que compartíamos la mayor parte del tiempo le empezábamos a coger cariño, pues siempre íbamos a la misma hora. A las nueve y media de la mañana ya estábamos ahí y éramos los mismos. 
 
    Eso sí, tuvimos agujetas en lugares remotos del cuerpo que no sabíamos ni que existían. 
 
      
 
    Ir a CrossFit se había convertido, al menos para mí, en algo como ir a terapia. Y lo era aún más cuando iba con ellas dos. Las dos locas de mis primas pequeñas.  
 
      
 
    —Carla y Lola, coged la barra de quince kilos —les dijo Laia señalando las barras que estaban en su sitio al lado de la pared. 
 
    Mi cara fue un poema al ver que no había dicho mi nombre. 
 
      
 
    —Lucía, tú coge la barra de diez kilos de momento. Luego iremos probando de peso a ver cuál te va mejor. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza. Luego la giré y me quedé mirando a mis primas. Llevaban las mascarillas subidas, pero sé que se estaban desternillando de mí por las arrugas que les salían alrededor de los ojos y por la vibración de su cuerpo. 
 
      
 
    —¡Malditas! No os riais de mí, que soy la mayor, ¿eh? Esta qué se piensa, ¿que no puedo con esta barra? —les pregunté irónicamente mientras intentaba coger el objeto de ellas del suelo.  
 
      
 
    Mis brazos, cuerpo y cabeza casi se van de cara al suelo cuando vi que no podía con ese peso. Evidentemente, tenía a las dos brujas delante de mí pataleando en el suelo riéndose de la escena. 
 
    Metidas en ese box, aparte de desconectar y estar centradas en el ejercicio que tocaba ese día, descargábamos la rabia, nervios y tensión que traíamos cada una de nosotras por sus relativos motivos. 
 
    Casualidades de la vida o no, ya estamos otra vez con esto de las señales, apareció un nuevo coach.  
 
    Este profesional del deporte trabajaba a dos pueblos del nuestro. 
 
    El chaval, Khal, como se hacía llamar, era de descendencia indonesia. Me llamó mucho la atención porque la verdad es que era muy guapo. De piel morena, el pelo castaño oscuro un poco larguito, pero no mucho. Llevaba dos aros en la oreja derecha. Y tenía un tatuaje en el gemelo que parecía un maorí de esos. Me recordó al mío.  
 
      
 
    —Si siguen así las clases con estas vistas, dejo el hockey para dedicarme solo y exclusivamente a CrossFit. El deber me llama, chicas —soltó Lola guiñándome el ojo al ver a Khal tirado en el suelo explicando el movimiento que nos tocaba hacer esa mañana. 
 
      
 
    La muy zorra me había leído la mente. No podíamos ser más iguales en ese aspecto. Carla, en cambio, era más recatada y precavida en ese semblante. 
 
    Khal estaba haciendo burpees tirado en el suelo y, la verdad, para qué engañar, tenía un culo que ya quisieran las Kardashian tener. Por no hablar del paquete.  
 
    Carla, al ver que los ojos de sus primas no parpadeaban durante unos minutos, se partía el culo. Suerte tuvo de la jodida mascarilla. A mí esta me salvó de lo colorada que me puse al cruzar mi mirada con la de Khal mientras él contaba cómo deberíamos agarrar la kettle bell. Y a Lola la salvó de no llenar el suelo de las babas que seguramente hubiese dejado. 
 
      
 
    —¿Pero habéis visto qué pedazo de hombre tenemos ahí dentro? —nos preguntó eufórica Lola una vez metidas en el coche de Carla para volver a casa. 
 
    —Tampoco hay para tanto —dijo Carla mientras giraba el volante y daba marcha atrás. 
 
    —Hombre. Está bastante bien, las cosas como son —añadí mientras abría la botella de agua para hidratarme del sudor perdido y del calor que me causaba ese chico. 
 
      
 
    Ese mismo día, al llegar a casa, me metí en Instagram para indagar más sobre el coach. Lo encontré rápido. Tenía cinco mil y pico de seguidores. Joder, sí que era popular, pensé. Fui mirando las fotos detenidamente, tenía algo, no sé el qué. Aparte de guapo, era simpático y tenía labia, y eso pues eran puntos a su favor. 
 
    No me puto jodas. No me jodas que es de aquí. Maldecí a todo lo que tenía delante y a mi vida entera. Las fotos eran arrozales verdes, o él haciendo surf, o subido en una moto en mitad de una carretera estrecha con ochenta motos más a su lado con gente sin casco. Ubicación Bali. 
 
    ¿Pero qué coño estaba pasando? Seguí mirando fotos. Él buceando junto a cuatro amigos más. Él rodeado de monos.  
 
    Decidí cerrar la sesión de Instagram directamente. Me quedé mirando el dispositivo móvil y le solté un «te mato». Cogí todo el aire que pude y lo dejé ir lentamente. Todo me parecía una locura. Todo eran señales. O eso era lo que yo quería que fuese.  
 
    A ver, no es que me gustara Khal, ni mucho menos. Ojalá pudiera ver como veía antes a los tíos. Con ilusión, ganas y con opción a… a algo. 
 
      
 
    Pero recuerdo el momento en el que se tumbó bocarriba para mostrarnos uno de los ejercicios, pensé en lo bueno que estaba y que tenía un buen polvo. Ese pensamiento duró apenas unos instantes. 
 
    Como un puto rayo apareció la imagen de Axel en mi cabeza. Así, de la nada. Como la escena en que Simba ve a su padre Mufasa en el cielo de noche con las estrellas para enviarle un mensaje. Pues lo mismo. Pero en este caso Axel me decía: «Ni se te ocurra pensar eso. Tenemos mucho que hacer tú y yo aún». Y es que así me era imposible querer o poder conocer a alguien. No salía de mi cabeza. Y en momentos en que pienso que sí, aparece dando órdenes e ilusionándome. 
 
      
 
    Por suerte, y por desgracia para Lola, Khal no volvió a aparecer esos días por nuestro box. 
 
    Esa nave industrial llena de material, cuerdas, cajas, mancuernas, pelotas, empezaba a ser nuestro pequeño lugar de desconexión del mundo real. Encontrábamos la paz, aunque sudáramos como cerdas después de que Laia nos tuviese cuarenta minutos con el corazón a punto de salir por la boca. Pero de eso se trataba. Era como buscar la mejor versión de ti. 
 
    Ese mismo día, al terminar la clase e ir recogiendo el material, las tres notamos como que había un poco de revuelo entre los que estábamos ahí dentro. 
 
      
 
    —Bueno, chicos —empezó a decir Laia—. Como algunos veo que ya lo sabéis, os lo digo ya en general para que no haya confusiones y os enteréis por mí. La semana que viene me voy a Tarifa a un curso de surf que tenía reservado el año pasado, pero con toda esta movida, pues se anuló —iba contando la coach mientras paseaba de arriba abajo por la sala. 
 
    —Pero, entonces, ¿quién vendrá estos días mientras estés fuera? —preguntó medio chillando uno del grupo. 
 
      
 
    Nos miramos todos entre todos. Estábamos nerviosos y confusos para ver quién sería la entrenadora que vendría a sustituir a Laia esa semana. 
 
      
 
    —A veeer —empezó a cantar ella—, ya sé que me queréis mucho y que no podéis vivir sin mí, pero os dejaré en buenas manos. 
 
      
 
    Seguía la tensión y el nerviosismo en el box. Estábamos todos como en redonda y ella en medio. Como si fuese una veneración o un ritual africano. 
 
      
 
    —Esta semana vendrá a sustituirme… —Hizo un amago de tambores con las manos para darle más énfasis al asunto—. ¡¡¡Khal!!! —Y abrió los brazos como si una bomba acabara de soltar—. Sé que muchos lo conocéis, así que portaos bien o le diré que os dé mucha caña —se rio Laia. 
 
      
 
    Mientras la monitora estaba a punto de revelar el nombre del enigmático entrenador/a, yo estaba con los dedos cruzados detrás de la espalda y los ojos cerrados para que fuese cualquiera menos él. 
 
    Al oír esas cuatro letras, mis ojos llenos de odio buscaron los de Carla, que ya la había puesto en situación de todo lo que estaba sintiendo yo. Ya no sé si quería que viniese para ver si Axel volvía a aparecer en mi mente, si eran nervios, ilusión. Yo qué sé lo que sentí en cuestión de minutos. Era una masoquista en toda regla, la putada es que no me disgustaba este mejunje de sentimientos y emociones. 
 
    —Lola se pondrá celosa al saber que Khal estará una semana en el box —le solté a Carla fingiendo una de esas sonrisas que no dicen nada. 
 
    —Se va a perder unos días intensos con su crush. 
 
    —Esto es el destino, que me está poniendo a prueba. 
 
    —¿A prueba de qué? —Me miró confusa. 
 
    —¡A prueba de bomba, prima!, ¡a prueba de bomba! 
 
      
 
    Carla se quedó con la típica cara de estar pensando «esta mujer está chalada y no sé qué haré con ella». Pero no me dio más importancia. Ya en el coche y de camino para casa, no tardamos ni un minuto en poner al día a Lola con el notición. 
 
    La llamé y puse el altavoz. 
 
      
 
    —Sois unas cerdas y unas malditas con suerte. No puede ser que «mi novio» os dé clase y yo esté lejos. Si llego a estar yo ahí, le digo a Laia que no vuelva de Tarifa, que no la necesitamos para nada —se quejó entre risas Lola. 
 
    —«Mi novio» dice, ja, ja, ja. Pues tu prima Lucía no está muy contenta con la noticia que digamos. 
 
    —Pero porque nuestra prima mayor no tiene bien la cabeza. ¿No ves que pierde el culo por un tío que pasa de ella y tiene delante de ella a míster España y no lo ve? 
 
    —A ver, inútil, que estoy aquí escuchándote. Gracias por todas las cosas bonitas que me dices. Yo también te quiero. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Deja ya de pensar en el papanatas ese que suda de ti. Dale un buen mordisco al culo de Khal. Hazlo por las dos —dejó ir Lola. 
 
    —Lo que haré será colgarte como vuelvas a llamar papanatas a mi futuro marido. 
 
    —Ja, ja, ja. Está loca —añadió Carla al show—. Se está perdiendo oportunidades por guardar luto. 
 
    —¿Pero podéis tenerme un poco de respeto, enanas de mierda? —grité al móvil. 
 
    —Lo que te pasa es que vives en un mundo de Disney y ya no puedes ser Ariel. Tienes que vivir más la vida y disfrutar, que la vida vuela. 
 
    —Ya, pero es que lo que yo quiero es a él. Y punto. En fin, Lola, que ya estoy llegando a casa. Hablamos por WhatsApp. 
 
    —Venga, putillas, disfrutad por mí estos días. 
 
    —¡Eh, eh! Pero cuéntale lo otro —gritó Carla mientras aparcaba el coche delante de mi casa. 
 
    —¿Qué tenéis que contarme? —preguntó Lola intrigada. 
 
    —Nada, nada, tonterías —sentencié. 
 
    —Una mierda. Aquí la que va de mojigata ha ligado en el box con uno. Él le ha dicho de ir a cenar un día de estos. 
 
    —Pero que yo paso de movidas —dije. 
 
    —Ya, ya, claro —escuché la voz de Lola saliendo del altavoz. 
 
    —¡Hay romance y tensión en el box! —gritó Carla emocionada. 
 
    —¿Pero qué dices? Luego soy yo la loca. Que yo no quiero ni voy a quedar con nadie, pesadas. Que solo tengo ojos para uno, aunque pase de mí. Y como mucho —dije levantando el dedo índice— podría tener ojos para otro —solté riendo y refiriéndome a Khal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IMPARABLE 
 
      
 
    Lola se iba a perder todos los entrenamientos a partir de ahora. También las acopladas que se marcaba en mi piso. Con la excusa de que venía a verme, se quedaba a cenar y, como a las diez de la noche ya no podía salir nadie a la calle por las restricciones, no tenía más remedio que quedarse a dormir. Y todo lo hacía porque yo tenía la cuenta de Disney+ y se aprovechaba de ello. Pero me gustaba tenerla en casa. Así me sentía menos sola. 
 
    Hacía una semana que mi prima cogió el AVE para llegar a su destino. Estaba superfeliz y emocionada por haber logrado entrar a esa formación. Era el segundo año que lo intentaba y después de pasar distintas pruebas y exámenes la cogieron para hacer la formación de Auxiliar de Veterinaria. 
 
    La noche de la cena de despedida en mi piso estuvo más que bien. Sabíamos que nos echaríamos mucho de menos. 
 
    —Pero, tía —le dijo Carla a Lola mientras cogía una aceituna de la mesa—, apúntate a un  centro de ahí, que habrá mil. 
 
    —¿Tú crees que voy a ir sola a CrossFit, y encima en Madrid? —Arqueó las cejas y cogió un trozo de pizza. 
 
    —¿Y por qué no? —intervine yo sentada en el suelo frente a ellas y con la mesa camilla que me llegaba al pecho—. Más oportunidades de conocer a gente y tíos buenos. —Le guiñé el ojo. 
 
    —Pues porque si ya me cuesta ir con vosotras a este. —E inclinó la cabeza hacia un lado, como dejando claro a cuál se refería—. Por la gente del pueblo, no iré a otro que no conozco a nadie. 
 
    —¡De eso se trata! —exclamó Carla—. Que conozcas a gente y dejes la vergüenza a un lado. 
 
    —¡Qué lache! —le respondió Lola. 
 
    —¿Qué coño significa eso? —pregunté asombrada por el vocabulario de mi prima. 
 
    —Pues —empezó a decir Carla— como ¡qué vergüenza!, ¡qué lache! 
 
    —La primera vez que lo oigo en mi vida —dije acomodándome el cojín que tenía debajo del culo—. Supongo que tendrás ya el piso cogido, ¿no? —le pregunté directamente a Lola. 
 
    —¡Sí! Mis padres estuvieron hablando con agencias la semana pasada y hemos encontrado uno a buen precio por la zona de Pozuelo. Hay dos chicas más, y una de ellas está partiendo también esta formación, pero ella está en segundo. —Y se encogió de hombros. 
 
    —Eso es genial —intervino Carla—. Así puedes tener todos los apuntes y, si no entiendes algo, seguro que te ayuda. 
 
    —Ya te digo —contesté yo dándole un trago al Sandy. 
 
      
 
    Esa noche se quedaron las dos a dormir conmigo. No vimos ninguna película ni nada. Estuvimos hablando largo y tendido sobre las vueltas que daba la vida y la suerte que teníamos de tenernos. 
 
    Estábamos tumbadas en mi cama las tres cual sardinas. Me tocó en medio, como siempre me toca con ellas. Me echaron un mal de ojo o algún hechizo, pero siempre perdía al piedra, papel, tijeras. 
 
    Cuando noté que ya podían estar dormidas, salí de ahí en medio y me fui al comedor para tumbarme en el sofá. Aunque antes de salir me las quedé mirando en la penumbra y di gracias por tener a dos hermanas más. 
 
      
 
    Y por fin llegó el día. Estaba muy nerviosa. Y no entendía el motivo. Simplemente era ir al box y seguir la clase como siempre. No es que él me pusiera nerviosa, que, bueno, debería reconocer que un poco sí. Pero lo que yo quería de verdad era poner a prueba mi cerebro. Eso o ser lo suficientemente masoca para ver si volvía a aparecer Axel en mi cabeza. Aunque fuese amenazándome, pero quería verlo. La parte de infierno de Lucía estaba a punto de volver a aparecer. 
 
      
 
    Como Lola no estaba, fuimos al entreno Carla y yo, que no nos perdíamos ni uno. Llegamos tarde otra vez esta semana, pero solo por tres minutos. Los suficientes para notar la mirada desafiante de Khal. 
 
      
 
    —Venga, chicas, una vuelta corriendo a la manzana. Y no quiero quejas. 
 
    Se adelantó a decir esa última frase al ver nuestras caras de súplica por no tener que hacer de correcaminos otra vez. 
 
      
 
    —Esto siempre nos pasa por tu culpa, tía. Cuando te espero o cuando vamos en tu coche no hay día que lleguemos bien —le grité maldiciendo a mi prima, que la tenía corriendo a mi lado. 
 
    —¿Pero qué dices? Si siempre llegamos bien. 
 
    —Y una mierda, hemos corrido tres veces ya esta semana. Venga, espabila, que van a empezar con la clase y también los pillaremos tarde —le ordené—. No sé para qué cojones venimos si luego nos quejamos de todo. 
 
    Dejé esa pregunta en el aire y me vino flechada una frase de Lola: «Venimos pa morir, hermanas». Y con una sonrisa en la cara al recordar las frases locas de mi prima pequeña, nos unimos al resto del grupo. 
 
    Una vez dentro del box, vimos que todos ya habían elegido un sitio al que empezar la clase. Siempre intentábamos ir juntas, pero, claro, era prácticamente imposible porque siempre llegábamos tarde y la gente ya estaba colocada. Así que nos tocó ir separadas como era de esperar. 
 
    El wod empezaba. 
 
    —Vamos, que cada uno coja un disco de cinco o diez kilos para el calentamiento de hoy —nos ordenó Khal. 
 
    Otra vez una Lola endemoniada se sentó en mi hombro derecho para susurrarme: «Caliente te iba a dejar yo a ti». 
 
    El primer ejercicio trataba de abrazar el disco e ir bajando la espalda como si saludaran al sol, también llamado good morning. Me hacía gracia ese tipo de movimiento. Tenía la sensación de ser el gato japonés o el gato de la suerte —maneki-neko—, que está todo el día con el brazo arriba y abajo. Quince repeticiones. 
 
    El segundo eran los mountain climbers, que era ponerse en modo plancha, pero ir subiendo las rodillas como si escalaras una montaña, de ahí el nombre. Veinte repeticiones. 
 
    Y el último era saltar a la cuerda, pero sin la cuerda. Debías tocarte las caderas con las manos a cada salto. Veinte repeticiones también. 
 
    Cuando terminaron las tres rondas de sufrimiento, me acerqué a Carla. 
 
    —Dios mío, tía, que voy arrastrando las agujetas del otro día, joder. 
 
    —Y esto es solo el calentamiento. Prepárate. Y espero que no toque correr, lo odio mucho —me dijo entre jadeos Carla. 
 
      
 
    Empezamos el wod, que estuvo bastante bien. Dejando de lado que tuve al coach y a toda la clase pendiente de mí durante los dos últimos minutos. Me mató el último ejercicio. Mi brazo izquierdo lo tengo de decoración, y ahí me di cuenta. Es como un florero, no servía para nada, no tenía fuerza. Casi se me cae la dumble bell por encima de la cabeza. Y lo más vergonzoso es que Khal estaba ahí aplaudiendo con todos. Estaba roja como un tomate, y no precisamente por la fuerza del ejercicio. 
 
    Pero lo mejor de todo esto es que no pensé en Axel. No me vino a la cabeza en ningún momento. Desconecté totalmente de él y me sentí muy feliz. 
 
    Apareció al final de la clase, en los estiramientos, cuando Khal se volteó y quedó de espaldas a mí. Me fijé en su pelo. Lo tenía bonito, sí, con un poco de coronilla, pero que pasaba desapercibida si no te fijabas en el detalle como yo. Y de repente me vino una conversación con Axel donde me decía: «En tu vida vas a encontrar a nadie con esta melena como yo». Y de momento, razón no le faltaba. Ni melena, ni nadie como él. 
 
      
 
    Estaba usando el deporte como terapia psicológica y física. Me iba de maravilla hacer ejercicio todos los días. Cuando no podía porque salía tarde de la editorial, salía a andar por el pueblo, como solíamos hacer antes, y unos buenos siete u ocho kilómetros caían. Luego en casa un poco de abdominales y ya tenía el día hecho.  
 
    ¿No os pasa que os sentís imparables después de realizar alguna actividad que requiera algún esfuerzo? 
 
    Es como que tu cerebro pide más por la motivación del momento y la adrenalina que sientes. Y es lo que me estaba sucediendo a mí esos días. Rellenar los huecos vacíos de por las tardes con algo de actividad me sumaba más que restaba. Era alentador y placentero. 
 
    Ahora que había retomado la rutina de hacer deporte, tendría que ser más constante y no volverlo a dejar.  
 
    Era una relación amor-odio. Iba por épocas. Algunas pasábamos horas y horas juntos, y en otras apenas nos veíamos. Algo así como Axel conmigo. Relación de conveniencia. Se llama así ahora, ¿no? 
 
      
 
    Me gustaba ver a Carla también motivada. Eso ayudaba a que, indirectamente, nuestros cerebros se autoengañasen y se animasen juntos.  
 
      
 
    —Si seguimos a este ritmo —le dije sudando—, para Navidad no nos van a reconocer. 
 
    —Se me están poniendo unas piernas —contestó ella sin dejar de mover su cuerpo y mirándose los muslos. 
 
    —Es un lujo poder correr por el paseo marítimo y sin que no haya nadie —jadeé. 
 
    —¿Quién quieres que haya a las siete de la mañana? —vociferó esta—. ¡Como mucho los faroleros! 
 
    —Quién nos ha visto y quién nos ve —agregué. 
 
    Los primeros rayos de sol se asomaban por detrás de la pequeña montaña. El aire era fresco, pero nos quitamos la sudadera a los veinte minutos de empezar a correr. Aparte de molestar, los sudores cada vez eran mayores.  
 
    No me cansaba jamás de ver ese mar. Qué espectáculo de la vida. Madrugaría las veces que hiciesen falta para sentirlo siempre así. Mi magia, mi mundo, mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTIGO DE MADRUGÁ 
 
      
 
    En dos días cumplirá una semana que nos vimos. Aún tengo la imagen de él sentado en la silla de su escritorio y yo sentada en la cama con las piernas como los indios, atenta a la conversación que tuvimos, porque no quería perderme detalle de nada. Le miraba a los ojos todo el rato.  
 
    Una de las cosas que más me gustaban de quedar con él era que podíamos hablar de cualquier tema a cualquier hora del día. Y que cada vez que lo hacíamos nuestros ojos se quedaban mirándose fijamente. Tan intensos siempre. 
 
      
 
    —Aún me tienes que contar eso —le recordé.  
 
    —Lunxiii, piensa que mi cabeza borra lo que no es importante en ese momento. Si te interesa a ti, tienes que preguntármelo tú a mí. 
 
    —¡Pero si es lo que estoy haciendo! Te lo estoy preguntando —recalqué. 
 
    —Mi cerebro es como un disco duro o memoria RAM. Lo que ahora mismo no tiene relevancia lo borra —afirmó risueño. 
 
    —Ja, ja, ja. Venga, va, cuéntamelo, Axel —gemí. 
 
      
 
    Fue entonces cuando empezó a contarme que, de adolescente, le dio por jugar con tres amigos más a la Ouija. Lo típico es que creáis el tablero y cogéis un vaso de cristal y os sentáis en forma de coro, quedando así el tablero en medio de todos. Estos temas me fascinaban y a la vez me causaban mucho respeto. De repente me vino a la mente un episodio: 
 
    —Que no me entere yo de que jugáis a esto —me amenazó mi tía Bego una tarde saliendo del colegio, a mis quince años, cuando le conté lo que quería hacer. 
 
    —¡Pero si no pasa nada! —le respondí yo muy valiente. 
 
    —Lucía —se puso más seria de lo que jamás la había visto—. De verdad te lo estoy diciendo. No me hagas llamar a tus padres, por favor, ¿eh? 
 
      
 
    Parecía una niña pequeña nerviosa en la cama a la espera del cuento de buenas noches. Lo que pasa es que esa niña, en vez de imaginar a Caperucita Roja y a su abuela luchando contra el lobo, estaba fantaseando con el tío que más le había calado hasta el momento. Y eso sí que era meterse en la boca del lobo. Vamos, que iba derechita hacia allí. 
 
    Tenía las orejas preparadas para escuchar todas sus historias y anécdotas. Tenía los ojos bien abiertos para no perderme ninguno de sus gestos. Mis manos estaban listas para que se quedara dormido con una serie de «cosquillas». Y tenía la boca dispuesta para comérmelo enterito a besos. Lo que no tenía preparado era el corazón. Este aún no estaba capacitado para todo lo que estaba por llegar. Mi órgano vital vivía de ilusiones, fantasías y motivación. Iba totalmente por libre. No tenía uso de razón ni pensaba en el más allá. ¿Pa qué? 
 
    Había elegido este camino él solito, y se ve que de momento no había marcha atrás. Quería advertirle de que la hostia de después sería importante y que una retirada a tiempo siempre es una victoria. Pero ¿quién era yo para frenar todo esto? Ya recogería luego los pedacitos y los volvería a recomponer uno a uno. 
 
      
 
    Me sentía como el sol y la luna. Como el café y el Cola Cao. Como mar y montaña. A contrariada perdida todo el tiempo. 
 
    Una parte de mí vivía en el mundo de Yupi. Me imaginaba con él en la cocina, preparando pasta carbonara para cenar. Acompañado de tinto de verano fresco y de postre un helado de pistacho. 
 
    La otra parte de mí, las más oscura y la más ruda, se autoconvencía de que esto no llegaba a nada. Que estaba claro que solo me quería para el sexo. Que no tenía ni estima ni cariño hacia mi persona. Que era una más y que jamás pasaría el casting hasta llegar a su corazón. Cuando pensaba en esta segunda tanda, me entristecía y me cambiaba de pronto el humor. Me volvía más irascible. Y lo que debía aprender y saber es que no podemos depender de nadie emocionalmente. Que valemos con todos nuestros defectos y nuestras virtudes. 
 
    Así que, cuando tenía estos días grises, le pedía a mi corazón el happy que bombeara con fuerza para llegar a todas las otras partes del cuerpo y les diese chutes de energía, motivación y felicidad. 
 
      
 
    ¿Cómo puede ser que el estado de ánimo de algunas personas, no todas, dependiera tanto de otras? 
 
    Conocía muy bien esta parte «mala» de las relaciones. Lo vivía de muy cerca con Rocío. Ella estaba pasando por un momento casi como el mío. Chico llama a la chica, pero cuando él quiere y cuando le va bien. Aunque ella llevaba ya un año así, con esta «relación abierta». Pero ellos hacían planes, salían de fin de semana y parecían una pareja de verdad. Solo que él no quería atarse a nadie. Y esta parte de la historia me empezaba a resultar familiar. Me recordó a una tarde en mi coche volviendo de IKEA. 
 
      
 
    —Rocío, a mí no me intentes engañar —me giré para hablarle—. Si lo haces contigo misma, vale. Pero lo que yo veo es que estás enganchadísima a él. Porque no te has dado la oportunidad de conocer a más gente durante este año —le quise hacer entender ya medio mosqueada. 
 
    —¡Sí que se lo doy! Estoy en Tinder y de vez en cuando hablo con alguien. Pero es que no me fío. No hay nadie que me transmita confianza y lo que me da Rafa. Y cuando él me escribe, lo priorizo antes que a todos. 
 
    —¿Y eso por qué?, ¿pero no ves que él no te prioriza a ti? —y tuve que bajar el tono porque me estaba poniendo ya furiosa el tema. 
 
    —Yo ya te he dicho lo que pienso —soltó Laura sin levantar la vista de su pantalla de móvil. 
 
      
 
    Me pareció ver que Laura estaba metida en Tinder también en ese instante. Más que nada por la forma rápida y veloz de mover su pulgar de derecha a izquierda. 
 
      
 
    —Es que yo creo que no me entendéis. A mí Rafa me gusta, y mucho. Es que cuando estamos juntos hacemos vida como si de una pareja se tratara —iba contando. 
 
    —Welcome to my life —la interrumpí cantando la frase de Simple Plan. 
 
    —Pero es que luego va muy a su bola. Pasa de todo. Ya sé que por la vida que lleva tiene mucho trabajo y va de aquí ahí, pero no me creo que no tenga un minuto para preguntarme algún día qué tal estoy. Y que siempre tiene un montón de planes. 
 
    —Pero tú no entras en ninguno de ellos —dijimos al unísono Laura y yo. 
 
    —Es que es una mierda, en serio —se quejó desde el asiento de atrás. 
 
      
 
    Entendía perfectamente el estado y situación de Rocío, pero en parte la envidiaba porque Rafa siempre le había dejado las cosas claras. Y tenían un montón de recuerdos juntos. 
 
    Rocío no estaba preparada para meterse en otra relación, ya lo pasó muy mal con la primera y ahora se estaba curando y recuperando poco a poco. Aunque Rafa no era como Nacho. Rafa era mucho más serio y lo tenía todo muy claro. Le gustaba Rocío, pero era un alma libre. Es por eso que le propuso a ella una relación abierta. Que ella, de buenas a primeras, aceptó contenta. Hizo un ejercicio mental de autoconvencerse de que era lo mejor para los dos. Aunque las tres sabíamos que eso no duraría mucho más tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SORPRESA EN LA CAPITAL 
 
      
 
    Hacía casi un mes y medio que no veíamos a Lola, desde que se apuntó al curso de veterinaria en Madrid. Pocas eran las videollamadas que hacíamos para mantenernos al día de todo. 
 
    Carla y yo la echábamos mucho de menos. Y sé que ella a nosotras también. 
 
    Es por eso que, hablando con mis tías, decidimos ir con mi coche hasta Madrid y pasar unos días ahí todas juntas. 
 
    No me hacía mucha gracia ir a la capital por cómo estaban de feas las cosas por el maldito virus. Pero era el cumpleaños de Lola, sus diecinueve, y tampoco queríamos que lo pasara sola. Así que decidimos darle una sorpresa.  
 
    El viernes, después de ayudar a vestir a mi abuela, preparar algunos bocadillos y comprar galletas y patatas para el trayecto, Carla, mis dos tías y yo nos pusimos en marcha. No habíamos reservado ningún apartamento porque había sido todo muy improvisado. Le dijimos a Carla que lo hiciera ella en el tiempo que duraba el viaje. 
 
    Nos esperaban siete horas de carretera. Decidimos que los primeros kilómetros los haría yo, y que luego cogiese el coche mi prima. Hacía muchísimo tiempo que no pasaba tantas horas seguidas con ella. Ya os he comentado antes que Carla es muy de sus cosas y precavida. Nunca llama la atención y siempre pasa sigilosamente por cualquier lío. Pero déjala suelta luego, que las mata callando. Me encanta cuando sale su lado salvaje y se desata. Está más loca que Lola y yo juntas. Este fenómeno suele pasar muy poco, pero cuando pasa es un espectáculo. 
 
    Las únicas que la liábamos siempre éramos Lola y yo. Carla era el punto medio de la cordura. El sosiego entre los ocho años de diferencia de edad que nos separan a Lola y a mí. 
 
    Preparé una lista de música en el teléfono. Lo bueno es que a Carla también le gustaba el reggaeton, así que en este ámbito no habría discusión alguna. 
 
    Durante el trayecto estuvimos hablando de todo lo que había transcurrido en estas últimas semanas, en cómo te puede cambiar la vida por completo, aunque te cuides y estés bien de salud. Hasta llegar al tema que nos gustabas a ambas. 
 
    —Tengo ganas de comprarme algún libro y no sé cuál —solté de sopetón. 
 
    —Pues yo aún tengo el montón de libros que me trajeron los Reyes estas Navidades. Por lo menos seis o siete. Pero es que estos días estoy que me cuesta ponerme a leer algo, no me concentro, no sé —comentó Carla mientras abría un paquete de cookies—. ¿Quieres? 
 
    —Sí, dame una, anda. 
 
    —Estás a punto de probar las galletas más buenas de tu vida. 
 
    —A ver si es verdad. —Le metí un mordisco a la galleta. Simulaban a las Chips Ahoy, pero estas eran más gruesas y con más pepitas de chocolate—. Buenas están, y ganan en el grosor este —le dije señalando la galleta—, pero el sabor que tienen las originales es único, no me jodas. 
 
    —Pues a mí me gustan mucho más estas, aparte, son más baratas. 
 
    —Y en cuanto a los libros, pues es normal que no te concentres ahora con los exámenes. Pero lo primero es lo primero, ya tendrás tiempo, tía. 
 
    —Eso, eso, haz caso a tu prima por una vez —dijo su madre desde los asientos de atrás. 
 
    —Pues yo —añadió mi tía Dolores en el diálogo— me he empezado uno y que no me dice nada, oye. Así que estoy buscando alguno rollo de crímenes o no sé.  
 
    —Por cierto, de Megan Maxwell tengo dos nuevos, así que, si quieres que te deje alguno, ven a casa y los coges —y esa oferta me la hizo Carla a mí. 
 
    —A la vuelta lo hacemos —le dije sonriendo. 
 
      
 
    Nos apasionaba leer. Compartíamos libros e infinitas horas de lectura. Así que me iba genial que mis dos primas coincidieran en esta afición. El tráfico de libros entre las tres estaba servido. 
 
    Llevábamos ya cuatro horas de viaje. Entramos en la zona de los Monegros. El paisaje no pudo recordarme nada más y nada menos que a la película El rey león, raro, ¿verdad? Un lugar desértico, seco y sin ningún árbol. Todo muy árido, de color oscuro y gris. Justo como el territorio de Scar y sus hienas. En cuanto pisase Madrid, le pediría a Lola ver la peli. Seguro que obtendría una respuesta afirmativa por su parte. 
 
      
 
    —Creo que ya estamos llegando —dijo Carla—, según marca esto, estamos a cuatro minutos de la dirección que nos ha enviado Lola. 
 
    —A ver. —La cabeza de mi tía Dolo se coló en medio de nuestros asientos para observar la pantalla del GPS—. Voy a llamar a vuestra prima para que baje a buscarnos. 
 
      
 
    Me abracé a Lola como si no hubiese un mañana. Cómo la había extrañado. Por unos instantes me olvidé de la COVID y la besé por toda la cara cual abuela cuando ve a sus nietos después de no verlos un día. Son así de exageradas y buenas las yayas.  
 
    Luego le tocó el turno a Carla y cuando las vi abrazadas supe lo afortunada que era por tenerlas conmigo. 
 
      
 
    Dejamos el equipaje que teníamos en la habitación del apartamento que Lola reservó. Me quedé mirando la estancia y luego a nosotras tres. Dos camas individuales para tres personas. ¿Cómo coño se come esto? 
 
    —Verás —intervino Lola al ver mi cara—. Era el más barato y el más limpio.  
 
    —Porque el del baño compartido y sin cocina ya estaba cogido, ¿no? —le pregunté sin dar crédito.  
 
    La otra habitación donde dormían mis tías tenía dos camas individuales más. 
 
    Después del desastre de Lola, nos pusimos al día de todo. 
 
    La mala racha me acompaña cuando se trataba de estas dos. Lo estaba viendo, seguro que me tocaba dormir en medio. No sé cómo es dormir con Carla, pero sí lo sé cómo es con Lola y, bueno, me esperaba una noche movidita.  
 
    Esa noche pedimos pizza para cenar. Tenía mucha hambre y es que solo llevábamos un bocata de tortilla y unas pocas galletas en el cuerpo en todo el día. 
 
    Llamaron al Telepizza y me pedí una pizza mitad barbacoa y mitad delicheese. Este último gusto estaba brutal. Era la mezcla de cinco quesos con salsa de tomate confitado por encima. Se me hacía la boca agua nada más pensarlo.  
 
    Cuando el repartidor llegó y mi tía Bego vino con pizzas en la mano, las tres nos lanzamos a las cajas como leonas que cuidan de su manada. 
 
      
 
    —Joder, parece que no hayáis comido en dos meses —dijo mi tía Begoña. 
 
    —Pues casi, casi. Traed esto para acá. —Les quitó Lola las cajas de las manos. 
 
    —Pero si tú no paras de comer nunca, hija mía —le regañó con cariño su madre a Lola. 
 
    —Ja, ja, ja. Venga, va, que tengo hambre —añadió Carla cogiendo las latas de refresco y una botella de agua fría para mí. 
 
    —¡Buah! Menuda pinta tiene esto —les dije señalando la pizza—. ¿Alguna de vosotras quiere el pollo? No lo quiero. 
 
    —¡¡¡Yooo!!! —chillaron mis dos primas levantando los brazos como los polluelos en los nidos que esperan la comida que trae la madre. 
 
    —Vale, vale, fieras. Cogedlo —y en qué mal momento dije eso, porque cuando volví a ver mi caja, la pizza parecía un churro—. La madre que os parió, y que están aquí las dos presentes, qué a gusto se quedaron con vosotras —les dije a regañadientes. 
 
      
 
      
 
    Terminamos la pizza en un santiamén, y de postre me esperaba una sorpresa que me tenían preparada estas dos. 
 
      
 
    —Lucía, cierra los ojos y abre la boca —me ordenó Carla. 
 
    —¿Para qué? Capaces sois de meterme espuma o jabón de platos. Quita, anda, que estoy leyendo un mensaje.  
 
    —¡Que la abras, joder! —me chilló riendo. 
 
    —Qué pesadas estáis hoy, de verdad. Como me hagáis algo, os juro que os falta piso para correr. Y hago CrossFit, os advierto —les amenacé mostrando la poca bola que salía de mi bíceps en modo guerrera. 
 
    Las dos se estaban partiendo de la risa. Mientras Lola me iba poniendo un pañuelo en los ojos para que no mirase, me soltó con voz sexual: 
 
    —Cierra los ojos y abre la boca, que soy tu Khal y te lo voy a meter. 
 
    —¡Serás cerda, tío! Todo el puto día igual.  
 
    —Te haré toda mía, mi gatita, ja, ja, ja. 
 
    —Estás muy mal de la cabeza, prima —le dije sin poder disimular la risa. 
 
    —Venga, va, que ya lo tengo aquí, abre la boca —dijo Carla. 
 
      
 
    Abrí la boca y nada más dar el primer lengüetazo sabía que se trataba del sabor más bueno que existe en el mundo mundial. Las muy guarras compraron dos paquetes de Donettes. Estaban de promoción. El packaging era de nuevo formato. Todo negro y dorado, y es que, si te tocaba en el paquete el Donette dorado, ganabas un premio. 
 
    —Joder, gracias, chicas. Hacía mucho, muchísimo, pero mucho que no comía uno de estos —les reconocí. 
 
    —Desde tu cumple, hace un mes —me desafió Carla. 
 
    —Lo que os digo, hace mil. —Y les sonreí—. Cambiando de tema y ya que habéis sacado el nombre de Khal… —Miré a Lola directamente a los ojos. 
 
    —Uyyy —dijo esta—. ¿Hay tema? 
 
    —¿Pero qué dices? —gruñí yo—. Apenas quedo con nadie. Pero llevo seis días con el Instagram cerrado, es decir, la sesión, pero me llegan al e-mail las notificaciones. 
 
    —¡Ah, sí! —intervino Carla—. Eso que te dicen: «Tiene cinco mensajes no leídos». 
 
    —Exacto —asentí mirándola—. Es que hace un rato he recibido un e-mail de Instagram con la petición de solicitud de amistad de Khal. 
 
    —¡Qué fuerte! —dijeron las dos casi al unísono y con la mano derecha tapándose la boca. 
 
    —Este quiere guerra —soltó por fin Lola. 
 
    —Pues no creo que conmigo la encuentre. —Me metí el trozo que me quedaba de Donette en la boca. 
 
    —Pffff —suspiró cansada Carla—. Es que es una sosa, de verdad. —Y tosió—. Durante el viaje en coche no paraba de hablar del otro. Hasta mi madre le ha dicho que se callase. 
 
    —Es que es una dramas —contestó la más pequeña a las quejas de Carla. 
 
      
 
    Una vez les revelé ese pequeño secreto, les dimos las buenas noches a mis tías y tocó el momento del sorteo para dormir. Obviamente, lo perdí yo. 
 
    —Ni se te ocurra moverte ni un puto milímetro o te tiro de la cama, Lola. 
 
    —¿Qué quieres que haga? Si yo no me muevo adrede, joder. 
 
    —Pues lo intentas. Que entre que tengo el agujero de las dos camas en medio y tú, que pareces un huevo en ebullición de tanto dar vueltas, mañana no me levanto. 
 
    —¿Qué película queréis ver? —preguntó Carla para cortar lo que iba a convertirse en la Primera Guerra Mundial. 
 
    —La sirenita me va bien —le dije acomodándome al agujero que iba a romperme la espalda esta noche. 
 
    —A mí también me cunde esta —dijo Lola guiñándome el ojo derecho. 
 
    —No me vas a comprar por querer ver la misma peli que yo. 
 
    —Pues pon El rey león, Carla —se rebeló Lola. 
 
    —¿Otra vez?, ¿pero no la viste ayer? —le dijo Carla a Lola. 
 
    —Sí, ¿y? —preguntó esta. 
 
    —No, nada, nada. Que me parece un poco abusivo por tu parte. 
 
    —Ja, ja, ja. Para nada. 
 
    —Perfecto, yo también la quiero ver —añadí. 
 
    —Si la pongo quiero oír la película, no a vosotras repitiendo los diálogos. Que sois muy pesadas —dijo Carla. 
 
    —Lo intentaremos —respondió Lola por las dos. 
 
      
 
    Carla no tuvo más remedio que poner la película elegida por mayoría absoluta. Pero Lola y yo no nos pudimos contener y al escuchar las primeras notas de la canción soltamos chillando como si en un concierto estuviésemos: 
 
      
 
    —¡¡¡Naaaaaaaaaaa cigüeña mamahi tumaba!!! 
 
      
 
    Escuchamos unos pasos corriendo que se dirigían a nuestra puerta. Esta se abrió de golpe. Era mi tía Bego.  
 
      
 
    —¿Pero vosotras estáis bien de la cabeza? —nos regañó a las tres. 
 
    —Pero si han sido ellas dos —dijo Carla como una niña pequeña delante de su madre. 
 
    —Ja, ja, ja. Perdón, perdón, no volverá a pasar, tita. Ha sido la emoción del momento —dijo Lola. 
 
    Tuve que taparme con la almohada para no ver la escena y para que mi tía no viese cómo me estaba partiendo de la risa muy fuerte. 
 
      
 
    —Desde luego. Y tú —dijo refiriéndose a mí—, que tienes veintisiete años, pareces la más chica de todas. Mira mi hija qué bien se comporta —dijo señalando a Carla con adoración—. En fin, no volváis a hacer esto más, ¿eh? O nos van a echar de aquí. 
 
      
 
    Finalmente, mi tía cerró la puerta y Lola y yo tuvimos que decir los diálogos casi susurrando. Pero los decíamos, que esto era lo importante. Esto conllevó que Carla se hartara de nosotras, nos diese la espalda, bueno, a mí, y se pusiera a dormir. 
 
    Al cabo de unos minutos caí rendida. Estaba cansada de conducir todo el viaje. Sabía que Lola terminaría la película y se pondría la segunda y tercera parte. Todo un clásico en ella. 
 
      
 
    Como ya era sabido por todos, pasé una noche de perros. No conseguí pegar ojo. Se me colaba la pierna por el agujero, Lola se movía de un lado para otro y Carla era un bloque de hormigón que se quedó quieto en el filo de la cama a mi lado y no había cojones de moverla. 
 
    Así que mi espalda crujió todo lo posible y se me cayeron tres costillas y un brazo al estirarme. 
 
    Quiero desayunar ya. No me creía que tuviese bagels para comer sin la necesidad de tener que ir a Irlanda. No son de los que me gustan a mí porque llevaban semillas de amapola y a mí me gustan sin nada, pero ya era algo. 
 
      
 
    —¡Levantaos, marmotas! Que vosotras sí que habéis podido dormir, no como otras. 
 
    —¿Pero qué hora es? —me preguntó Carla con los ojos aún cerrados. 
 
    —Las nueve y seis, la hora de desayunar —dije. 
 
    —¿Pero cómo puedes tener hambre con lo que cenamos ayer, tío? 
 
    —El desayuno siempre es bienvenido. Venga, levanta. —Le tiré uno de los cojines por encima. 
 
    —¿Podéis callaros, tío? Estoy intentando dormir —gruñó Lola. 
 
    Es que esta última tiene muy mal despertar siempre. 
 
    Me puse el primer chándal que encontré tirado por el armario y salí a prepararme el desayuno. La tarde anterior también compré mermelada de frambuesa para poder untarla al bagel. Sabía que mantequilla ya había en el apartamento. 
 
    Salí de la habitación y olía a café. Mis dos tías llevaban ya rato de pie.  
 
      
 
    —Buenos días —les dije desperezándome. 
 
    —Buenos días —me dijo mi tía Dolo—. ¿Qué tal has dormido, princesa? 
 
    La desafié con la mirada y lo entendió todo.  
 
    —Es que tu prima chica se mueve mucho. 
 
    —Ni que lo jures. Voy a prepararme algo para desayunar. 
 
    —Muy bien. Yo me saldré fuera con tu tía a fumarme un cigarrillo. 
 
    Mientras se estaba tostando mi bollo, me preparé un vaso grande lleno de leche fría con Cola Cao. 
 
    Saqué de la nevera el resto. También aproveché para ver si había cereales. Y sí. No recordaba que también compré una caja de arroz hinchado de chocolate. 
 
    Cuando terminé de comerme el bollo, volví a rellenar el vaso y me puse unos pocos Kellog's. Sabéis que el desayuno es la comida más importante del día, ¿no? Pues ahí lo lleváis. Aproveché para enviarle un mensaje a Anna y preguntarle por Brigitte. Contestó al momento enviándome una foto de la gata hecha un ovillo en su camita. Llevaba un día sin verla y ya la echaba de menos.  
 
    Mis dos primas salieron a la par de la habitación. 
 
    —Míralas, la Bella Durmiente —haciendo referencia a Carla— y the Java's Queen. —Señalando a Lola—. ¿Bien de la espalda? —Las miré rabiosa. 
 
    —Muy bien, sí, gracias —respondió Lola sacando un vaso del armario. 
 
    —Yo a ti te mato —le dije cogiendo la caja de cereales e imitando el gesto para tirársela por la cabeza. 
 
    —Yo he dormido bien también —añadió Carla apartada un poco de la escena para no ser salpicada. 
 
    —Normal, teniendo las dos una cama —me quejé. 
 
      
 
    Después de desayunar acordamos ir al outlet de Nike y otras tiendas que había por ahí. Carla quería ir al Primark, y claro, Lola y yo no podíamos hacerle ese feo y aceptamos muy a gusto la propuesta. 
 
    Todos los ahorros que teníamos los gastamos durante ese día. 
 
    —Ya podría Nike contratarnos para hacer publicidad —dijo Carla con seis cajas de zapatos repartidas en bolsas. 
 
    —Es que te has pasado —le dije yo mirando sus brazos y su intento de manos. 
 
    —Habló aquí la que no lleva nada —contestó Lola—. Te has llevado una caja menos que Carla, ¿eh? 
 
    —Sí, pero yo llevo para mis padres y mi hermano, no jodamos —fue una respuesta rápida. 
 
    —¡Anda! —saltó Carla—. ¡Y yo! 
 
      
 
    Cuando pusimos las doce cajas de zapatos en el maletero, tuvimos que hacerle una foto de recuerdo. Jamás, a no ser que fuésemos millonarias, volveríamos a ver una escena igual. 
 
    —Ni Messi ha llevado así el maletero en su vida —dijo Lola. 
 
    —Ya te digo —agregó Carla. 
 
      
 
    Parecíamos atolondradas observando el maletero sin movernos de posición. Tuve que ponerles las pilas e ir hacia el centro comercial. Se nos echaba la hora de comer encima y aún teníamos que recorrer todas las tiendas de ropa.  
 
    Mis tías ya estaban preparadas para nuestra demora. Así que pidieron hora a las dos y media en un restaurante. 
 
      
 
    Al llegar la noche estábamos agotadas. Miré la aplicación de cuentakilómetros que viene ya con el teléfono móvil y marcaba 15,4. No estaba nada mal. Al menos, habíamos quemado las patatas bravas, croquetas y el delicioso bocata de calamares que nos pedimos en la comida. 
 
    Fui la primera en meterme en la ducha nada más llegar al apartamento. Mi cuerpo lo pedía. Agua caliente y que los chorros cayeran fuerte sobre mis cervicales.  
 
      
 
    —¿Qué queréis para cenar, niñas? —dijo mi tía Bego. Y eso me recordó a cuando nos quedábamos a dormir todos los primos en casa de mis abuelos. 
 
    —Pizza —respondí más rápida que las demás. 
 
    —¿Otra vez? —dijeron las cuatro al unísono.  
 
    —¿Y por qué no? —quise saber—. Bien rica que está —me reí. 
 
      
 
    Terminaron por cocinar fajitas y nachos con queso. No era lo que yo había pedido, pero tampoco iba a quejarme. Estaban bastante buenos y los cogí con ganas, la verdad sea dicha. 
 
      
 
    —Aparte de Celia, ¿has conocido a más gente? —le preguntó Carla a Lola una vez estábamos las tres metidas en la habitación. 
 
    —¡Sí! —respondió contenta—. A muchos más. Y hay uno en el curso… —bufó y puso cara de querer guaraná. 
 
    —No puede parar esta chica —añadí—. No puede.  
 
    Y nos reímos las tres. 
 
    —Que sepas —me advirtió— que no he usado Tinder desde que estoy aquí. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú —la voz de Carla venía desde el baño—. Con el por culo que has dado con uno de aquí. 
 
    —Me sumo a la respuesta de Carla —añadí tumbada desde una de las camas. Por fin dormiría ancha. 
 
    —En fin —aclaró Lola—. Que estoy de puta madre aquí. 
 
      
 
    La verdad es que se la veía muy pletórica en su nuevo hábitat. Le dio hasta por aprender a cocinar y hacer algún que otro curso online cuando no estaba en clase o en la clínica haciendo prácticas. De hecho, parte de la cena fue obra de ella y de mi tía. 
 
    Esta noche le tocaba a Carla dormir en medio, y menos mal, porque os juro que dormir al lado de Lola es lo mismo que salir de un combate de boxeo. La madre que la puto parió y se quedó tan ancha. 
 
    A la mañana siguiente, nos íbamos después de desayunar, no queríamos llegar muy tarde a casa, así que después de comer algo y vestirnos nos tocó despedirnos de ella. 
 
      
 
    —No tardes mucho en volver —le dije mientras la abrazaba—. Brigitte también te echa de menos.  
 
    —¡Ay! —suspiró—. Mi felina favorita, cómo la quiero. 
 
      
 
    El viaje de vuelta fue más ameno, al menos para mí no se me hizo tan pesado como la ida. La mayor parte del trayecto llevó el coche Carla y yo estaba de DJ. Buen cargo, mejor faena. 
 
      
 
      
 
    POLLO AL CURRY 
 
      
 
    Para que me conozcáis un poco más, os diré que no hay olor que deteste más que el curry. Lo odio. Lo aborrezco y lo vomito. No puedo con esa especia. Y me jode porque sé que tiene un montón de vitaminas y que es rica en propiedades. Pero es que no puedo. Se me mete en la nariz ese aroma y de ahí ya no sale. 
 
    El caso, y dejando a un lado este matiz, pero que tenía que contarlo, es que tenía que decidir qué hacer. 
 
    Hacía quince días del mensaje de Axel diciéndome que, si quería ir a su casa, que estaba solo, y yo aún no tenía ni pajolera idea de qué responderle. 
 
    Era sábado por la noche y estábamos en casa de Laura, como de costumbre. Desde que se declaró el estado de alarma y el toque de queda hasta las diez de la noche, los rituales tampoco cambiaban. Cena en casa de mi amiga y poco más. Hoy tocaba charleta de «arpías», así es como nos bautizó un amigo, y cuando digo amigo es MUY amigo de Laura, porque ahí hubo guateque en su día. Donde hubo fuego siempre quedan cenizas. 
 
    Laura estaba desesperada por hablar y desahogarse con alguien. Y sobre todo me confesó que le apetecía ver a David ya. Hacía dos meses ya desde su primera y única vez juntos. 
 
    Tanto fue así la desesperación de ambas que, cuando cada una nos pimplamos una botella de Lambrusco, no tardó ni dos minutos en enviarle la foto de una story de la botella y la chimenea encendida. La madre que la parió. Así me gustaba, lanzada y sin miedo. Olé ella. 
 
      
 
    —Ya verás como no dice nada. —Su mirada no era triste, aunque su tono de voz la delataba. 
 
    —Bueno, tía, eso ni tú ni yo lo sabemos. Es sábado y, conociéndolos, estarán en casa de alguno fumando y bebiendo. No le des más vueltas —intenté sonar convincente, pero a mí también me quemaba por dentro el pensar que podrían estar conociendo a otras chicas. 
 
    —Seguro que sí —se autoanimó y yo intenté hacer lo mismo. 
 
    —Nos hemos terminado esto —dijo señalando las botellas de vidrio vacías—. ¿Qué saco más? 
 
    —Yo qué sé. Lo que tengas. ¿Queda licor del otro día para hacernos unos chupitos? 
 
    —Si no se lo terminó Rocío, tiene que estar por la nevera. —Y se fue hacia la cocina a buscarlo.  
 
      
 
    Mi amiga volvió al salón con tres botellas agarradas al pecho como si de un bebé se tratase. Me estaba dando mucho miedo verla venir por si se le resbalan de los brazos alguna de estas… 
 
      
 
    —Tía —dijo Laura soltando de una en una las botellas en la mesa—. ¿Cómo te ha ido por Madrid?, ¿cómo está Lola? 
 
    —Ufff —solté aire por la boca—. Pues el trayecto en coche a ratos se hacía un poco largo —le dije—. Es que con mis tías detrás tampoco pudimos hablar mucho rato con Carla —aclaré. 
 
    —¿Y Lola? —insistió. 
 
    —¿Ella? —solté—. Superbién. Le encanta estar ahí y de momento lo que está estudiando le motiva, que era lo que nos preocupaba. También ha hecho buenas migas con una tal Celia, su compañera de piso, que está en segundo del curso de veterinaria —aclaré— y lo poco que hemos visto parece buena niña —contesté—. La verdad es que la he visto genial. Ya le tocaba un cambio de estos a Lola —sentencié. 
 
    —No os esperaba, ¿verdad? —preguntó Laura rellenando los dos minivasos de cristal. 
 
    —¡Qué va! Si se quedó bloqueada al vernos —dije—. O sea, se nos quedó mirando como diciendo: «¿Es real lo que estoy viendo?». 
 
    —Ja, ja, ja —se rio Laura—. Me la puedo imaginar. Pobrecita, qué sorpresa más guay veros a todas ahí. —Me acercó el vasito—. ¿Brindamos por algo en especial? 
 
    —Uuuum. —Puse cara pensativa—. Pues por nosotras. Por el aquí y ahora. —Y le sonreí.  
 
    —Me parece genial. —Elevó su chupito para que yo me uniese a ella—. ¡Por nosotras!  
 
    Y el líquido desapareció del cristal. 
 
      
 
    Después de poner al día un poco a mi amiga sobre Madrid y mis primas, les conté lo que me pasó con Khal.  
 
    Todo esto entre chupitos, mezcla de cubatas, frutos secos y onzas de chocolate negro. 
 
      
 
    —¿Pero habíais hablado antes? —me preguntó con un anacardo en la boca. 
 
    —Bueno —la imité comiéndome las pasas de la bolsa—. Lo que es hablar… Ejercicios de gimnasio y poco más. 
 
    —En cómo te la iba a meter —empezó a soltar a carcajada limpia Laura. 
 
    —Eres una cerda —le dije. 
 
    —¡La barra de peso en la espalda! —se quejó—. Que no me das tiempo a terminar y tu mente perturbada va más allá. 
 
    —Ya, claro. —Iba afirmando con la cabeza—. Como si te hubiese parido, amiga —concluí. 
 
    —¿Pero te gusta el Drogo este? —hizo referencia a Khal Drogo, protagonista de la serie Juego de tronos. Ambos llevaban el mismo nombre.  
 
    —No —afirmé claramente con los ojos abiertos—. O sea, que es guapete. —Y me acomodé en el sofá—. Pero no me dice nada.  
 
    —¿Y si te dice para tomar algo o quedar qué harías? —quiso saber mi amiga, que ya llevaba los cachetes rojos.  
 
    —Pffff. —Cogí la botella de licor de crema como consuelo—. Pues no lo sé, tía. A ratos pienso que sí y otras veces, pues que no. —Y le di un beso a la botella. 
 
    —Estás como una chota. —Me señaló Laura riéndose—. Pues la verdad es que ahora mismo me tendría que venir un tiarrón para quedar con él. Porque me da una pereza tener que intimar con alguien… —Me arrebató la botella para darle un lingotazo. 
 
    —¿Ni a Leo le dejarías tocar una de tus tetas? —le pregunté sabiendo que ese chico era su punto débil.  
 
    —A ver, inútil. —Se acomodó en el sofá y se me encaró cara a cara—. He dicho tiarrón. Si me viniese Dios… —Alzó su dedo índice—. Pues claro que no le haría ningún feo. 
 
    —Ja, ja, ja —me reí con ganas—. Luego soy yo la chota —suspiré—. Estoy muriéndome de sueño. ¿Te importa que me quede aquí a dormir?  
 
    Empezaba a costar un poco entender mis palabras. 
 
    —¡Claro que no! —voceó ella—. Aparte, no puedes ir a ningún lado con el toque de queda, amiga —me recordó. 
 
    —En serio, dejando las bromas a un lado, ¿tú quedarías con él? —me refería a Khal. 
 
    —¡Con ese nombre me tiraría encima de él! —se rio—. Yo qué sé, Lu. —Hizo una larga pausa—. Tampoco me has enseñado cómo es. 
 
    —Su perfil de Instagram es Khal.phil8. Lo tiene en público —le dije antes de que me replicara. 
 
    —Ah, perfecto. —Cogió su teléfono e indagó varias fotos. 
 
    —¿Y? —pregunté esperando su veredicto. 
 
    —A ver. —Se frotó la barbilla—. Es guapo el chico. Pero no lo veo para ti —soltó—. Quiero decir que lo veo solo para un polvo y nada más —quiso aclarar. 
 
    —Es que no lo quería para otra cosa. —La miré a los ojos—. Mi corazón ya tiene dueño —dije. 
 
    —Joder, Lucía, pero ¿tanto te gusta? —preguntó, creo que esperanzada en escuchar un «no». 
 
    —Cada vez más —dije hipnótica, sin apartar la vista del suelo. 
 
    —Pues lo que tenga que ser será —contestó—. Todo pasa por algo, ¿no? —Y ahora me miró fijamente—. Eres tú la gran defensora y practicante de esta frase. Así que no dejes de aplicarla. 
 
    —Y no dejo de hacerlo —le dije—. La pienso y la tengo grabada en mi mente cada día de mi vida. 
 
      
 
    Eran las tres de la mañana cuando empezamos a delirar como consecuencia del cansancio y la mezcla de alcohol.  
 
    La voz ronca de Laura me despertó de un pequeño sueño en el sofá de su casa. 
 
      
 
    —Oye, Lu. —Intentó abrir un poco los ojos—. Si mañana hace buen tiempo, ¿cogemos el kayak y nos vamos a la cala de siempre? 
 
    —Me parece una idea estupenda —dije sin mover los párpados—. Pero vamos a dormir algo, por favor. Estoy muerta. 
 
    —Vamos para la cama —contestó Laura levantándose del sofá. 
 
    —Qué va. —Y me tapé la cabeza con la manta azul de mi amiga—. Yo de aquí ya no me muevo. 
 
    —Pues aquí te quedas. —Sus pasos cada vez eran más lejanos. 
 
    —Apaga la luz, por favor —fue lo último que recuerdo haber dicho. 
 
    —Lo que usted mande —contestó mi amiga. Aunque no esté muy segura de acordarme. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, una voz femenina que no era la de Laura acabó con mi bonito sueño tomando mojitos en una playa de México con mi abuela y mi hermano. Fue bastante random ver a mi abuela tomando cubatas por doquier y ser mi hermano mayor el que le dijese que se controlase. Yo miraba toda la escena metida en la piscina del hotel. 
 
      
 
    —¿Pero has visto cómo tienes la casa, Laura? —dijo la voz. 
 
    —¿Cómo? —conseguí decir con un hilo de voz casi roto, tapada con la manta cabeza incluida. 
 
    —¡Venga! —y su tono parecía cabreado—. Haz el favor de levantarte y limpiar esto. 
 
    —Perdona. —Y saqué media cabeza de ahí abajo—. No soy Laura. —Abrí como pude el ojo derecho. 
 
    —¡Ay, perdón Lucía! —se excusó la madre de mi amiga—. Pensaba que eras mi hija y tenía la casa hecha una cochiquera. 
 
    —¿Una qué? —pregunté con un dolor de cabeza importante. No había entendido nada de lo que dijo o no había escuchado bien. 
 
    —¡Hecha una mierda! —gritó esta. 
 
    —Ah —dije incorporándome en el sofá—. Ahora lo he entendido. 
 
    —Buenos días. —Apareció Laura por el comedor—. ¿Qué haces aquí, mamá? 
 
    —Pues te he traído huevos y verdura que compré ayer ecológicos —replicó esta—. Pero al ver esto… —Señaló la mesa llena de botellas y en el suelo una mancha pegajosa marrón—. Iba a llevármelo de vuelta. 
 
    —¿E ibas a dejar a tu hija favorita morir de hambre? —dijo Laura poniendo cara de pena y de risa a la vez. 
 
    —Ja, ja, ja, ja —me reí yo—. Perdón, perdón. —Puse las manos en forma de rezo y acto seguido hice el gesto de cerrar la boca cual cremallera, pues la mirada de la madre de mi amiga casi me mata. 
 
    —Bueno, mamá, que ahora lo recogemos. —Y se sentó a mi lado. 
 
    —Eso espero —respondió ella algo alterada—. Me voy, que he quedado con mis amigas para ir a comer fuera. 
 
    —¡Claro que sí! ¡Disfrute, señora Luengo! —dije mientras veía cómo iba en dirección a la salida. 
 
    —Puedes llamarme Isa, cariño. —Abrió la puerta—. Ya lo sabes. —Y desapareció. 
 
      
 
    Mientras Laura sacaba algo para desayunar, no sé qué le quedaba en la cocina, busqué el móvil porque no recordaba dónde lo dejé anoche. 
 
      
 
    —¡Laura! —grité desde el sofá—. ¡Llámame, que no encuentro el móvil, porfa! 
 
    —Mi teléfono está por ahí encima —la escuché decir entre ruidos de cubiertos. 
 
    —¡Lo tengo! —Y marqué mi número. 
 
      
 
    Se escuchaba la señal de este, pero no la melodía. Después recordé que lo tenía en modo vibración.  
 
    —¡Deja de hacer ruido un momento! —alerté a mi amiga. 
 
    —¡Qué pesada eres! —me replicó, aunque consiguió detenerse. 
 
      
 
    Unos segundos más tarde, saqué de debajo del sofá mi teléfono. No tenía ni idea de cómo llegó hasta ahí, tampoco me importaba mucho ni quise preguntar a mi amiga. 
 
    Lo desbloqueé y vi las llamadas perdidas de apenas unos instantes y un mensaje directo de Instagram a las cuatro y media de la madrugada. Era Khal. 
 
    «¿Dónde estás, Lucía?, ¿te apetece quedar?». 
 
      
 
    —¡Lucía! —me llamó Laura—. Vente a desayunar, va. 
 
    —Tía —le dije cuando llegué a la cocina—, mira esto. —Y le di mi dispositivo. 
 
    —Este iba mamadísimo. Por la hora que marca y te dice de quedar. ¿No recuerda las restricciones que hay establecidas por el Gobierno? 
 
    —Quizás iba a coger un taxi, señora abogada. —Me encogí de hombros y cogí una tostada—. Le recuerdo que usted y una servidora falsificamos documentación para poder desplazarnos. —La escruté fijamente a la espera de su respuesta. 
 
    —Eso era un caso de emergencia —respondió sin levantar la vista untando la Nocilla en su rebanada—. Si este quiere quedar, que te lo diga a horas normales. —Y le hincó un buen mordisco—. Me duele la cabeza horrores —acabó por decir. 
 
    —Ya te digo. —Me pasé la mano izquierda por la frente—. Es que ayer nos pasamos bebiendo, tía. 
 
    —Tampoco creas, ¿eh? —Y miró la mesa del comedor sentada desde el taburete de la cocina—. Bueno, un poco sí —y se rio. 
 
    —Desayunamos. —Tragué un poco de zumo de piña—. Recogemos esto, ¿y vamos con el kayak? 
 
    —Genial, amiga, genial. —Parecía que aún íbamos un poco pedo. 
 
   
 
  


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PEPITA TODO AMOR 
 
      
 
      
 
    —¡Ay, ay, ay, por Dios, niña, ayúdame, que me caigo! ¡Uy, uy, uy, que no puedo, leche! —gritó esta. 
 
    Tuve que levantarme enseguida del suelo y dejar lo que estaba recogiendo para ver la que estaba liando mi abuela en la ducha. La siguiente imagen que vi se me quedará para siempre en la memoria. 
 
    —¿Pero qué estás haciendo, yaya? —chillé entre risas separando la cortina de la ducha. 
 
    —¿Pues no ves que no puedo parar el agua? —se lamentaba ella. 
 
    Entonces vi cómo la alcachofa de la ducha estaba por el suelo repartiendo agua por todo el lavabo hasta que me alcanzó a mí también.  
 
    —Joder, empapada estoy —dije mientras apagué el grifo gracias a la elasticidad de mis piernas, a la vez que sujetaba a mi abuela con los brazos. 
 
    —Y yo también lo estoy —se quejó. 
 
    —Sí, claro. La única diferencia es que tú vas a la peluquería ahora y te vistes con ropa limpia y yo no tengo más ropa aquí más que esta mojada, y el pelo, que lo llevaba recién planchado, ahora pareceré un caniche. 
 
      
 
    Sé lo que le molestaba a mi abuela mojarse el pelo. Lo quería llevar siempre perfecto. Por eso iba cada sábado a las diez de la mañana a su peluquería habitual. Nunca fallaba. La vi tan vulnerable ahí dentro metida que se me partió el corazón. 
 
    Pero ese sentimiento apenas duró unos instantes, ya que escuché su voz diciéndome: 
 
      
 
    —Mira qué pelitos de loca me has dejado. Así ningún hombre se fijará en mí. 
 
    Mi abuela era viuda, pero siempre nos contaba que de joven tenía a todos los hombres locos de amor. Vamos, como su nieta, casi pensé irónicamente. 
 
      
 
    —¡Esto te pasa por marrana! —respondí riéndome. 
 
    —Coge el chocho de tu hermana —dijo sin pensárselo. 
 
    —De verdad, iaia, que yo no sé de dónde has salido tan mal hablada, ¿eh? 
 
    —Pues de ti, ¡me parezco a ti! 
 
    —Anda que… Venga, espabila, que no llegaremos a la peluquería y aún tienes que desayunar —le dije apresurándola. 
 
      
 
    Así empezaba el que sería el último sábado de marzo de este año. Cuando mi abuela terminó de vestirse y arreglarse un poco esa cabeza que parecía un espantapájaros, bajamos las estrechas escaleras de madera de casa de mis tíos. 
 
    Desde que murió mi abuelo, hará cosa de ocho años, Pepita se fue a vivir a casa de su hija mediana, es decir, mi tía Begoña y mi tío Ramón. Nos dijo que le daba miedo quedarse sola en su casa. Aparte, le diagnosticaron Alzheimer ese mismo año y la enfermedad iba avanzando bastante rápido. 
 
    ¿Os imagináis tener una vida llena de recuerdos, de momentos únicos, y que se os vayan borrando poco a poco? ¡Qué horror! Y más para mí, una persona que vive anclada al pasado viviendo de recuerdos. Eso me lo dijo una vez mi psicóloga, y a raíz de ese día, intento mejorar para vivir el presente y no perderme detalle de nada. Está claro que olvidar el pasado no lo haré, pero no puedo reprimirme por querer volver a momentos o etapas que ya han pasado porque eso es prácticamente imposible, por no decir imposible del todo. Supongo que ya no estaré aquí el día que inventen volver al pasado. 
 
    Y aunque mi abuela tuviese esa enfermedad, siempre había sido una mujer luchadora, pero sobre todo alegre. Desprende alegría y felicidad ahí por donde pasaba. En el pueblo todo el mundo la conocía. Era Pepita todo amor.  
 
    Pasar un día entero con ella, aparte de agotador, porque repite muchas veces las cosas y confunde los tiempos, era un verdadero show. Pese a tener noventa y un años y tener esos momentos de bajón, normal dadas las circunstancias, se lo toma todo con un sentido del humor apabullante. 
 
      
 
    Todos estos pensamientos se me fueron de la cabeza al empezar a oler desde el descansito al bajar las escaleras el rico olor a café y a pan tostado. ¿Existe alguna combinación de aroma más perfecta que esta? Sí, claro que sí, pero mejor me la guardo para mí. 
 
      
 
    —¿Qué pasa aquí, que no se dan los buenos días o qué? —preguntó mi abuela bromeando, dirigiéndose a mi tío Ramón. 
 
    —¿Buenos?, ¿buenos? —le contestó este en un tono irónico. 
 
    —¿Entonces qué son?, ¿malos? —preguntó ella con una cara tan inocente y los brazos cruzados que dieron ganas de comérsela. 
 
    —Si me dejaras dormir alguna noche… 
 
    —¿Pero es que no duermes?, ¿y eso por qué? —Y los brazos de esta pasaron en posición de jarra y con cara de interrogación. 
 
      
 
    Yo, que observaba la escena desde fuera, estaba intentando contener la risa al ver la cara de mosqueo de mi tío. Llevaba ya tres noches sin pegar ojo. Y es que mi abuela se despertaba varias veces por la noche e iba a su habitación a preguntar por Begoña, su hija, que roncaba plácidamente al lado de su esposo. 
 
      
 
    —Venga, iaia, siéntate y desayuna, que tenemos que irnos. —Y le aparté la silla para que se sentara y le acerqué un poco la mesa. 
 
      
 
    De camino a la peluquería, mi abuela me hizo una pregunta que no esperaba escuchar y tuve que dejar el móvil de repente. Iba andando agarrada a su caminador, con el abrigo color burdeos que le trajeron los Reyes Magos. 
 
      
 
    —¿Y tu novio, niña? 
 
    —¿Qué? —O sea, había entendido la pregunta. Pero es la típica muletilla que te sale sola para ganar tiempo y pensar alguna respuesta. 
 
      
 
    De repente, la imagen de Axel apareció en mi cabeza como un santo venerado. Y con ese rondando encima de mí, opté por decirle la verdad a la mujer que tenía delante y que tanto cuidó de mí de pequeña. 
 
      
 
    —Verás, yaya, me gusta mucho un chico, pero él pasa de mí. O no le gusto lo suficiente, no lo sé. 
 
    —¿Y eso por qué, hija? Con lo guapa que eres… 
 
    —Pues no lo sé. Pregúntaselo a él. Ja, ja, ja —reí—. Lo único que sé es que me estoy enganchando más de lo normal —y esta última frase la dije bajando la mirada al suelo y con la mirada triste. 
 
    —Mira. —Y se paró en seco en mitad de la calle—. Yo de joven tenía muchos, pero que muchos pretendientes. Cuanta menos cuenta le eches, mejor. Luego ya vendrá él detrás de ti —dijo muy firme volviendo a coger con las dos manos el andador. 
 
    —Pero si no le echo cuenta y sigue pasando de mí —contesté. Y lo hice con un tono de voz parecido a una niña en su momento de rabieta. 
 
    —¡Entonces, búscate a otro! —y lo dijo como si los chicos fueran chuches y los regalasen. 
 
    Cogí aire y pensé que no sería capaz de pronunciar aquellas palabras en voz alta, pero mi abuela me transmitía tanta confianza y tanta paz que me salieron solas. 
 
      
 
    —No quiero buscar a otro. Lo quiero a él. Solo a él —y lo dije como si fuese la rendición en un juego que ya veía perdido. Esto no tenía futuro alguno. La mierda es que yo lo sabía y seguía alimentando mis ilusiones—. Tiene que ser él por cojones —terminé de decir. 
 
    —Pues, niña, lucha por él como el abuelo hizo conmigo. —Y me regaló la mejor de sus sonrisas. Se bajó la mascarilla de tela blanca que llevaba y me dio un beso. 
 
    —Te quiero mucho, abuela. 
 
    —Y yo a ti, cariño mío. 
 
      
 
      
 
    Ya estábamos en la puerta de la peluquería y Rosa ya la estaba esperando. 
 
    —Buenos días, señora Pepi. 
 
    —Buenos días tenga usted —respondió esta quitándose la chaqueta. 
 
    —Déjame que te ayude, yaya. La mascarilla te la tienes que dejar puesta. Acuérdate de que no te la puedes bajar, ¿vale? 
 
    —Tranquila, que ya la voy controlando —me dijo Rosa mientras mi abuela se iba andando para sentarse en la silla de lavados de cabeza. 
 
    —Nos vemos en un rato, ¿sí? —le dije mientras me daba un beso en la mejilla. 
 
    —Venga, vale. Pero no tardes mucho y ten cuidadito por ahí —respondió con tono de voz protectora. 
 
      
 
    Mi abuela era de constitución más bien achatada y pequeñita. Pero de todos los seis nietos que éramos, creo que ninguno destacaba por su gran altura. La cosa estaba disputada entre mi primo Rodri o Asier.  
 
    Aproveché el rato que dejé a mi abuela para ir a casa de mis padres a ver qué hacían y qué me contaban. Al ser sábado, no sé si habrían ido al mercado o a ver a mi tía. 
 
    Opté por coger el camino más largo, pero a la vez el que tenía las vistas al mar. 
 
    Iba andando con los cascos puestos y sin prisa. Por una vez en toda la semana, no quería ir con la lengua colgando. 
 
    Cuando llegué a la altura del paseo, tuve que hacer una parada obligatoria. Era casi necesaria. Madrid estaba muy bien, pero no cambiaba lo que estaban viendo mis ojos por nada del mundo. El cielo estaba despejado y tuve la inmensa suerte de que una estela de avión me dejase pedir un deseo y, a la vez, mandarle un beso. «Querido destino: solo te pido otro encuentro casual». Hecho. Ahora ya era cuestión de esperar. 
 
    En casa no había nadie, como bien supuse, así que me senté en el sofá verde botella del comedor y chafardeé un poco Pinterest. Estuve mirando sitios donde poder viajar con estas una vez terminado el verano. Este año me gustaría ir a Formentera si no se pudiese salir del país. Me guardé bastantes pines interesantes sobre la isla y que más tarde los compartiría por el grupo de las Bananas. 
 
    Me vino un olor superrico no sé de dónde. Conseguí levantarme del sofá e ir hasta la cocina. Atisbé cómo el horno estaba medio abierto y aún salía una hilera fina de humo de él. Lo abrí de golpe y vi dos bandejas blancas de cerámica con una montaña de queso rallado cada una. 
 
    Muerta por la curiosidad, decidí sacar una y hacer el mero esfuerzo de catar aquello. No parecían canelones, desde luego. 
 
      
 
    —¡Pero qué susto me has dado, so boba! —gritó mi madre cargada de bolsas al verme de espaldas hurgando por la cocina. 
 
    —¡Susto el mío! —repliqué de buena gana—. ¡Que casi me clavo el tenedor en el esófago! 
 
    —¿Qué haces aquí, cariño? —dijo mi padre soltando aún más bolsas llenas de fruta y verdura en lo alto de la mesa. 
 
    —Esperando a que me llamen de la peluquería para ir a recoger a la abuela. 
 
    —Es verdad, que hoy tenía hora —respondió él. 
 
    —¿Estaba bueno al menos? —me preguntó mi madre. 
 
    —¡Pues no lo sé! No me ha dado tiempo a degustar nada —elevé el tono a nivel dramático. 
 
    —Anda, anda que no andas na —dijo esta sacando la otra bandeja de ahí dentro—. Coge otro tenedor limpio. 
 
    —Voy. 
 
    Acaté la orden. Era eso o me quedaba sin comer. 
 
    —Es moussaka. La he hecho esta mañana por primera vez. Una lleva carne y la otra solo verdura —dijo muy orgullosa del trabajo realizado. 
 
    —Quiero la de verduras mejor —agregué. Mi madre sabía que ingería poco producto cárnico. 
 
    —Sabía yo —iba diciendo mientras me cortaba un trozo del pastel de verduras—. Por eso hice también esta. —Señalizó la bandeja con un leve movimiento de cabeza. 
 
    —Mmmmmm —me salió del alma—. ¡Está riquísima, mamá! —Puse los ojos como órbitas. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó ahora mi padre. 
 
    —Mucho, mucho. 
 
    —Pues te llevas la mitad en un táper y te la comes entre hoy o mañana —aclaró ella—. ¡Come, que pareces una sílfide! —ahora era una amenaza. 
 
      
 
    Salí de casa con una bolsa llena de comida y el táper con el invento de mi madre. Recogí a mi abuela cargada como una burra. 
 
      
 
    —¡Jolines! —exclamé nada más verla—. Pero qué guapa te ha dejado Rosa, ¿no? 
 
    —Pues ya ves que sí —dijo ella medio danzando al intentar dar una vuelta para mostrarme el resultado. 
 
    —Estás preciosa —dije cogiéndole las manos y ayudándola a ponerse el abrigo—. Venga, va, que nos vamos. 
 
    —¿Dónde vas con todas esas bolsas? —preguntó muy curiosa al ver todo lo que tenía apoyado en el suelo. 
 
    —Mis padres —respondí a la vista de las dos mujeres que estaban atentas—, que se piensan que no como nada durante semanas. 
 
    —Podrás quejarte —intervino la peluquera. 
 
    —Desde luego que no —le respondí esperando el cambio del billete de veinte euros que le di. 
 
    —¡Que tenga un buen día, señora Pepi! Muchas gracias. 
 
    —A usted —respondió mi abuela más bonita que ninguna de las ahí presentes. 
 
      
 
    Metí algunas de las bolsas dentro del carrito que llevaba mi abuela para andar. Eran de aquellos que tenían un miniasiento para acomodarse cuando se cansaba. Me vino de perlas, porque entre que la pobre mujer no anda tan rápido como yo, que parezco un torpedo, y el peso de todas las hortalizas, frutas y verduras, me estaba quedando sin circulación en las manos.  
 
    Le dije de pasar por el paseo. Sí, otra vez. No me cansaba nunca de verlo. 
 
    Nos sentamos en una terraza que tenía vistas a la muralla y al faro. Solo había dos mesas más ocupadas en ese local. 
 
    —Es bonito, ¿verdad? —dijo ella. 
 
    —De lo más bonito que he visto en mi vida después de ti. —Y de Axel, me advirtieron mis neuronas más hijas de perra. 
 
    —Esto en Córdoba no lo teníamos —soltó de su boca de piñón. 
 
    —¿Cómo vais a tener esto ahí si no tenéis mar? —respondí riéndome. 
 
    —¿Pero que esto es para el mar? —Me miró con cara de niña pequeña. 
 
    —¿Entonces para qué son los faros? —le pregunté adrede. Porque tenía claro que sabía lo que era, pero le daba pereza pensar las cosas. 
 
    —¡Ah, claro! —alegó—. A veces soy tonta, ¿verdad, hija? 
 
    —No —dije rotundamente—. Lo que eres es una vaga que no piensa las cosas cuando en realidad las sabes. 
 
    —Eso también es verdad. —Iba asintiendo la mujer con la cabeza. 
 
      
 
    Se nos echó la mañana encima y aún tenía que llevar a mi abuela a casa de mis tíos. Por suerte nuestra, Carla y sus padres pasaron por ahí delante con el coche y los saludé. 
 
      
 
    —Anda, qué bien están aquí las marquesas —dijo mi tía Bego desde la ventanilla del copiloto. 
 
    —Pues sí —saltó mi abuela—. No nos vamos a engañar. 
 
    —Iba a pagar justo ahora —les dije—. Si os esperáis, ¿os lleváis a la yaya y a mí me dejáis en casa, que voy cargadísima? 
 
    —Venga, dale —soltó Carla desde el asiento de atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CALA ROSTELLA 
 
      
 
    —Tía, te estás quemando la cara —le dije a Laura al ver que estaba mutando a tomate cherry. 
 
    —¡No me jodas! —dijo alarmada tocándose el rostro—. ¿Te acuerdas de que en la arena te he pedido toallitas para poder desmaquillarme y echarme crema? 
 
    —Sí —asentí. 
 
    —Pues me ha faltado completar la segunda parte. 
 
    —Ja, ja, ja. Ya lo veo, ya —le dije sin soltar el remo de la tabla de paddle surf. 
 
    —No te rías porque tendré la cara llena de pecas. Las odio. —Y cogió el remo con tanta fuerza que casi se cae al agua. 
 
    —No seas tonta, que estás guapa igual. Te quedan bien a ti. 
 
    —Ya, claro —se resignó ella sola. 
 
    —Dios, Laura, esto sí que es felicidad —le decía mientras me tumbaba bocarriba en la tabla y dejaba que las olas me llevasen a su merced mientras los rayos de sol penetraban por mi piel. 
 
      
 
    Cerré los ojos y mi cabeza se fue sola hasta Gavà. ¿Qué estaría haciendo Axel ahora? Me lo imaginé aquí, a mi lado. Que estaría buceando en busca de algún pulpo y que cuando subiera a la superficie se quitaría las gafas y el tubo de buceo y me soltaría cogiendo aire: 
 
    —¡Mira, Lunxiii, lo que he cogido! Esto para cenar esta noche los dos con una botella de vino blanco fresco. 
 
      
 
    Hacía un sol de justicia ese sábado. Decidimos pasarlo fuera. Las tres estábamos ya hartas de tantas restricciones, tantos cambios en la movilidad y tantas noticias sobre la dichosa vacuna contra el virus. Solo queríamos desconectar. Y ese fin de semana lo conseguimos a ratos, tampoco vamos a autoengañarnos. 
 
      
 
    —¡Lucíaaaaa! —escuché la voz de mi amiga bastante lejos—. Que te comes las rocas, hija mía. ¿Se puede saber en qué estabas pensando? Nah, mejor no me contestes. Ha sido una pregunta estúpida. —Vi que movía el remo de la tabla con agilidad. 
 
    —Ja, ja, ja. —Me la quedé mirando con una sonrisa boba en los labios—. Oye, Laura, ¿y si volvemos ya para la cala? Estará Ro cagándose en nosotras. Llevamos más de media hora por aquí perdidas y solo hemos conseguido hacer cinco fotos mal hechas con tu GoPro de la Edad Media. 
 
    —Un respeto, señorita —contestó esta acercándose a mi tabla para querer darme con su pala—. Más te gustaría a ti tener este cachivache —y mientras lo dijo acariciaba la cámara como Gollum su tesoro en El señor de los anillos. 
 
    —Venga, valiente, volvamos a por Rocío —le dije a esta mientras alzaba el remo en señal de querer motivar a un ejército a seguir mis pasos hacia la victoria. 
 
    —Tú, tú cada día estás más loca. Deja de tomar ya el sol —me dijo Laura entre risas. 
 
      
 
    Mientras íbamos remando e intentando no perder el equilibrio para no caer a la fría agua, observaba el paisaje y pensaba en lo afortunadas que éramos al vivir en la Costa Brava. No había zona más bonita en Cataluña que el Alt Empordà. Todo el paisaje era abrupto y lleno de pinos. Las olas pican libres y salvajemente contra las rocas, formando así este tipo de tallado especial, consiguiendo que ninguna sea igual a la otra. Hay miles de calas sin nombre y solo con acceso marítimo. Vamos, era un sueño formar parte de ella. También un orgullo. 
 
    Yo me quejaba de la cara quemada de Laura, pero cuando estábamos a punto de llegar a la orilla, vi algo rojo que se acercaba a nosotras. No sé si era un cangrejo que había aprendido a andar hacia adelante o era una gamba en un cuerpo de mujer. Ah, no, no, perdón. Era nuestra amiga Rocío, que tampoco sabía lo que era una crema solar. 
 
      
 
    —¿Tienes fobia a las cremas solares o en otra vida has querido ser algún tipo de marisco y no nos lo has contado? —le pregunté sonriendo mientras metía los pies en el agua para poder hacer pie y coger la tabla. 
 
    —Ja, ja, ja. Tía, pues, aunque no te lo creas, me he embadurnado dos veces con tu crema. La de protección +30 especial niños. Lo que pasa es que el rato que habéis estado por ahí remando me he quedado frita. 
 
    —Joder, Lucía, por un momento pensé que eras Ariel hablando con Sebastián —añadió Laura cogiendo su tabla—. Encantada, me llamo Laura. Recuerdos a Flounder de mi parte —le dijo esta al pasar por el lado de Rocío ya con la tabla en los brazos dirección a las toallas. 
 
    —¡Ojalá! Ni en mis mejores sueños, ja, ja, ja —respondí siguiendo los pasos de estas dos. 
 
      
 
    Ya una vez la gamba Rocío, el langostino Laura y yo estábamos sentadas en nuestras respectivas toallas, la voz de la segunda rompió el silencio: 
 
      
 
    —¡Esto sí que es vida! —lo dijo mientras cogía un Desperados de la bolsa donde teníamos la comida y la bebida. 
 
    —Yo me quedaba aquí a vivir. No tendría problema alguno —añadí observando el mar—. Hay sol, playa, unas pocas de palmeras. Lo ideal para poder subsistir unos días. 
 
    —Tú es que siempre has sido un poco Mowgli. Esos pies de faquir que van solos por las rocas sin clavarse nunca nada a ti te delatan y a mí me lo confirman —contestó Laura. 
 
    —Ya sabéis que a mí me encanta ir a la playa, relajarme, tumbarme y leer algún libro mientras tengo el móvil en modo avión, pero donde esté una montaña —añadió Rocío, alias Sebastián para los amigos, suspirando. 
 
    —¿Y esta entonces qué es? —le pregunté a Laura señalando a Ro.  
 
    —¿Esta? Esta una puta cabra. 
 
      
 
    Las tres nos echamos a reír como condenadas. Vimos cómo la única pareja que había en esa pequeña cala se quedó estupefacta al escuchar nuestras estridentes carcajadas. Y no era para menos. 
 
      
 
    —¡Aquí falta Anna para estar todas, joder! Hubiese estado bien estar las cuatro aquí juntas. 
 
    —Pues sí —dijo Rocío—, una lástima que siempre esté tan ajetreada. No para nunca. Si al menos tuviese algún fin de semana libre. Pero es que cuando lo tiene, está con Jorge, que es normal que quieran verse. 
 
    —Ese problema no lo tenemos nosotras, ¿ves? —entró Laura en la conversación. 
 
      
 
    Y mientras estas dos locas de mi lado dialogaban, discutían, debatían sobre si nos quedaremos solas de por vida, me estiré en la toalla y me inmergí en mis pensamientos. 
 
    Me las quedaba mirando y pensé que cada vez estas miniescapadas serían menos frecuentes. Al menos las tres o las cuatro solas. Que cada una tenía que enderezar su camino profesional, personal y que esto podría complicar el hecho de quedar tan a menudo. Teníamos que disfrutar de cada momento al máximo cuando nos juntábamos, y es lo que hacíamos siempre desde que nos conocemos. Es decir, toda una vida. 
 
    Me daba pena que Anna no hubiese podido venir. Últimamente va muy agobiada con el trabajo, la presidencia del básquet y la mudanza de su piso nuevo. 
 
    Intenté volver a retomar el libro que me estaba leyendo, Las alas de Sophie de Alice Kellen, pero al girar la cabeza y ver a Ro y a Laura, y que mi cabeza momentos antes tenía a Anna metida en ella, ocurrió. 
 
    Nos vi a las cuatro en el colegio. Sentadas cada una en su pupitre de clase. Debería ser tercero o cuarto de la ESO. Estábamos cantando alguna canción de Hillary Duff o de Pignoise. ¡Qué raro! Nosotras cantando… Que nos pasamos cada hora, minuto y segundo haciéndolo estemos donde estemos. Nos da por hacerlo cuando el alcohol corre libre por las venas, pero si no, también. Cuando nos da el ataque de karaoke no importa el sitio, ni la hora, ni la gente. Damos nuestro concierto y ya. 
 
      
 
    Recuerdo un momento muy especial, que fue el que nos unió más que nunca. Era la hora del recreo y siempre nos sentábamos en las mismas escaleras de piedra del patio a almorzar. No sé de qué estaríamos hablando, pero a alguna de nosotras se le ocurrió que teníamos que bautizarnos como grupo de cuatro que éramos.  
 
    El nombre elegido, y que desde entonces no ha cambiado nunca, fue el de BB. GG. (Bananas Girls). A día de hoy, ninguna de nosotras recuerda muy bien el motivo ni el porqué de ese mote. Yo sigo pensando que fue porque hubo una semana que cada una llevó para desayunar la fruta de la pieza en cuestión. El profesor al que le tocaba custodiar la hora del patio de esa semana nos vio y nos bautizó como «las chicas plátano». Pero como éramos unas modernas, lo quisimos traducir al inglés. Dieciséis años más tarde, aún sigue vigente. 
 
      
 
    —¡Lu!, ¡Lucíaaa! —la voz de Rocío se metió como ruido estridente en mi cabeza. 
 
    —¿Qué pasa? —les dije levantando un poco la cabeza, con los ojos medio cerrados de haber estado durmiendo y con la parte derecha de la cara clavada con la marca de las pulseras. 
 
    —¡Buenos días, monstruo! —dijo Laura al ver mi cara—. ¿Comemos ya o qué? 
 
    —Pffff, sí, por favor, que me muero de hambre. 
 
    —Se te nota, sí, sí —añadió Laura riendo. 
 
    —¿De quién es la ensalada césar? —preguntó Ro sacándola de la bolsa. 
 
    —Es mía —respondió Laura levantando el brazo como si del colegio se tratase. 
 
    —Toma, Lucía, esta es la tuya. —Se la pasó a Laura y esta me la hizo llegar. 
 
    —Creo que la he cagado cogiendo esta —les dije refunfuñando mientras abría la ensalada ya preparada—. Tendría que haber cogido la de pasta.  
 
    —Pues no sé qué decirte —me respondió Ro—. No es que tenga mucha mejor pinta esta. 
 
    —Si es que yo no sé por qué comemos comida de vaca —saltó Laura—, con lo rica que está la tortilla de patatas. 
 
    —Esta la tenemos para la noche con embutido y pan —sentenció Ro. 
 
    —¿Qué hemos cogido al final para beber?, ¿hay tinto? 
 
      
 
    Rocío levantó las cejas, picarona, confirmándome la pregunta. Nos encantaba tomar tinto de verano fresco.  
 
    —¡¡¡Esa es mi niña!!! —le dije mientras daba palmas y ella sacaba la botella con los vasos de plástico. 
 
    —¿Hay algo para mí? —preguntó Laura. 
 
    —Agua. Para ti agua, como las vacas. Si comes lo mismo que ellas, debes beber lo mismo —le contesté riéndome. 
 
    —Hay birras, Fanta de limón, Desperados, sangría, botella de vino blanco —respondió Rocío. 
 
    —Con una Fanta hago, gracias. Luego te doy las propinas. 
 
    —¡Serás idiota! —Le pasó Ro la Fanta, pero no sin antes darle un buen codazo. 
 
      
 
    Tanto la mañana como el mediodía transcurrieron sin mucha novedad alguna. Pusimos a parir a todo el género masculino y el porqué de su existencia y la conclusión fue unánime y clara. 
 
      
 
    —No podemos vivir sin pollas. Por eso los queremos en la tierra. No por otra cosa —dijo Laura muy claramente. 
 
    Rocío y yo afirmamos esa sentencia con la cabeza sin decir palabra. Ni sin poner peros. Las tres mirando al horizonte viendo cómo algún yate y otra barca ahí varados estaban haciendo barbacoas o tomando el sol en la cubierta. 
 
      
 
    —Me gustaría probar la tabla, si no os importa —dijo con un hilo de voz tímido Ro. 
 
    —¡Joder! Por un momento pensé que ibas a decir que querías probar pollas. —La miré estupefacta. 
 
    —Ya, ya, y yo —dijo Laura levantando los brazos. 
 
    —Ja, ja, ja. Tampoco soy una mojigata. 
 
    —Ni que lo jures —añadí—. Pero como estábamos hablando de penes y tú cambias de tema sin introducción alguna… —les dije riendo. 
 
    —No tenemos remedio —sentenció Laura—, somos un poco cerditas. 
 
    —Y que nos quiten lo bailao —añadí—. Bueno, gambita mía —haciendo referencia a mi amiga la quemada—, ¿vamos a probar la tabla? 
 
    —¡Sííííííí! —contestó muy ilusionada esta. 
 
    —No montéis ningún show, por favor, que esto se ha llenado de gente y no estoy para espectáculos —dijo Laura mientras revisaba su móvil.  
 
    —Esta tía es tonta —y me reí mientras cogía la tabla. 
 
      
 
    Estaba contándole a Rocío cómo debía ponerse la cuerda atada en el pie por si se caía de la tabla y esta se iba en algún momento dado cuando de repente se acercó Laura. 
 
    —¿Cómo vais? —preguntó poniendo los brazos en jarras encima de su cintura—. Ya verás que es fácil. Estate tranquila y, si ves que te vas a caer, échate hacia delante y caerás encima de la tabla. Te lo digo por experiencia. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Se ha tragado más agua la pobre para poder contarte esto —dije. 
 
    —Así es —dijo Laura mientras nos ayudaba a mantener la tabla quieta en el agua para que Ro se subiese. 
 
    —¿Y si no puedo volver? —preguntó Ro asustada. 
 
    —Mejor, así dormimos más anchas Laura y yo, ja, ja, ja —me reí con ganas—. ¿Eres tonta? Cómo no vas a volver, ni que esto llevase un motor de Ferrari. 
 
    —Ayyy, Dios mío, lo que tengo que oír —dijo Laura con la mano derecha tapándose los ojos mientras la otra seguía sujetando la tabla—. Venga, va, sube, que se me está congelando la mano, hija. 
 
    —Ya va, ya va —contestó Ro introduciéndose en el mar e intentando sentarse de rodillas en la tabla. 
 
    —Muy bien, sigue así y ve remando poco a poco —le fui diciendo a medida que se iba alejando—. ¿Pero por qué coge el remo como si fuese una cuchara? —le pregunté a mi amiga. 
 
    —Y yo qué sé. Ya sabes que Ro es más de judo, ballet y esas cosas —me respondió Laura. 
 
      
 
    Estábamos las dos en la orilla observando a nuestra amiga, que iba dando vueltas sobre sí misma. Parecía la figura de un compás. Hasta que de repente oímos unas voces, acompañadas de palmas provenientes de nuestra derecha. 
 
      
 
    —Olé, olé, olé, olé, olé —parecían un coro cada vez que Ro intentaba ponerse en pie en la tabla. 
 
    Era un grupo de cuatro chavales que estaban observando la misma escena que nosotras. Pero ellos aplaudían cada vez que nuestra amiga hacía el amago de levantarse o, por contra, se llevaban las manos a la cabeza cada vez que le flaqueaban las piernas y caía hacia delante. Parecía que estaban viendo un partido de fútbol. 
 
    Rocío se percató de la presencia de estos y de sus onomatopeyas. Yo más bien lo hubiese definido como el sonido de algún animal de la selva, monos y orangutanes cuando chillan. 
 
    Estaba tensa y se notó, ya que cada vez mantenía menos el equilibrio. Harta ya de ser el punto de mira de la cala, cogió el remo, se lo puso al lado y se tumbó en la tabla bocabajo, sacó los brazos y los empezó a mover cual perrito nadando. 
 
      
 
    —La madre que la parió —alcanzó a decir Laura—. Ahí viene Michael Phelps. 
 
    —Ja, ja, ja. No te pases, tía, que es su primera vez. Te recuerdo que te comiste remo y tabla en una de tus caídas —le dije mientras no separaba mi vista de los movimientos de Ro. 
 
    —Calla, calla. Estuve cinco días con la boca parecida a la de Daisy —dijo esta tocándose los morros. 
 
    —Joder, parece fácil, ¿eh? —dijo Rocío mientras bajaba de la tabla. 
 
    —Pues no lo has hecho nada mal para ser la primera vez que te subes en una —la felicité. 
 
    —Estoy reventada. Y el remo no sabía cómo iba la pala, si mirando para adentro, si para fuera, yo qué sé. 
 
    —Pero con los años que hemos hecho remo, parece mentira —le respondió Laura. 
 
    —¡Es que son distintos! —aclaró ella—. Pero me ha gustado mucho, la verdad. 
 
      
 
    Y mientras estas dos debatían cómo eran los remos del kayak o del laúd donde remamos años atrás, coloqué la tabla en la arena para poder tumbarme encima de ella y tomar el sol. 
 
      
 
    —No tardaremos en irnos —las avisé—. Si queremos ducharnos, ir a ver el faro, el centro del pueblo y todo, no tendremos tiempo.  
 
    —Ya, ya. Nos secamos un poco y vamos tirando —dijo Rocío. 
 
      
 
      
 
    Volver a subir a por el coche fue una odisea. Y no es que la cala tuviese malas indicaciones o el camino fuese inhumano de hacer, al contrario. Era un sendero bastante empinado, pero con una barandilla de hierro para que los individuos pudieran bajar y subir sin dificultad. 
 
    El problema éramos nosotras. Que íbamos cargadas como mulas con las dos tablas de paddle surf, la mochila de la ropa de playa de cada una, las bolsas de comida y la bebida, la pequeña bolsa de basura con los plásticos y las latas sobrantes. Y todo esto con unas chanclas de dedo que resbalaban con la arena del camino y te hacían temer lo peor cada vez que se escuchaba el pequeño sonido de derrape de los pies de alguna. Os podéis hacer una idea de la escena. 
 
      
 
    —Su puta vida —emitió entre jadeos y gotas de sudor Laura al llegar arriba de la cuesta. 
 
    —Bufff —solté entre suspiros—. Estoy muerta. 
 
    —Ah, pues yo he subido bien —se sumó Rocío en el diálogo de quejas. 
 
    —No te jode. Yo también lo estaría sin este peso muerto encima —dijo Laura señalando con la cabeza la mochila con la tabla que acababa de dejar frente al maletero de su coche. 
 
    —Pon el aire acondicionado cuando subamos —le dije al notar la ola de calor al abrir la puerta del coche—. Hoy me va a dar un jari.  
 
    —Nos va a dar a las tres —añadió Laura subida ya al sitio del piloto y abrochándose el cinturón de seguridad—. Venga, brillo, chicas, que quiero ducharme. 
 
      
 
    El camino de vuelta se hizo más corto de lo que pensábamos. Tuvimos un pequeño percance en cuanto a ver el faro que queríamos. 
 
    Según las indicaciones en los carteles y el GPS, el Faro de L'Empordà nos venía de paso a nuestro hotel. 
 
    Así que íbamos seguras y muy a la idea de que las señales eran las correctas. Quedaba menos de un kilómetro según mi sistema de navegación para llegar al faro. 
 
    Empezamos a extrañarnos porque cada vez nos estábamos alejando más del mar. De hecho, lo que nos rodeaba en ese momento eran pueblos. 
 
      
 
    —Tías, yo no sé si vamos bien por aquí —les dije preocupada mirando por la ventana y a la vez el punto azul inmóvil en el mapa de mi pantalla. 
 
    —A mí me sale también que es por aquí. —Se acercó desde atrás Ro para enseñarme su aparato. 
 
    —A ver, no puede estar muy lejos —exclamó Laura—. La última señal ponía 0,5 km. Esto debe estar por aquí. 
 
    —«Ha llegado a su destino» —leí imitando la voz del GPS—. Yo no veo ningún faro. 
 
      
 
    Mientras las otras dos miraban en el móvil de Ro el mapa de dónde podría quedar el faro, aproveché para abrir el Google y buscar el Far de L'Empordà. 
 
      
 
    —Vale, dejad ya eso —les dije muy seria—. «El Far de L'Empordà es un municipio de la comarca del Alt Empordà. Está a 3 km de Figueres y tiene una población de casi 600 habitantes» —concluí. 
 
    —¿Podemos ser más tontas? —preguntó Laura. 
 
      
 
    Podrían darnos algún premio en la categoría de «gafes con suerte» o premio a las más «despistadas de la Tierra», los ganaríamos todos. 
 
    Después de recorrer el pueblo, es decir, ver dos calles, fuimos directas al hotel. No queríamos más sorpresas sin antes pasar por una ducha de agua dulce. 
 
      
 
    Ya en el hotel u hostal, aún no sabíamos en qué categoría ponerlo, hicimos el check-in. Dimos toda la documentación y la chica de recepción nos entregó las llaves a la vez que nos dio las instrucciones de cómo llegar a la habitación. Se ve que no estaba en ese mismo edificio, sino que teníamos que andar hasta el final de la calle e ir a otra vivienda.  
 
    —Lo que faltaba —dije casi susurrando para que la trabajadora no me oyese. 
 
    —Al final de esta calle —nos dijo amablemente señalando con su mano—, si giráis a la derecha, veréis un edificio que lleva el cartel con el nombre de Isabel. 
 
    —Porque el nombre de «desgraciadas» ya estaba cogido, ¿verdad? —le dije en voz baja a Ro. 
 
    Mi amiga se echó a reír y durante unos segundos no escuchamos lo que la chica seguía contando. Laura nos atravesó con una mirada entre cabreada, cansada y criminal. Tuvimos que contenernos y poner atención. 
 
    —Tranquilas —concluyó la recepcionista—, está solo a unos 500-600 metros. —Y sonrió como si nada. 
 
      
 
    Las tres cogimos las cosas otra vez, nos cargamos hombros y espalda y empezamos a seguir las pautas que nos dijo. 
 
    Al llegar al portal, vimos que era un poco viejo y que estaba en estado bastante descuidado. 
 
    Cuando Rocío metió la llave en la ranura y abrió la puerta de la habitación que nos habían asignado, se giró para decirnos lo siguiente: 
 
      
 
    —Ya sé que estamos muy cansadas todas, pero coged aire y respirad tranquilas al entrar, ¿sí? —su entonación fue lo más parecido a una madre que otra cosa. 
 
      
 
    Laura y yo no sabíamos dónde meternos. La «habitación» era un cuadrado literal con dos camas de matrimonio y un lavabo con ducha abierta. No había puertas ni cortinas para poder hacer tus necesidades con intimidad. 
 
      
 
    —Pues suerte que no ha venido Anna —dije riéndome por no llorar. 
 
    —Rocío, sé sincera, llevamos el cartel de desgraciadas en la cara y no nos lo podemos ver, ¿verdad? Es eso. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Podría ser peor. Al menos está limpio —dijo mi amiga dejando su gran bolsa de mano en la cama más próxima a la puerta. 
 
    —En fin —dije tumbándome en la cama donde Ro depositó sus cosas—. Duchémonos ya y vamos por ahí a hacer algo.  
 
    —¿Qué había para cenar? —preguntó Laura—. Es que he pensado que podríamos ir a pedir alguna pizza para comer. Creo que nos lo merecemos después de todo el tute de hoy y este precioso regalo —apuntó señalando la habitación de arriba abajo. 
 
    —La verdad es que a mí tampoco me apetece comer tortilla de patata precocinada y recalentada en tu coche —añadí. 
 
    —Pues hacemos esto —sentenció Rocío—. Mientras os ducháis, voy a mirar si hay alguna cadena de pizzas por aquí cerca. 
 
    —Perfecto —dijo Laura—, me meto yo primera a ducharme. 
 
      
 
    Después de asearnos y acicalarnos un poco, ellas más que yo, que no sabían cómo tapar su color rojo pasión de la cara, salimos en dirección al parking para coger el coche e ir hasta el pueblo de Empuriabrava, que estaba cerca de donde estábamos. 
 
    —Qué ganas tengo de que levanten ya el estado de alarma y podamos ir a cenar en un restaurante en condiciones —dijo Laura. 
 
    —No visualizo el momento de comerme unas bravas con un tinto de verano bien fresquito —añadí a su petición. 
 
    —O una buena copa de vino blanco —agregó la última a la lista de deseos. 
 
      
 
    Cada loca con su tema y se hicieron las nueve y poco de la noche cuando estuvimos paseando por el puerto de Empuriabrava, conocido también como la pequeña Venecia por sus canales. 
 
    Al final tuvimos que llamar al Telepizza porque no había otra cadena que nos gustasen más las ofertas y menús que tenían. Aparte, esta ya la conocíamos y, sabiendo la suerte que corríamos, pues era mejor no arriesgar. 
 
    Nos dijeron que pasásemos por el local en veinte o veinticinco minutos, que tendrían el pedido ya listo para recoger. Nos iba de perlas porque el local estaba en Figueres, así que no nos cogería el toque de queda a las diez. 
 
      
 
    Cuando llegamos al hostal con las pizzas en los brazos, las pusimos en la cama donde dormiríamos Rocío y yo. Es curioso porque siempre que hacíamos alguna escapada o algún viaje las cuatro, aleatoriamente nos colocábamos siempre Laura con Anna y Rocío conmigo. No por nada en especial, sino que surgía solo. Ya era costumbre. 
 
    Así que nuestra cama se convirtió en mesa comedor para tres durante un rato. 
 
    No os voy a volver a contar que eso fue un drama, porque lo fue. Las pizzas venían sin cortar. Las que eran mitad barbacoa mitad carbonara creo que entendieron un cuarto barbacoa y el que falta de lo que le eches. 
 
    Laura sacó su navaja multiusos y ahí empezó la descuartización de la comida.  
 
    Nos fuimos a dormir llenísimas. Guardamos los trozos que sobraron de cada pizza en una sola caja para comérnosla al día siguiente en la playa después de visitar el Museo Dalí. 
 
      
 
    La alarma sonó a las ocho de la mañana, aunque yo llevase una hora dando vueltas en la cama. No podía dormir, estaba nerviosa. Y no sabía el motivo. Bueno, sí, pero no quería hacerme pesada ni rayar a mi cerebro de buena mañana. 
 
      
 
    —Buenos días, flores —les dije mientras apagaba el despertador del móvil. 
 
    —Bellísimos días —dijo muy bajito Rocío. 
 
    —Buenos días, niñas —contestó Laura bostezando. 
 
      
 
    Había que vestirse, recoger un poco la pocilga en la que estábamos y cargar el coche con las dos tablas de paddle surf, que Laura se empeñó en bajar porque no se fiaba del parking de arena donde dejamos el coche anoche. 
 
    —Estoy muerta de sueño —dije mientras me planchaba el pelo—. He dormido fatal, no sé. 
 
    —Pues yo he dormido de lujo —contestó Ro poniéndose unos vaqueros. 
 
    —Yo también, al menos la cama es cómoda —dijo Laura. 
 
      
 
    Eran las diez cuando ya teníamos el coche cargado y lo dejamos en el mismo parking de arena porque el museo estaba a escasos metros de ahí. 
 
    Sorpresa la nuestra, después de andar unos quince minutos con un importante sol y la mascarilla puesta, cuando al llegar a la plaza donde se encuentra la entrada principal había una cola de gente que llegaba a las escaleras de atrás. 
 
      
 
    —No nos puede estar pasando esto. ¿Pero qué cojones habremos hecho en otra vida para recibir estos palos? —preguntó asombrada Laura. 
 
    Fuimos a la pantalla donde en verde indicaban las horas que quedaban libres durante el día. La última sesión era a las 14:45, quedaban seis plazas libres. Fue acercarnos nosotras y el color pasó a ser rojo. 
 
    Nos pusimos a reír pensando que eso no podía ser real. Nos fuimos muy dignas hasta el coche y nos pusimos el bikini. Seguro que en la playa no habría nadie. 
 
    Y así fue. Fuimos hasta Llançà. Un pueblo marinero con casitas blancas, digno de ser de la Costa Brava.  
 
    Aparcamos el coche en el primer parking que vimos cerca de una de las calas, que parecía que no había nadie. 
 
    Tuvimos que abrir las maletas y cambiar nuestro outfit de «ver museos» a ponernos el bikini y toalla. 
 
      
 
    —¡Madre mía! —empezó a decir Laura—. Cómo la liamos siempre, tío. Míranos aquí en mitad del parking con toda la gente mirando y nosotras con el culo al aire. 
 
    —Ya estamos acostumbradas. Otro pueblo más no vendrá de aquí —añadí riéndome. 
 
    —Nos van a conocer en toda España —dijo Rocío. 
 
    —A nosotras no, a nuestro culo quizás —contestó Laura subiéndose la braguita del bañador rojo. 
 
      
 
    Cuando ya estuvimos listas para pasar el día en la playa, cogimos la bolsa con la comida del día anterior más los trozos de pizza que sobraron anoche. 
 
    El acceso a la cala era un poco mejor que el del día anterior. Solo una minicuesta sin asfaltar y con raíces de árboles asomando por ahí era la que nos separaba de la arena y el mar. 
 
      
 
    —De aquí —empecé a decir— a trabajar para Frank de la Jungla. Nos echan del museo. 
 
    —A ver, no nos echaron —interrumpió Rocío—, simplemente no había espacio para nosotras. 
 
    —Nos toca una habitación donde parecíamos una lata de sardinas —seguí diciendo. 
 
    —Inclúyele —volvió a decir Ro— que Laura quiso subir las tablas de paddle que ocupan como dos personas más. 
 
    —Y da gracias —ahora hablaba la nombrada— que no las puse a dormir con nosotras en la cama. 
 
    —Nos ven el culo —seguí la lista de quejas— y encima para comer tenemos los restos de días atrás. 
 
    —¿Y lo felices que somos? —contestó Rocío siendo ella la primera en pisar la arena. 
 
    —Si yo no digo lo contrario —aclaré—. Solo que alguien nos está poniendo a prueba. 
 
    —La verdad —intervino Laura— es que el 2020 fue un año atípico, pero este… 
 
    —Este está siendo una puta locura —concluí—. Un sinfín de señales, casualidades o detalles que no pasan porque sí.  
 
    —¿Vosotras sois más de casualidad o causalidad? —preguntó Ro una vez ya sentadas y listas en nuestras respectivas toallas. 
 
    —Uffff —respondí suspirando—. Yo creo ciegamente en el destino. Es decir, creo que hay cosas que pasan por casualidad, como, por ejemplo, encontrarte por la calle a una persona que hacía años que no veías. Pero luego —y me puse modo seria— pienso que quizás ese encuentro con esa persona significa algo. Que nos hemos encontrado por alguna razón. Que todo pasa por algo.  
 
    —Es que es un tema un poco relativo, ¿no? —dijo Laura. 
 
    —Es que yo no sabría qué pensar —apuntó Rocío—. Me va a ratos. Puedo pensar que nosotras estemos justamente hoy aquí en esta cala. —Y señaló la arena—. Puede decir algo dentro de unos años, ¿no? 
 
    —Exacto —aclaré—. Yo pienso mucho en eso. Que es como si todo estuviese escrito. 
 
    —¡Maktub! —dijo Laura mirándome y siendo cómplice de cuando le dejé el libro de El alquimista y se lo terminó en tres días. 
 
      
 
    Y entre filosofar, criticar, intentar bañarnos en esa agua aún fría, tomar el sol, comer o quizás intoxicarnos llegaron las tres de la tarde. 
 
      
 
    —¿Hacemos algún pensamiento de movernos? —les pregunté a mis amigas mientras Ro estaba leyendo un libro y Laura cotilleando Instagram. 
 
    —Pues sí —me respondió esta última—. Me apetece mucho comerme un helado. 
 
    —Y a mí —le dije. 
 
    —¿Por qué no vamos hasta el centro del pueblo y nos damos una vuelta por el puerto mientras comemos uno de estos?  
 
    —Me parece una idea genial —contesté. 
 
    —Vamos a recoger este campamento que tenemos aquí montado. —Señalizó Laura las cajas de pizza, las bolsas de patatas y las latas de cerveza vacías que compramos en la tienda antes de bajar a la cala—. Esto parece un escenario digno de Supervivientes. 
 
      
 
    Las tres nos quedamos de pie observando la pequeña cala. Estábamos completamente solas. La poca gente que había estado con nosotras también se había marchado. 
 
    La arena era muy, muy fina. De esa que te metes en el agua y cuando sales puedes parecer una croqueta rebozada. 
 
    No tenía nada que ver con Cala Rostella, ya que la «arena» estaba formada por piedras y alguna que otra roca de tamaños consistentes. 
 
    El agua estaba cristalina y de fondo se podía ver el pueblo de Llançà. 
 
    Cuando llegamos ahí, paramos a por nuestra marca de helados favorita, La Jijonenca. Tuvimos que esperar en la cola. Teníamos a seis personas delante de nosotras. 
 
    —Como tengan leche merengada, me pido un litro —les advertí a mis amigas. 
 
    —Pues yo estoy para pedirme horchata y un helado —dijo Laura. 
 
    —Sí, sí —se introdujo Rocío en el diálogo—. Yo haré lo mismo que Laura. 
 
    —Madre mía —les respondí—. Con la de mierda que hemos comido estos dos días. 
 
    —Pues por eso mismo —contestó Laura gesticulando con las manos—. Un helado más, un helado menos, qué importará ya —y se rio. 
 
    —Pienso lo mismo —y fue Rocío la que lo dijo. 
 
      
 
    Al cabo de quince minutos salimos de la tienda con dos horchatas, dos helados de cucurucho y un vaso de leche merengada. 
 
    Pusimos rumbo al puerto. A pesar del viento que hacía, el sol acompañaba a tomarse estos deliciosos dulces. 
 
    En el paseo marítimo las terrazas estaban llenas. Nos fijamos en el parking de delante del puerto, todas las matrículas de los coches eran francesas. 
 
      
 
    —Un día podríamos ir por la Costa Azul —dijo Rocío. 
 
    —Esa zona es preciosa —intervine—. Al menos, la zona de Banyuls-Sur-Mèr y toda la carretera de la costa, que ves las viñas y al mismo tiempo el mar, brutal, vaya. 
 
    —Pues no se hable más —medio voceó Laura pensando que no la oíamos por el viento—. Este verano, si podemos, hacemos una miniescapada. Y que se venga Anna.  
 
    —¡Síííí! —chillé yo ahora—. Qué ganas de un viaje las cuatro juntas otra vez. 
 
      
 
    Y así fue como pusimos fin a un fin de semana fantástico. A pesar de no poder ir al museo, que era a lo que íbamos, pasar estas horas las tres juntas era nada más que sumar. 
 
    Sumar y desconectar de vez en cuando esos tres cerebros. Los tres llenos de sueños, emociones, miedos, ilusiones, aunque, sobre todo, lleno de recuerdos de nosotras. 
 
    ¿Creéis que estar ahí en esa playa las tres podrá repercutir en algún acontecimiento del futuro? 
 
    Yo os doy mi respuesta. Siendo Lucía, creyente firme del universo y sus manifestaciones, creo que, si no quedaban entradas ese día para nosotras, era una señal. ¿Cuál? Ni idea, supongo que algún día lo descubriremos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BB. GG. (BANANAS GIRLS) 
 
      
 
    Creo que, como toda pandilla, banda o grupo de amigos, hay que presentar a los integrantes, y yo no iba a ser menos. Así que aquí va un pedacito de cada una de ellas. Aunque necesitaría tres libros más para poder describir lo maravillosas que son y las mil anécdotas que tengo con cada una o estando juntas. 
 
      
 
    Aun siendo la más benjamina del grupo, solo en cuestión de nacimiento, Anna es para mí como una hermana mayor. Es como un referente. Alguien que sirve para guiarme en el crecimiento tanto a nivel personal como profesional. Pondría la mano en el fuego al decir que es la más madura de las cuatro. Es de las pocas personas que conozco que sin hablar mucho ni decir nunca nada sé que siempre puedo contar con ella. Le tengo la total confianza para contarle cualquier tipo de tema, hasta el más delicado para mí. Es una tía muy luchadora y constante en lo que hace. Desde los cinco años juega al básquet. Es decir, que vive por y para él. Lo hace con tanta intensidad que te transmite las ganas de unirte al club, aunque sea solo para animar. Tal es su devoción por este deporte que años después ha conseguido ser la presidenta del club. 
 
    Igual que con su trabajo. Se sacó la carrera de Marketing Digital por la Universidad de Vic. Y por cosas de la vida, le pasó lo mismo que a mí. Eligió una empresa para hacer las prácticas y cinco meses más tarde la llamaron y ya estaba trabajando con ellos. Aunque ahora que lo pienso, el sueño más deseado de Anna era irse a Estados Unidos una temporada a trabajar. 
 
    Fue ella la que me ayudó en la peor época de mi vida. Cuando repetí curso en la escuela, por suerte mía y desgracia suya, ella lo hizo conmigo. A partir de ese año, creo que me sentí más indefensa, más débil y más insegura conmigo misma. Pero con el tiempo ves que no son tus estudios los que te llevan al éxito, ni tampoco el trabajo mejor pagado del mundo; sino la gente que tienes alrededor y con la que creces personalmente y te hace ser mejor persona. 
 
    Aunque a Anna le cueste expresar sus sentimientos, de hecho, creo que nunca la he visto derramar alguna lágrima, es muy cariñosa cuando quiere y con quien quiere. Por eso se lleva tan bien con mi gata Brigitte. Ella siempre se escuda en el «estoy bien», aunque esté rabiando por dentro. Nos cuesta saber cuándo lo está y cuándo no. Es muy reservada con sus emociones. Odio cuando hace eso porque me encantaría poder ayudarla, al igual que ella siempre hace conmigo cuando lo necesito. 
 
    Con Anna también comparto el amor incondicional hacia los animales. Cualquier tipo de animal. Bueno, menos uno. Sufrimos aracnofobia. Es decir, les tenemos un miedo atroz a las arañas, no podemos con ellas. De hecho, una anécdota que tenemos y que siempre recordamos, ahora ya riéndonos, fue cuando tuvimos un encuentro con este insecto. 
 
    Teníamos quince años. Era la hora del patio, pero decidimos venirnos a casa de mis padres, que por ese momento vivían al lado del colegio. Subimos hasta mi habitación y pusimos un CD en la minicadena —suena todo muy moderno, ¿verdad?—. Creo que sonaba Skat8r Boi de Avril Lavigne. 
 
      
 
    —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —escuché gritar a Anna, pensando que se había hecho daño o algo—. No puedo, no puedo, tía, no puedo. Me muero, me estoy muriendo —me dijo mientras se subía en la única silla que había en la habitación. 
 
    —¿Pero qué dices?, ¿qué pasa? —La miré desde abajo con los ojos como platos. 
 
    —¡Me muero, joder! —Vi su cara casi sollozando con las manos en forma de estar rogando. 
 
    —Me estás asustando, ¿se puede saber qué pasa? 
 
    —Llama a una ambulancia, creo que me desmayo —dijo sin mover ninguna parte de su cuerpo. 
 
    —Tú, tía, en serio. ¿Qué pasa? —No me estaba enterando de nada. 
 
    —Mira detrás de la minicadena —alcanzó a decir seguido esta. 
 
      
 
    Hice lo que me ordenó y ahí lo entendí todo. 
 
      
 
    —¡Diooooos! ¿Pero cómo ha entrado esto en mi habitación? —pregunté al aire mientras me subía a la silla con Anna. 
 
    —Pues tú sabrás. —Se cogió a mí. 
 
    —No pienso moverme de aquí hasta que no se vaya —le dije mientras buscábamos una postura para caber las dos en ese mueble. 
 
    —Buah, tía, no puedo más. Me voy a desmayar. 
 
    —Hay que hacer algo —le respondí creyéndome una superheroína—. Tenemos clase en quince minutos. 
 
    —Yo no pienso moverme hasta que no salga el bicho antes que yo. 
 
    —Tenemos que ser fuertes. Somos dos contra una —la animé. 
 
    —Que no, que no. Que no me muevo. ¿Puedes llamar a tu madre, que está aquí al lado trabajando, para que venga a ayudarnos? 
 
    —Tía, a ver, por poder puedo. Pero creo que en vez de matar a la araña nos va a matar a nosotras. 
 
      
 
    Entonces escuchamos cómo sonaba el politono de mi teléfono móvil de aquel entonces, un Sony Ericsson W810, y que justo estaba en una de las torres de altavoz de la minicadena. 
 
      
 
    —No me jodas. Yo no voy a ir a cogerlo —me desafió Anna. 
 
    —Ya, ya lo sé. Joder, no sé qué hacer. ¿Y si es importante? 
 
    —Tú tampoco vas a ir. Si morimos, lo haremos juntas. Para eso están las amigas. 
 
    —Se trata de una simple araña, Anna —intenté convencernos a las dos. 
 
    —¿Que qué? —me dijo asombrada—. Una simple araña que nos prive el paso hacia la puerta para poder huir de ella. 
 
    —Se acabó, voy a cogerla. —E hice un pequeño amago de bajar de ahí arriba. 
 
    —¡Nooooo! Ni en broma bajas de aquí y me dejas sola. 
 
    —He dicho que la voy a coger y la saco al jardín, si puedo, claro, no que vaya a irme —contesté. 
 
    —¿Pero tú la has visto? Tiene las patas muy peludas. Esto te pica y te mueres, ¿eh? 
 
    —¿Entonces qué se te ocurre hacer a ti? —le pregunté pensando en la falta que nos iba a poner la profesora de Latín si llegábamos tarde. 
 
    —¡Ayudaaaaaaaaaaaaa!, ¡ayudaaaaaaa! —Vi cómo las venas del cuello y de su frente se les marcaban cada vez que pegaba el grito. 
 
    —Pero cállate, loca del coño, que tengo vecinos, joder —le dije intentando taparle la boca mientras manteníamos el equilibrio por no caer de la silla. 
 
    —¡Ayudaaaaa!, ¡vamos a morir! —intentó decir con la palma de mi mano en sus dientes. 
 
      
 
    Entonces escuchamos un portazo y unos pasos que subían corriendo las escaleras. Mi madre abrió la puerta de la habitación de golpe. Tenía la cara blanca y estaba asustada. 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué hacéis ahí arriba subidas? Me acaba de llamar una vecina que solo oye gritos de desesperación. 
 
    Nos quedamos sin saber qué decir. Aparté mi mano de la cara de Anna e intenté explicarle la situación sin pretender que nos tomara por dos chifladas. 
 
      
 
    —A ver, mamá, el caso es que nosotras queríamos salir de aquí, pero… 
 
    —¡Hay una puta tarántula asesina que nos invade el paso! —se adelantó Anna. 
 
    —¿Todo este espectáculo, que he tenido que dejar a unos clientes tirados, es por una araña? Lucía, dime que no porque te meto un sopapo que te arreglo los dientes de golpe. 
 
    Mi respuesta fue levantar un poco la comisura y rezar a algún Dios o santo de la benevolencia. Las venas de antes en la cara de Anna eran un chiste con las que se empezaban a asomar en la de mi madre. 
 
      
 
    —¡Tirad de aquí! Salid de mi vista antes de que haga un disparate. —Y nos bajó de golpe de la silla. 
 
    Anna aún sigue corriendo. Creo que llegó a Nueva Zelanda. 
 
      
 
    Como ya os he dicho, ahora es mucho más madura, pero creo que, si viese una araña, volvería a hacerse una maratón como la de antaño. 
 
      
 
    Mi otro trozo de amor es Rocío, Ro, conocida ya por todos, era la más cariñosa del grupo sin duda alguna. Para mí la más transparente en cuestión de la vida. Si algo no le gustaba o no le parecía justo, lo decía sin miramientos. Lo hacía desde el respeto, eso sí. Hubo un antes y un después en la vida de Rocío. Era con la que más horas había pasado, con la que más momentos y vivencias había compartido. Con la me que decían: «No hay Lucía sin Rocío, ni Rocío sin Lucía». Mi abuela nos llamaba «culo y mierda», y es que no nos separábamos nunca.  
 
    Aunque ella estudió Magisterio Infantil con doble titulación, fuimos a la misma universidad en Barcelona, pero en distintas facultades. Así que tanto las fiestas de los jueves en la uni como las del fin de semana en el pueblo íbamos juntas a casi todas. ¡Juventud, divino tesoro! 
 
    Ro era inocente a la vez que atrevida. Le podías decir cualquier cosa que se la creía, como le decías de lanzarse en paracaídas que era la primera en tirarse y sin arnés. 
 
    Cada vez era menos tímida. O eso es lo que había notado yo con el paso del tiempo. Según la cara que ponía dependiendo del contexto y/o situación, sabías si lo estaba pasando mal, si le molestaba aquello o si estaba incómoda. Al menos, yo lo notaba siempre. 
 
    Me encantaba cuando llegaba el verano y salíamos de fiesta. Cada sábado comprábamos una sandía para partirla por la mitad y rellenarla con vodka o no sé con qué otra bebida alcohólica estaba de moda en esa época. Lo que sí sé es que las cogorzas que nos pillábamos eran de traca. 
 
    Una de estas noches decidimos salir, aún no entiendo el motivo, con zapatillas de hacer deporte. Nada de tacones, ni vestidos, ni escotes. Una camiseta básica, un pantalón corto y las zapas. Hicimos el ritual de la sandía como cada fin de semana, aunque Anna y Laura no pudieron unirse a nosotras ese día. 
 
    Estábamos sentadas en un callejón sin salida en mitad de una calle del pueblo, que, por cierto, era de los peores que podíamos haber elegido por sus adoquines mal puestos. Nuestras nalgas estaban cogiendo formas geométricas jamás conocidas. Ese detalle nos empezó a importar más bien poco cuando sacamos de la bolsa la fruta preparada partida por la mitad y la botella de alcohol. 
 
    Entre risas, música de fondo con el móvil, confesiones y mucha bebida, a Rocío le dio por mostrarme un baile de ballet que estaban practicando para final de temporada. Bueno, pues como ya os he contado, la calle no era la mejor para pasar ahí un rato, aparte de que estaba bastante empinada, pero era la única donde sabíamos que no llegaba el coche de policía. 
 
    —Y esto es un plié —dijo mi amiga doblando la punta del pie derecho todo lo que la zapatilla de color blanco le dejaba. 
 
    —¡Muy bonito! —le iba diciendo entusiasmada. 
 
    —Y esto es un ara. —Vi cómo elevaba la pierna de detrás y acto seguido no vi nada más. 
 
    Rocío no pudo terminar de decir la palabra, pues su cuerpo fibrado por el judo iba dando vueltas callejón abajo. 
 
    —¿Un qué? —dije pensando y dándome cuenta de que mi amiga había desaparecido—. ¡Rocío! —conseguí decir atontada por el alcohol. 
 
    Cuando llegué hasta casi abajo de la calle, se acomodó como pudo y lo primero que soltó fue: 
 
    —Era un arabesque. 
 
    —No, Ro, no —dije negando con la cabeza—. No hay ningún árabe aquí. Debe ser fruto del chichón que te has dado en la cabeza, que ves cosas que no son. —Le mecí la melena pelirroja. 
 
    —Digo el paso de ballet, ¡el que estaba haciendo! —contestó tocándose el codo, dolorida. 
 
      
 
    Su respuesta fue tan inesperada que no tuve más remedio que reírme. Ella se unió a mí. Al principio le costó horrores levantarse, pero con un poco de sandía tuneada todo se curaba. 
 
    Así recuerdo una de las noches más mágicas con Rocío. Era un caso aparte esta chica. Esa noche querían que se la llevasen y ser objeto de estudio para los científicos. Pero no me hagáis caso, ese día bebimos por ocho personas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y, por último, no por eso menos importante, estaba la incondicional. La que cuando digo: «Se me ha petado la rueda del coche» está ya a mi lado con el suyo. La que se apunta a un bombardeo sin pensar en las consecuencias del después. Ella es Laura. 
 
    Me ha sorprendido el cambio personal que ha hecho en los dos últimos años, a mejor, claro. La veo mucho más fuerte interiormente y más constante que algún tiempo atrás.  
 
    Se deja llevar sin querer planear nada, cosa que antes era impensable. De lo cual estoy muy orgullosa, ya que tengo con quien compartir mis locuras sin dar explicaciones de nada a nadie. 
 
    Es como si hubiese dejado de lado el «orden» para dar lugar al más bonito caos, y no os hacéis una idea de lo que me gusta. 
 
    Laura es con la que más choco de las tres. Pero es lo más normal del mundo, si es que parecemos un matrimonio. Mis buenos días y mis buenas noches me los da ella los trescientos sesenta y cinco días del año, no falla. No hay día que no hablemos, ni uno solo.  
 
    En cuanto se levanta me habla y cuando se acuesta soy la última persona quien le desea dulces sueños. Aparte, siempre que hay una fiesta o alguna cena de amigos, voy a su casa con una maleta llena de ropa que quiero ponerme esa noche y me cambio ahí. Es la que me prepara cócteles y me da onzas de chocolate negro, que sabe que me chifla, y yo le hago compañía.  
 
    Durante la cuarentena, que ella la pasó sola en su piso, le dio por probar a hacer diferentes tipos de cubatas. De todas las partes del mundo y con diferentes mezclas. Solo salía a comprar alcohol creo. No sobrevivía a base de alimentos. Estoy exagerando en cuanto a las comidas, pero no en el tema de bebidas. 
 
    Una noche hicimos una videollamada grupal con los más íntimos, y ahí estaba ella de «fiesta», arreglada, maquillada y con cubata de copa en mano. 
 
    —¡A ti que te quiten lo bailao! —le dije a través de la pantalla—. Y nunca mejor dicho. 
 
    —¡Hooooombre! —chilló ella al ritmo de El Canto del Loco—. A mí me lo dirán. 
 
      
 
    En la cabeza llevaba una corona de flores que se hizo ella también durante el encierro.  
 
    Me recordó a una que llevó por su decimonoveno cumpleaños, que lo celebramos en el pueblo de al lado, Lloret de Mar. Los guiris lo habían bautizado Lloret del Mal. Esa noche, con Laura, lo pudimos comprobar. 
 
    Fuimos al bar que estaba de moda de nuestro pueblo vecino, Bar Alba, aún recuerdo el nombre y creo que jamás lo voy a olvidar por su puñetera culpa. 
 
    Nos pedimos cada una de nosotras cuatro un cubalitro por cabeza. Como no sabíamos que se bebía, pedimos lo que estábamos acostumbradas a los sábados, Larios con naranjada. Nos lo dan ahora y lo vomitamos. Pero pecábamos de novatas.  
 
    Como iba diciendo, esa noche a Laura se le fue de las manos. Tal es así que, nada más salir del local para dirigirnos a una discoteca, sí, chavales que cumplís ahora los dieciocho, en esa época estaba exenta de COVID, mi amiga se metió semejante leñazo contra el suelo. Yo no sé cómo no se partió la crisma, os lo juro. 
 
    —Dioooos —y no podía parar de reírme al ver a Laura tirada en el suelo tumbada bocarriba como si de una cucaracha se tratase—. ¿Estás bien? 
 
     Fuimos corriendo a socorrerla. 
 
    —Sí, sí. —Se recompuso de la mejor manera que pudo—. ¿Y mi cubata? —fueron sus palabras. 
 
    —¡¿En serio?! —gritó Anna—. Tía, que casi te perdemos y tú solo piensas en beber. 
 
    —¿Y? —respondió borde la protagonista de la escena. 
 
    —A ver si no se habrá dado un golpe en la sien y se ha quedado un poco p'allá —añadí yo al ver la cara agria que se le puso a Anna con la respuesta de esta. 
 
    —¡Tú sí que estás cucú! —soltó agresiva Laura. 
 
    —¿Pero se puede saber qué te pasa? —le preguntó preocupada Rocío. 
 
    —¡Nada! —dijo ahora riendo—. ¿Entramos ya a la discoteca o queréis ver otro espectáculo? 
 
      
 
    Al ver la amenaza sin límites y desconocida de nuestra amiga, acudimos sin rechistar al local de música que estaba de moda esos años, Buena Vista se llamaba. 
 
    Una vez ya dentro del garito, quise apaciguar a la fiera que teníamos como amiga y le dije que me acompañase al servicio. Contestó sin decir nada, solo con la mirada farruca que llevaba puesta desde la caída. Si os soy sincera, me estaba empezando a acojonar la situación. 
 
    Cuando las otras dos vieron que me alejaba, hicieron un gesto como de bendición y rezo para que todo fuese bien. Eso no me ayudó. 
 
    Entré al baño con Laura detrás, os juro que nunca había sentido tanto miedo saliendo de fiesta. 
 
    —Creo que voy a potar —le dije a mi amiga. 
 
    —Yo te sujeto el pelo —contestó. 
 
    —No hace falta, de veras, estoy bien, Laura —respondí pensando que iba a meter mi cabeza dentro del retrete. 
 
    —No, no, que yo te ayudo. 
 
      
 
    No me dio más tiempo a rechistar que ya el vómito se asomó. La ayuda de mi amiga duró escasos segundos, ya que de pronto unas arcadas se apoderaron de mis tímpanos. Laura empezó a potar como una condenada en el suelo. El líquido que sacó de su boca era color naranja. 
 
    —No me jodas —logré decir. 
 
    —Estamos de foto —respondió esta. 
 
      
 
    Supongo que nos demoramos mucho tiempo, porque Anna y Rocío vinieron a nuestra búsqueda. Al llegar, lo primero que vieron fue el suelo del servicio lleno de papel de váter tirado por el suelo. Había como dos o tres rollos nuevos desenrollados. 
 
      
 
    —¿Lucía?, ¿Laura? —era la voz de Anna la que oíamos a lo lejos. 
 
    —¿Hoooolaaaaa? —ahora era Ro. 
 
    —Chicas, ¿estáis por aquí? —volvió a cuestionar Anna en el aire. 
 
      
 
    No fue hasta que no dieron con la última puerta de los servicios que nos encontraron a Laura y a mí durmiendo ahí metidas. No recuerdo la postura, lo que sí sé es el dolor de cuello y de cervicales los tres días siguientes a esa noche. 
 
    Tengo el recuerdo de reír hasta más no poder con Laura ahí dentro. Hicimos amigas de esas fugaces. De las que les pides o te piden el labial y te aconsejan que los tíos son unos gilipollas. 
 
      
 
    Cada recuerdo que tenía con una de ellas era único. Si tuviese la oportunidad de pagar por poderlos ver otra vez desde lejos, tenedlo claro que lo haría. Y ni me lo pensaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SOTAVENTO 
 
      
 
      
 
    Era una calurosa tarde de agosto y estábamos las cuatro en el piso de Laura. Rocío y Anna sentadas en el sofá. La primera comiendo cacahuetes y otros frutos secos que la anfitriona nos había puesto en la mesa camilla, y la segunda tecleando en su teléfono móvil sin ni siquiera parpadear. Laura estaba en su cocina americana, que conectaba directamente con el salón.  
 
    Y yo estaba histérica perdida andando sin rumbo de un lado a otro del piso. 
 
      
 
    —¿Pero qué me puedo poner para estar mona? —pregunté en voz alta. 
 
    —Cualquier bikini te sienta de maravilla, Lucía —dijo Rocío. 
 
    —Estoy atacada de los nervios. Hace más de dos meses que no nos vemos. Y esto es lo más parecido a una cita que voy a tener con él. 
 
    —Pues estate tranquila porque irá genial. Sé tú misma, como siempre has sido —añadió Anna mientras no dejaba de escribir en su móvil. La verdad es que estaba ajetreada. 
 
    —Toma, ponte este bikini, lo vas a dejar con la boca abierta, aún más si se puede —dijo Laura dándome un pellizco en la nalga derecha mientras me colocaba un bikini negro de lo más sugerente encima del hombro—. Con esto lo vas a tener todo el día dentro del camarote. —Y me guiñó el ojo, picarona. 
 
      
 
    Apenas quedaban más de veintidós horas para verlo. Esta vez fue él quien dio el paso para vernos. Dos días atrás la pantalla de mi iPhone se encendía para recibir este mensaje y dejarme a mí sin aire: «Lunxiii, ¿cómo va todo?, ¿qué tal estás? Tengo una propuesta para ti si te apetece, claro». 
 
      
 
    Dejé que pasaran un par de horas o tres porque no tenía ganas de saber nada de él. Esos dos meses sin noticias suyas me quemaron por dentro. Toda la ilusión que había depositado en un «nosotros» se estaba esfumando poco a poco. Y aquel mensaje era como volver otra vez atrás. Volver a las fantasías en querer hacer proyectos juntos, en pasar noches sin dormir, etc. Sabía lo que significaría volver a hablarle. ¿Pero qué podía hacer si en realidad deseaba verlo? «¡Holaaa, Axel! Pues muy bien todo. ¿Tú qué tal estás?». 
 
      
 
    En realidad, me hubiese gustado ponerle un: «Pues hasta los cojones de no saber nada de ti. De que solo me contestes cuando a ti te venga en gana. Que no quieras hacer nada conmigo cuando yo te lo propongo», pero quise ser más cauta y no actuar con rabietas.  
 
    De pronto vi su estado de WhatsApp en línea… y escribiendo. Escribiendo. Escribiendo. 
 
      
 
      
 
    Me alegro de que estés bien. Oye, he pensado, si te apetece, en alquilar una barca que he visto en el puerto de Empuriabrava y hacer noche por la zona de Roses o alguna cala de por ahí. Que sé que te gusta lo de allí arriba. 
 
      
 
    El corazón se me paró. No tenía pulso ni respiración. Como buena amiga de mis amigas que soy, hice un screenshot y lo mandé por el grupo de las BB. GG., también a Carla y a Lola, aunque de esta última me sabía con pelos y señales las palabras que iba a usar para su respuesta. 
 
    La primera en responder fue Rocío: 
 
      
 
    ¡Menudo planazo, tía! ¡Qué guaaay! ¿Qué piensas hacer? Vas a ir, ¿no? Encima por Cadaqués, que estás loca con toda esa zona. 
 
      
 
    Anna estaba escribiendo: 
 
      
 
    Pues yo sinceramente ni le contestaría. ¿No ha hecho él lo mismo durante dos meses? Pues tú igual. Pero, claro, es lo que haría yo, ¿eh? Que yo soy muy radical y sé de la ilusión que te hace. Pero no me gusta este tío para ti, ya lo sabes. 
 
      
 
    Tres minutos después tenía un mensaje de voz de Lola. Miedo me daba pulsar el play. Decidí bajar un poco el volumen antes de escucharlo y separar el oído del dispositivo. 
 
      
 
    —¡¡¡Ni se te ocurra quedar con él!!! Pero es que ni loca, ¿eh? Como me entere de que lo ves o que le hablas, te desheredo de la familia. No quiero que lo veas. Te lo prohíbo tajantemente. No quiero que le respondas. ¿No ves que solo quiere hacerte daño? No te aportan nada ni esta cita ni este tío. Solo servirá para comerte la cabeza dos meses más. Porque cuando vuelvas el domingo, él pasará de ti y tú estarás otra vez mal por un sinvergüenza.  
 
      
 
    Al mensaje de Lola no le faltaba razón alguna y entendía su mosqueo. También hice bien en despegar mi oreja de ahí, pues la loca de mi prima casi se carga el altavoz de mi teléfono por culpa de sus decibelios. 
 
    Durante estos dos meses, me quedé varias noches a dormir con ella. Y casi todas estas llorando y preguntando por qué tenía tanta mala suerte con todo. La pobre de mi prima pequeña tuvo que aguantar todos mis dramas y consolarme. Pero nos lo pasábamos bien juntas. Eso sí, dormía una media de tres-cuatro horas por noche. Hasta las cuatro de la mañana no nos dormíamos hablando y hablando y a las ocho ya estaba en pie para ir a mi casa a arreglarme, desayunar e ir a trabajar. 
 
      
 
    Me faltaba la respuesta de Laura, aunque seguramente me diría que si tenía ganas de ir, que no fuese tonta y que adelante. Que no me quedara nunca con las ganas. Y esa siempre había sido mi filosofía de vida. Ahora o nunca. Así que empecé a redactar el mensaje para enviarle. Hice varios amagos y siempre terminaba por borrarlos. Hasta que me convencí de por qué tenía tantos nervios. Que lo que me saliera de dentro estaría bien y que, si no, a tomar por culo. 
 
    «Mmmmm, suena bien el plan. Con una condición, que haya cerveza fría y Lambrusco hasta aborrecer». 
 
      
 
    Se puso en línea al momento y vi que estaba escribiendo. 
 
      
 
    —Esto está más que hecho. ¿Pues cómo quedamos?, ¿te recojo por tu pueblo? 
 
    —Venga, vale. ¿Sobre qué hora vas a venir? 
 
    —Mmmm, pues ponle sobre las 9:30-10:00. ¿Te va bien o es muy pronto? 
 
    —No, no, me va genial. 
 
    —Perfecto pues. Nos vemos mañana. 
 
    —Oye, una cosa, ¿cojo el kayak por si nos apetece explorar por ahí? 
 
    —¡Sí! Puede estar muy guapo. 
 
    —OK, pues hasta mañana. Un beso, Axel. 
 
    —Hasta mañana, Lunxiii. Descansa. 
 
      
 
    Y así fue como mi vida volvería a dar un giro de ciento ochenta grados. Cómo tendría las sensaciones y emociones a flor de piel. Cómo empezaría la lucha interna entre cerebro y corazón y entre la razón y la locura. 
 
    Esa misma noche me tomé dos infusiones de valeriana para ver si surgía efecto y poder descansar, al menos la mente. 
 
    Me metí en la cama y cogí la tablet para ponerme un capítulo de Sexo en Nueva York. Terminó el episodio y no me enteré de nada. No le estaba prestando atención. Pensaba en el atuendo que me dejó Laura para ir al barco. Tenía ganas de ponérmelo y que me lo arrancara con la boca. 
 
    Sonó la alarma del despertador a las ocho en punto. Me estaba debatiendo si desayunar o no. Me moría de hambre, pero a la vez sabía que, si comía, también me vendrían retortijones en la barriga por los nervios. Así que me quedé reflexionando en la cama, mirando por la ventana el único rayo de sol que se colaba entre la persiana. 
 
    No sé qué fue lo que me hizo despertarme, pero me volví a quedar frita. Miré el móvil. Mierda, eran las 9:05 de la mañana. Joder, joder. Salí de un salto de la cama. Me golpeé la rodilla con la mesilla de noche. Se me cayó el móvil al suelo, que por suerte no se rompió ni se hizo ningún rasguño. Al menos uno que salió vivo de esta locura de mañana. 
 
    Fui directamente al lavabo para cepillarme los dientes. Vi mi cara, ojerosa como siempre. Madre mía, me moría de sueño y aún no tenía ni idea de qué ponerme. ¡Ah, bueno! Y la opción de desayunar, que se descartó sola ella misma. 
 
    Cuando abrí el pequeño armario blanco, opté por ponerme un vestido tipo ganchete color nude. Era fresco, elegante y cómodo, perfecto para la ocasión. Y para los pies, elegí unos zapatos que tenía de esparto que llevaban un poquito de plataforma, no muy exagerada, la suficiente para no parecer un pequeño gnomo yendo de travesía. El pelo me lo dejé suelto porque ya lo llevaba planchado de la noche anterior. Elegí los pendientes de perlas, que iban a conjunto con el vestido. 
 
    Hice la bolsa de mano a toda prisa. Puse dos pares de bikinis más, una toalla de esas tipo sábana que se llevan ahora de colores morados, blancos y rosas. Las chanclas que compré en el outlet de Nike con estas en la Jonquera. Una gorra por si se me derretían las pocas neuronas que me quedaban vivas. El neceser con todos sus utensilios. La plancha de pelo, muy importante para mí y para los de alrededor, a no ser que quieran ver a un león enfadado de buena mañana. Dos o tres pares de tangas y sujetadores y algo de ropa. ¡Ah! Y una sudadera por si hacía frío en alta mar. 
 
    Cuando tuve todo ya listo, vibró el móvil. Un mensaje suyo. 
 
      
 
    —Lunxiii, estoy a cinco minutos de llegar, me indica esto —refiriéndose al GPS. 
 
    —Perfecto. Voy sacando el kayak entonces. 
 
      
 
    Empecé a cargarme la mochila del kayak hinchable en la espalda cuando de repente vibró el aparato otra vez. 
 
      
 
    —¡Disfruta mucho mucho, tía!, ya verás como irá bien. Te quiero muchísimo —era un mensaje de Rocío en el grupo de las chicas. 
 
    —Eso, eso, hínchate a follar. Déjalo seco —esta era Laura. 
 
    —Está al caer, y yo también, pero redonda al suelo —les contesté. 
 
      
 
    Escuché el motor de un coche que se iba parando lentamente. Debía de ser él. Así que cogí aire dos o tres veces, me miré al espejito que tenía justo en la entrada del piso y me dije: «Lucía, a disfrutar, que estamos aquí de paso».  
 
    Salí con una sonrisa en la cara. Él estaba ahí fuera, abriendo la puerta de su coche negro. La ventanilla bajada, supongo para que le diese la poca brisa que corría ese día. 
 
    Llevaba una camiseta ancha blanca que le resaltaba el bronceado de los brazos. A pesar de tener el tono de piel más tirando a blanco, cogía rápido el color. Y la verdad es que le sentaba de maravilla. Las bermudas que llevaba eran azul marino, acorde con las oscuras zapatillas.  
 
    Juraría que las gafas de sol eran las mismas que el día que estuvimos en la montaña. Creo que se percató de mi embobamiento cuando me soltó: 
 
      
 
    —Buenos días, Lunxiii, ¿has dormido poco o qué?  
 
    —Ehhh. —Bajé de las nubes y dije lo primero que se me pasó por la cabeza—: ¿Lo dices por mis ojeras o qué? 
 
    —Ah, no, no. Ni me había fijado. —Se bajó las gafas de sol para verme la cara más detenidamente—. Pero ahora que lo dices… —Se acercó un poco más y tenía su boca a centímetros de la mía. Se me empezó a entrecortar la respiración—. Unas pocas sí que tienes —concluyó. Cogió mi bolsa de mano y se fue directo a la parte del maletero. 
 
    —Pues anda que tú —añadí con la nariz arrugada y los brazos cruzados, cabreada como una niña pequeña. 
 
    —Pis indi qui ti —escuché cómo Axel repetía las mismas palabras que yo y los mismos gestos de forma cómica—. Anda, sube, que tengo una sorpresa en el coche. 
 
      
 
    Quería cargármelo, lo que no sabía es si a besos o a bofetadas. Quizás un combo de ambas hubiese sido lo mejor. Asentí y no tuve más remedio que subir. 
 
    Estaba abrochándome el cinturón cuando escuché que en la radio sonaba la canción de Ana Mena y Rocco Hunt, A un paso de la luna. Sentí nostalgia al oírla. Me teletransporté a la noche con Laura en el piso de estos en Gavà que no dejábamos de ponerla una y otra vez en YouTube. 
 
      
 
      
 
    Confía si te digo que es una locura. Tan solo atrévete, vivamos nuestra historia, parece que el destino nos ha juntado a posta. Cuando pienso en ti, yo sonrío, tu mirada nubla mi mente, mi vestido desciende y yo me pierdo completamente ahora, contigo a solas. 
 
      
 
      
 
    Para mí, que sonara esa canción justo en ese instante sí que era una señal. Se ponga la gente, el mundo, la Tierra y el sol como quieran. Intenté mirarlo de reojo y me pilló haciéndolo. Así que, para cambiar de tema y no notarlo tenso, le pregunté dónde estaba la sorpresa que me había comentado anteriormente. 
 
      
 
    —Tienes que buscarla. Está por dentro del coche. 
 
    —¡Anda, no me jodas! Pensaba que estaba fuera, corriendo detrás de nosotros —contesté en tono burlón. 
 
    —Ja, ja, ja. Esa ha sido buena —soltó—. A ver, Gadget, abre la guantera —me dijo mientras me la señalaba con un leve movimiento de cabeza. 
 
      
 
    La cara tensa que tenía por el minienfado del principio se iba disipando para dejar paso a una sonrisa tímida, pero real, al ver ese paquete amarillo dentro de la guantera. 
 
      
 
    —¿Ves? Si yo sé cómo hacerte feliz —dijo mientras me enseñaba su dentadura casi perfecta. Y digo casi porque tenía todos los dientes bien alineados menos el colmillo derecho de abajo, que estaba un pelín metido más adentro que los demás. No es que sea muy tiquismiquis con la boca, que también, sino que yo, que había llevado ortodoncia, me fijaba aún más en esos detalles. 
 
    —Será que es muy difícil complacerme a mí —le respondí con un tono sensual. 
 
    —Bueno, bueno, Lunxiii, no me hagas esto ahora, que queda aún hora y media de trayecto. 
 
    —Siempre puedes parar en mitad de camino en algún sitio —le sugerí mientras me levantaba un poco el vestido y se insinuaba un poco el tanga blanco de encaje que llevaba. 
 
    —Me estás poniendo enfermo. Bájate eso —me refunfuñó mientras se pasaba la mano por la barba arriba y abajo nervioso. 
 
      
 
    Diez minutos después estábamos los dos en la parte de atrás del coche. Yo con las piernas a horcajadas encima de él. Llevaba aún el vestido puesto, pero nada debajo. Me hizo desaparecer la ropa interior en un visto y no visto. Él llevaba las bermudas y los calzoncillos bajados hasta las rodillas, así que lo tuve muy fácil para sentir su penetración. 
 
    El rato que estuve encima de él no dejé de moverme para sentirlo todo el rato dentro de mí. Notaba lo duro que estaba y las ganas y deseo de los dos se notó en ese polvo. Fue muy rápido y nos corrimos los dos juntos a la vez. Al terminar, me senté al lado. Los dos echamos la cabeza para atrás entre jadeos y sudor. 
 
      
 
    —Joder, Lucía, un día de estos me matas. 
 
      
 
    Y por fin me dio un beso en los labios. Ese beso que había esperado por la mañana mientras me llamaba ojerosa. 
 
      
 
    —Te lo debía —añadió él.  
 
      
 
    No hizo falta que yo dijese nada. Mi cara hablaba por sí sola. Era imposible engañar u ocultar todo aquello. No solo me había robado un beso, sino que también se me llevó el alma. 
 
    Nos vestimos rápido y Axel subió un poco la intensidad del aire acondicionado porque nos estábamos asando en mitad de aquel descampado. 
 
      
 
    —Ahora sí que ya no hacemos ninguna parada más hasta llegar, ¿eh? —me advirtió risueño. 
 
      
 
    Llevaba el flequillo un poco mojado por el sudor, pero le quedaba de vicio así. 
 
      
 
    —No, no, qué va —le provoqué otra vez enseñando el tanga.  
 
    —¿Pero tú no tienes fin? 
 
    —¿Contigo? Nunca. —Y lo miré directamente a los ojos sin miedo a lo que me dijese. Al contrario, se quedó fijamente analizando estos, como si algo quisieran decirme. 
 
      
 
    Estuvimos todo el trayecto hablando, poniendo música, debatiendo un poco sobre la vida. Intentamos comernos los Donettes, pero estaban derretidos. 
 
      
 
    —Esta vez no te hagas caca encima, por favor, ¿eh?, que no sé si lo voy a poder superar —me dijo cuando vio que quería comerme un Donette. 
 
    —¡Eres imbécil! —le dije entre risas y dándole un buen codazo en el brazo. 
 
    —Ja, ja, ja. Ese momento fue buenísino, Lunxiii, no me lo puedes negar. Cómo me llegué a reír. 
 
    —Yo hasta que no me aseguré de que eso no era mierda no me hizo ni pizca de gracia. 
 
    —Ja, ja, ja, pero si estabas monísima, toda roja y el culo marrón. 
 
    —Ja, ja y ja. —Lo desafié con la mirada—. Eres tontísimo —concluí. 
 
      
 
    Ya estábamos casi llegando al puerto. Lo reconocí por las veces que había estado ya aquí. Me gustaba mucho Empuriabrava. Era la pequeña Venecia, pero en una miniversión. Durante el trayecto, Axel me contó que solo había estado una vez y cuando era pequeño, así que se acordaba de pocas cosas. Me contó que sus padres tenían unos amigos suizos con una casa de segunda residencia aquí. «Vamos, gente pobre», pensé yo.  
 
      
 
    —Lunxiii, mira ese barco —me dijo mientras sacaba el brazo por la ventana señalando un yate negro brillante con nombre Michelle II. 
 
    —Joder, ya podrías haber alquilado este. 
 
    —Claro, es que vamos en este. ¿No te lo había dicho? Pensaba que sí. Bueno, pues ya lo sabes, era esta la verdadera sorpresa.  
 
    —Sí, sí, ¿y ves esto? —le dije mientras le hacía la peineta—. También es una sorpresa para hoy como sigas vacilando. Y te lo puedo meter por sitios muy oscuros. 
 
    —Ja, ja, ja. ¿No puedes parar de estar todo el día cabreada? —Me pasó su brazo por encima de mis hombros. 
 
    —¿Y tú no sabes hacer otra cosa que no sea chincharme? 
 
    —Mmmm, sé hacer muchas cosas. —Y agarró mi mano y se la puso entre las piernas—. ¿Lo ves? Ahora en cuanto tengamos la barca, te la meto en la boca —añadió sin más. 
 
      
 
    Se me pusieron los ojos en blanco y el tanga empapado. Maldito cabrón, cuánto me llegaba a gustar este chaval. 
 
    Bajamos del coche, no sin antes ponernos la mascarilla. Fuimos en dirección a la recepción del puerto. 
 
      
 
    —Hola, buenos días. Mire, tenemos una reserva para hoy hasta el domingo a nombre de Axel Atalaya —dijo este al hombre. 
 
    —Buenos días. Si es tan amable de facilitarme su carné de identidad y el de su pareja —dijo amablemente el hombre detrás de la mampara de cristal. 
 
    —Axel, Axel —le susurré—, que ya somos pareja, no hace falta que nos escondamos de nadie —y me reí ilusionada por ese comentario. 
 
    —Ja, ja, ja. Dios mío, lo que tengo que aguantar —dijo él riendo mientras clavaba su mirada al techo y le pasaba los dos documentos al hombre. 
 
      
 
      
 
    Mientras el hombre hacía las fotocopias de nuestros carnés, Axel se alejó un poco hacia unas estanterías de cristal que estaban llenas de maquetas de barcos y nudos marineros. Aproveché para chequear mi móvil y avisar a estas de que ya habíamos llegado aquí. 
 
      
 
    —Niñas, estamos esperando a que nos den ya el barco. Todo bien. 
 
    —Joder, qué rápido habéis ido —dijo Rocío. 
 
    —Aprovecha, anda, que irá genial, aunque no esté de acuerdo con esto, ya lo sabes —envió Anna. 
 
      
 
    El teléfono me vibraba. Me estaba llamando Lola. No iba a cogérselo. Y menos delante de él. Capaz que escuche los gritos de esta. 
 
      
 
    —Aquí tenéis la documentación y las llaves del barco. El abono final lo podéis hacer al devolver la llave. Eso sí, debéis dejar una fianza de dos mil euros por seguridad.  
 
    —Perfecto. —Se acercó Axel al mostrador. 
 
    —¿Preferís hacerlo con tarjeta o en efectivo? 
 
    —Con tarjeta, por favor. 
 
    —Pues aquí tiene. —Le acercó el TPV y este pasó su teléfono por encima. 
 
    —Tome, aquí tiene la copia de todo. Ahora os acompaño hasta el puerto y os digo dónde dejar el coche. 
 
    —Genial. Sujétame esto, porfa —me dijo dándome todos los papeles que le había entregado el hombre. 
 
    —Dame, dame. —Le cogí todas las hojas que tenía en la mano. 
 
      
 
    El hombre salió por una pequeña puerta y nos hizo el gesto para que lo siguiéramos.  
 
    —Mirad, el coche lo podéis dejar en este parking. —Y señaló un pequeño aparcamiento asfaltado donde había tres coches más—. Está vigilado veinticuatro horas y también está incluido en el precio. Y el barco. —Continuaba caminando—. No sé si iréis muy cargados o no, pero es el tercero cruzando esa pasarela de madera. 
 
    —No, no vamos muy cargados —respondió Axel. 
 
    —Estamos bien, de verdad, no se preocupe —le respondí amablemente. 
 
    —Entonces, no os molesto más, pareja. Que vaya muy bien el fin de semana. Y si hay cualquier tipo de problema, tenéis un número de teléfono de emergencia en la documentación que os he dado, juntamente con la fotocopia de la licencia de navegación. —Le señaló los papeles a Axel. 
 
    —Genial, muchísimas gracias —contestó este. 
 
      
 
    Desapareció detrás de nosotros y nos quedamos mirando esa preciosa barca. Me encantó aún más cuando pude leer las letras pintadas en color negro la palabra «Sotavento». 
 
      
 
    —Jolín, es preciosa —le dije tímida a Axel. 
 
    —Sabía que te gustaría, es muy cuqui, como tu piso —se rio él. 
 
    —Demasiado sabes tú de mí y lo poco que sé yo de ti. —Volví a fruncir el ceño regalándoselo a él. 
 
    —Poco a poco, Lunxiii. —Se bajó la mascarilla y me sonrió de verdad. 
 
    Fuimos al coche a por las cosas. Suerte que a él se le iluminó la cabeza y dijo de pasar por un supermercado a por comida y bebida para estos dos días. Cogimos de todo, como si nos fuéramos a quedar una semana. Lo que más me gustó fue la barbacoa portátil que cogimos para hacerla en alta mar. 
 
      
 
    —Hacemos dos viajes. No podemos con las bolsas de comida y la de la ropa —le dije viendo cómo se alejaba con las bolsas de plástico casi a reventar. 
 
    —Sí, mejor, porque me estoy quedando sin circulación en los dedos —lo escuché decir. 
 
    —¡Es que eres un cabezón! —le grité viendo la distancia que ya había generado entre nosotros. 
 
      
 
    Vi cómo se alejaba y quería dar saltos de alegría, pero me tuve que contener. Empecé a descargar el maletero. Nos habíamos pasado con la comida, pero también con la bebida. 
 
    De repente, noté su respiración agitada detrás de mí. 
 
    —Vaya colocón voy a pillar. —Le señalé las cuatro bolsas llenas solo de alcohol. 
 
    —Y más en alta mar, que como se mueva un poco el barco la has cagado. 
 
    —No me digas eso, que me olvidé de comprar la Biodramina —contesté mientras cargaba con mi bolsa personal y dos de plástico en cada mano. 
 
    —No te harán falta porque he consultado el parte y el estado del mar estos días y no habrá ningún tipo de problema. Es más, que vas con un navegante profesional —y lo dijo sacudiéndose el hombro en forma de sobrado. 
 
    —Más te vale que me devuelvas viva y entera, porque si no mis amigas, y sobre todo mi prima pequeña, te matan —al decir eso, me acordé de la llamada de Lola. Tenía que llamarla antes de subirme al barco. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando tuvimos ya todo subido a bordo, Axel empezó a preparar la barca para salir ya de puerto. Yo aproveché para colocar todo en su sitio mientras llamaba con el manos libres a Lola y me aseguraba de que él no escuchaba nada. 
 
    Bajé a la parte interior del barco. Era todo de color marrón madera oscura.  
 
      
 
    —Prima, estoy alucinando, está todo superbién equipado —le iba diciendo a Lola mientras cargaba la nevera de latas de cerveza—. Me da a mí que todo aquí no va a caber. 
 
    —Lo que no cabrá será tu cuerpo hecho pedacitos en cuanto te vea —soltó esta. 
 
    —¡Shhht! ¡Pero que no chilles, loca! Que lo tengo casi al lado y puede oír todo. 
 
    —Pues que oiga lo mentirosa que eres ocultando información a tu prima —la escuché maldecir mientras comía alguna cosa. 
 
    —Venga, no te enfades, jolín. Si sabes de la ilusión y ganas que tenía de verlo. 
 
    —Sí, y luego, ¿qué?  
 
    —Pues luego ya se verá. Déjame vivir el presente. Deja que me lleve este recuerdo, aunque sea el último que tenga con él. 
 
    —Si es que cuando te pones drama queen no hay quien te gane —suspiró. 
 
    —Gracias por tu aprobación, eres la mejor, Lola. 
 
    —No, no, no, bonita. Yo no he aprobado nada. Cambiando de tema. —Como pensé que iba a sacarme alguna rama de la sexualidad, me adelanté: 
 
    —No, prima, no. No he comprado condones, si es eso lo que te preocupa. 
 
    —Ah, no, no. Te iba a preguntar qué habéis comprado de bebida y para comer —dijo tranquilamente. 
 
    —Pfff, si te digo la verdad, aquí hay para cinco o seis personas. Hemos comprado lomo, butifarras, panceta, morcillas, choricitos, algo de verduras para hacer en la barbacoa que hemos cogido de esas pequeñitas portátiles —le dije entusiasmada—. También arroz, algo de pasta, salsa de tomate, leche, cereales, bollería. 
 
    —Al tema —dijo tajante. 
 
    —Mucha cerveza, Lambrusco, ron y una botella de piña colada que ya va preparada. 
 
    —Ahí, ahí te he visto bien —sentenció ella como dándome el aprobado. 
 
    —Ja, ja, ja, bueno, Lola, te dejo, que voy a colocar todo, que está esto que parece una jauría de perros. Dales recuerdos a tus padres y a Carla si la ves. Un beso, te quiero. 
 
    —Dile al tío este que como no vuelvas de una sola pieza le faltará mar para nadar. 
 
    —Shhhhht. ¿Puedes no chillar? —Cogí el teléfono y bajé el volumen al mínimo. 
 
    —Yo también te quiero. Y disfruta, anda. 
 
      
 
    Bloqueé el iPhone y lo dejé encima del pequeño sofá color carne que había enfrente de la nevera. Saqué el embutido y lo fui colocando en los pequeños huecos vacíos que dejé al colocar la bebida. La pasta, el arroz y las verduras las metí en un armario que había justo al lado del minifregadero. Por unos momentos, me imaginé estar en las casas que tenía de Pin y Pon cuando era pequeña. Era todo superestrecho y cada espacio estaba muy bien aprovechado. 
 
    Al terminar de colocar todo, cogí dos latas de cerveza y una bolsa de patatas fritas y subí arriba. Estaba de espaldas y se había quitado la camiseta. Eso sí que era una estampa para echar una foto. 
 
    Recordé que dejé el móvil en el sofá y me daba una pereza horrible volver a bajar. Pensé que ya se la haría en otro momento. Así que me acerqué a él para ofrecerle la lata que aún estaba fresca del supermercado. 
 
      
 
    —Así que le caigo bien a tu prima, emmm, ¿Lola se llama? —preguntó irónicamente sin apartar la vista del horizonte. 
 
    —Claro, le caes genial —le dije mientras le daba la cerveza—. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque no sé si sabes que hay un walkie-talkie en el interior del camarote que conecta con el exterior, donde está el timón, justo aquí. —Y me señaló el aparatejo. 
 
    Me tapé la cara con la mano que tenía libre y me puse roja como un tomate. 
 
      
 
    —Lo siento. No es culpa mía que te portes mal conmigo a veces —añadí. 
 
    —Ja, ja, ja. Dile a tu prima que llegarás de una sola pieza y con ganas de más —y mientras terminaba la frase, levantó la lata y me hizo brindar con él—. Por este fin de semana, Lunxii. 
 
    —¡Por que cuente! —Y recordé la escena de la película Titanic donde invitan a Jack a una cena de gala en primera clase para dejarlo en evidencia. Y él, siendo muy cortés, les dice que la vida es como un juego de azar y que nunca sabes qué cartas te van a tocar. Cada día es distinto y hay que aprovecharlo. Y levantando la copa, brindó con un  
 
    —¡Por que cuente! 
 
      
 
    Mientras chocamos las latas, nos quedamos otra vez mirándonos fijamente. Es lo que más me llamaba la atención de Axel. Después me quedaba pensando si haría lo mismo con todas las demás chicas que había conocido. Odiaba tener esos pensamientos negativos y episodios de celos, pero era inevitable. 
 
    Pero es que incluso cuando había otra persona con nosotros o estando los dos en grupo y yo hablaba, notaba su mirada clavándose en mí. Esos ojos color café, que yo solo deseaba perderme en ellos. 
 
    Fue él mismo quien me sacó de mis pensamientos 
 
    —Mira, Lucía, que te enseño un poco cómo va el timón y estas cosas. 
 
    —¡Valeeee! —Notó mi cara de felicidad y de ilusión y no pudo contener la curva de sus labios. 
 
    —Cuando hemos salido de puerto, no te he podido explicar nada porque estabas hablando con tu prima mientras colocabas las cosas —dijo reflexivo—. Pero cuando sales de cualquier puerto, en principio todos, la velocidad máxima que puedes alcanzar son tres nudos. Cuatro como mucho, pero suele ser tres. —Y me señalaba el timón para que viese la velocidad. 
 
    —Ajá —asentí yo muy aplicada. 
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    —Lo estás haciendo muy bien, Lu —dijo Axel sentado al otro lado del timón, tomándose una cerveza mientras controlaba mis movimientos. 
 
    —Esto es porque he tenido al mejor maestro —añadí. Y antes de que dijese nada porque veía salir a su ego interior, lo interrumpí—: Hacía referencia a mi abuelo, claro. No te flipes, amigo. 
 
    —Pero-pero-pero si no he dicho nada —se excusó. 
 
    —Pero ya sé yo por dónde me ibas a salir, piltrafilla —le dije guiñándole el ojo. 
 
    —¿Ves como sí me conoces un poco? —y le dio un trago largo a la lata. 
 
      
 
    Aunque había una que otra nube, el tiempo nos acompañaba. Axel me dejó llevar el barco durante un rato. Ya se encargó él de dejarlo bien encarado y no muy lejos de la costa para yo tener que hacer las mínimas maniobras posibles. La verdad es que no tenía mucho truco. Era como si llevaras un coche. Lo que pasa es que no tenías pedales y que tu campo de visión era de trescientos sesenta grados. No existían los semáforos y cuando se acercaba alguna otra barca, pues tenías que intuir un poco. 
 
      
 
    —Joder, Joder, Axel, que se acerca un yate to follado hacia aquí —le dije alarmada sin soltar el timón de la mano derecha. 
 
    —Estate tranquila y relájate. Si ves que tienes que frenar, suelta un poco la palanca e irás más lenta. 
 
    —Me da miedo que se estampe contra nosotros.  
 
    Pudo ver el terror en mi cara porque se levantó enseguida y se colocó justo a mi lado. 
 
    Puso su mano encima de la mía y ese roce me provocó unos escalofríos que no eran ni medio normales. Sentir el calor y la suavidad de su piel junto a la mía hizo que me imaginase mil cosas. 
 
    —Y así es como debes girar. Si le das un poco de gas a la palanca, pero no mucho, verás cómo la barca va frenando, pero no deja de avanzar por inercia. ¿Me estás escuchando, Lunxiii? 
 
    —Ehhh, claro, sí, por supuesto —le dije despistada. 
 
    —Ah, ¿sí? Entonces, si dejamos la palanca en este punto… —Me señaló la máxima velocidad posible—. Y no movemos el timón, podremos llegar a un punto muerto, ¿verdad? 
 
    —Claro, Axel. Tal como lo habías explicado. 
 
    —¿Pero tú me escuchas cuando hablo? —dijo medio desesperado y risueño. 
 
    —La verdad es que sí, pero ahora me estaba costando un poco. —Me quité el nudo del pareo que me había puesto para estar más cómoda y dejé ver el minibikini negro que Laura me prestó. 
 
    —Bueno, bueno, bueno. —Se acercó él aún más mordiéndose el labio inferior—. Me temo que yo tampoco puedo estar muy atento ahora mismo con nada de lo que puedas decirme. 
 
    —¿No? —le pregunté irónicamente mientras me alejaba escaleras abajo y le indicaba con el dedo que viniera. 
 
    Sentí cómo bajaba la palanca para ralentizar el motor y segundos después sumergía el ancla. Noté cómo se acercaban sus pasos. Me giré y justo lo tenía delante. 
 
    Apenas unos centímetros nos separaban. 
 
    Me acercó hacia él e hizo el ademán de abrazarme, pero solo estaba tirando de las tiras negras de la espalda, dejando al descubierto mis pechos. Cuando cayó la prenda al suelo, sus grandes manos amasaron estos. Noté mi cuerpo vibrar. La respiración de ambos empezaba a acelerarse. Quitándole el protagonismo, empecé a desabrocharle el nudo que tenía en su bañador negro. 
 
    Bajé al ver que ya tenía casi listas mis vistas. Al mismo tiempo que descendía, estiré de golpe su prenda y ahí estaba. Firme, pidiéndome que fuese devorada.  
 
    Mis labios y mi lengua la ansiaban desde el descampado. Cada vez que la sacudía arriba y abajo, podía notar cómo se estremecía. Me gustaba cuando ambos perdíamos el control. 
 
    Me levantó suavemente para darme un escueto beso en los labios, luego me giró y entre jadeos me puso a cuatro en el pequeño y único sofá que había dentro del barco.  
 
    Noté cómo la clavaba, cómo se perdía en cada movimiento. Cómo todo mi ser interior estaba preparado para recibirla. 
 
    Estaba a punto de correrme cuando le dije que parase, que quería aguantar un poco más.  
 
    Hizo caso omiso, al contrario, empujaba aún más fuerte y se agarraba a mis pechos o tiraba de mi pelo. Dos minutos más tarde nos corrimos los dos y noté cómo me dejaba dos besos clavados en la espalda. 
 
      
 
    Al terminar, subimos otra vez a cubierta. Había perdido la noción del tiempo desde que me subí al bote este. 
 
      
 
    —Joder, joder —escuché a Axel gritar. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunté mientras me colocaba las braguitas del bikini. 
 
    —Se me ha cagado una gaviota encima —se quejó. 
 
    —¿Qué dices? —pregunté entre risas. 
 
    —¡Mira! —Axel mostró su pelo color dorado y ahora un trozo teñido de verde. 
 
    —Lávate, anda —respondí al ver esas heces aún húmedas. 
 
    —Ahora cuando lleguemos a la próxima cala me tiro. He mirado en el mapa y estamos a nada. 
 
    —¿Qué cala es? —pregunté curiosa sin quitar la vista de su pelo. 
 
    —Estamos cerca de Cala Montjoi —respondió poniéndose las gafas de sol. 
 
    —Ay, esta cala es muy bonita. Estuve hace años con unos amigos y la recuerdo chula. 
 
    —¿Sí?, pues si quieres hacemos una cosa. Preparamos algo de comer ahora, no sé, pasta o arroz, lo que te apetezca; dejamos el barco cerca e intentamos hinchar tu idea de kayak y nos acercamos ahí. 
 
    —La verdad es que lo del kayak… no sé cómo lo haremos —dije observando el barco de punta a punta y de lado a lado—. ¡Seguro que podemos hincharlo, ya verás! Pero primero de todo, te lavas eso. —Señalé. 
 
    —Me uno al reto. —Y me dejó un beso en los labios que solo podía saber a él. 
 
      
 
      
 
    Llenamos la pequeña olla que teníamos con agua y encendimos el fuego. Era todo tan cuqui y tan pequeño que me sentía en el cuento de Alicia en el País de las Maravillas, cuando se toma una de esas galletas y se vuelve diminuta. Así me notaba yo. 
 
    Decidimos hacer arroz con tomate frito y atún. Y de primero, una ensalada. 
 
      
 
    —Y, claro, me tuve que tumbar porque es que no sentía nada, solo que me mareaba —dije gesticulando con los brazos. 
 
    —Eso fue una insolación, seguro —añadió él mientras abría la lata de atún para mezclarlo todo. 
 
    —Pero es que tampoco estuvimos mucho rato en la barca de mi abuelo. Salimos por la mañana pronto y lo del mareo fue sobre las dos del mediodía, no más. Empecé a encontrarme mal, fatal, hasta que vomité —terminé de contarle. 
 
    —Lunxiii, es que hay que hidratarse mucho y taparse la cabeza cuando estás en alta mar —dijo Axel relamiendo la cuchara de madera que había usado. 
 
    —Ya, ya lo sé. Ese día aprendí la lección. —Me metí un tomate cherry en la boca. 
 
    —Venga, vamos a comer y a coger fuerzas para la tarde de aventuras que nos espera —dijo mientras cogía la olla por las asas con un trapo. 
 
    —Deseando estoy de verte encima de mi kayak —le contesté. 
 
    —Deseando estoy yo de ver cómo narices hinchas eso aquí dentro —y me desafió divertido. 
 
      
 
    Durante la comida estuvimos hablando sobre la zona donde estábamos. Me confesó que pocas veces había estado por aquí, pero que siempre le habían hablado muy bien. Y es que no era para menos. Era una de las comarcas más tranquilas. Sobre todo, la costa, que estaba llena de pueblecitos de antiguos marineros y pesqueros. La gran mayoría de ellos con las típicas casas blancas bajitas con adornos pintados de azul o alguna que otra concha pegada en la fachada. Aunque hay que advertir que en verano no cabe ni un alfiler. Al ser pueblos tan bonitos y pintorescos, son muchas las personas que vienen a visitarlos y a hacer fotos para luego subirlas en las redes sociales. 
 
    Actualmente estas casas se habían convertido en segundas residencias, la mayoría de gente rica o de clase alta de Barcelona. Muchos de ellos eran médicos, abogados, políticos y algún que otro famoso. 
 
    Me gustaba lo que estaba viviendo en ese instante. 
 
    Cuando terminamos de comer, dejamos los platos en el fregadero excusándonos en que ya los limpiaríamos por la noche. 
 
    Fuimos a por el kayak para ver qué maniobras podíamos hacer para hincharlo ahí dentro. 
 
    Vi cómo Axel se lo cargaba a las espaldas para buscar la zona más ancha de la cubierta.  
 
    Cuando lo vi con la camiseta de tirantes que dejaban al aire sus brazos bronceados, pensé en el cuerpo perfecto que tenía ese hombre. Parecía un vikingo, pero sin ser pelirrojo. Su cuerpo era digno de un jugador de rugby o waterpolo, aunque nunca antes hubiese practicado dichos deportes. 
 
      
 
    —Ayúdame, ¿no, señorita? Que esto fue idea tuya —dijo mientras soltaba la mochila cargada en proa. 
 
    —¡Ya voooooy! Me parece a mí que eres un poco quejica tú. —Le pellizqué el culo.  
 
    —Como te haga eso yo a ti hoy no visitamos Cala Montjoi —lo dijo sin vergüenza. 
 
    —Ja, ja, ja. Venga, va, tú tira de ahí y yo lo cojo de aquí —le ordené mientras sacábamos el kayak de su bolsa—. Hay que coger la mancha. 
 
    —Toma, aquí está —dijo mientras me la acercaba. 
 
    —Vale. Coloca bien el lado derecho, que está un poco pocho. 
 
    —¿Un poco qué? —preguntó asombrado. 
 
    —Pocho. Así escuchimizado. —E intenté hacer con mi cuerpo la forma de una pasa sultana. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Entiendo —dijo sin poder evitar reírse. 
 
    —Verás que a la que esté hinchado tenemos que salir del barco porque no cabremos todos —lo alarmé. 
 
    —¡Sí, hombre! Con lo bien que estamos aquí metidos tú y yo, Lunxiii. 
 
      
 
    Y me gustó cómo dijo esa frase, mirándome intensamente, como de costumbre en él. Me hizo sentir que «aquello» era casa, mi hogar. Solo él y yo y el imponente manto azul. 
 
      
 
    Una vez hinchado el kayak de la manera que pudimos, le pusimos una cuerda en la parte delantera y lo bajamos al agua. 
 
    Axel se encargó de bajar las escaleras del barco para luego poder subir. Comprobó una segunda vez que el ancla estaba echada y bien colocada. 
 
      
 
    —Baja tú primera, Lu, así te voy pasando los remos. 
 
    —De acuerdo. Coge también dos toallas y algo de beber. 
 
    —Chica lista. —Y me sonrió—. Formamos un buen tándem. 
 
    —Sí, sí. Verás ahora para remar lo bien que lo formamos —le respondí riéndome. 
 
    —No me digas que vas taja, Lunxii —me preguntó desde arriba del barco mientras me tiraba la mochila con las toallas. 
 
    —No, aún no. Pero no tengo fuerzas en los brazos, has acabado con mis energías en el sofá, ¿recuerdas?  
 
    —Ufff, hace ya mucho tiempo de esto. Deberías refrescarme la memoria —soltó mientras se metía en el sitio de atrás del kayak con la bolsa de bebidas. 
 
    —¡Eres un cerdo! —le grité divertida. 
 
    —Y a ti te encanta —me susurró en la oreja. 
 
    —No hagas eso, y menos aquí, que esto no tiene mucho aguante. 
 
    —Ja, ja, ja. Bueno, Lu, ¿empezamos la aventura o qué? 
 
    —¡Dale! —respondí mientras metíamos el remo en el agua y empezaba a remar. 
 
      
 
    El mar estaba calmado, raro en aquella zona, ya que siempre sopla viento de tramontana. Estuvimos unos cinco minutos sin dejar de remar. Al principio parecíamos un pulpo sin coordinación alguna. Pero luego ya éramos unos profesionales. 
 
      
 
    —Joder, Axel, que no puedo más. Tengo el brazo derecho que no me lo siento. 
 
    —Pero si ya queda nada, ¡venga, va! Un pelín más y te tumbas en ese trozo de arena que veo desde aquí. 
 
      
 
    Llegamos al poco rato. Al ser la que iba delante, puse el remo dentro de la barca y me preparé para bajar. 
 
    Fue muy rápido y fácil. A la que hice pie, cogí la barca del extremo y la sujeté para que él pudiese bajar. 
 
      
 
    —¡Vamos! —dijo Axel extendiendo sus brazos hacia arriba con las palmas abiertas para que hiciera chocar las mías. 
 
    —Por fin —dije mientras me mecía en su pecho y me daba un beso cálido en la cabeza. 
 
      
 
    Colocamos bien el kayak para que no se fuese mar adentro el rato que estuviésemos en la cala. 
 
    Había poca gente. Menos de la que imaginaba por ser agosto. Pero mejor. Más tranquilidad y no tanto alboroto. La cala era de arena fina de color oscuro. Por un momento, me recordó a la Rostella. Nosotros decidimos colocarnos en la parte derecha de la playa, por lo que el único chiringuito que había estaba en el otro extremo. Desde donde estábamos, no es que se pudiese apreciar si había movimiento de gente en aquel local azul. 
 
      
 
    —¡Por nosotros! —dijo este levantando las latas de cerveza que sacó de la bolsa de plástico.  
 
    —Cómo te gusta a ti un brindis. —Lo miré embobada. 
 
    —Hay que celebrar todo, Lunxiii. Hemos llegado vivos hasta aquí. Pensaba que te iba a comer un tiburón —y lo dijo a la misma vez que me hizo un placaje y caí de espaldas a la toalla, donde él aprovechó ese momento para hacerme cosquillas con la boca en la parte de las costillas. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Para, para, en serio —le dije retorciéndome por las cosquillas y sin poder casi moverme—. Que no puedo respirar, joder. 
 
      
 
    Y así es como pasamos la tarde. Entre risas, cosquillas, masajes, confesiones, bañándonos y jugando a ver quién aguantaba más la respiración bajo el agua. Hasta que volvimos a coger el kayak y llegamos hasta nuestro pequeño Sotavento. 
 
    Nos dimos una ducha rápida por separado, ya que se nos hizo tarde. Eran casi las diez de la noche cuando decidimos si dejar o no el kayak amarrado en la barca o subirlo a la pequeña cubierta. Ganó la primera opción única y exclusivamente porque estábamos reventados. 
 
    Aún teníamos que hacer la cena. Después de pasar toda la tarde fuera, olvidamos que el fregadero estaba aún con los platos sucios.  
 
      
 
    —¿Qué vamos a cenar? —pregunté con la cara un poco roja como consecuencia del sol. 
 
    —¿Qué te apetece a ti? —respondió mientras comprobaba que la cuerda que habíamos usado para atar el kayak estaba segura. 
 
    —Pues no sé si entra en el menú lo que yo quiero. —Y me acerqué a él por detrás dándole besos por la nuca mientras mis manos se iban metiendo por debajo de sus limpios calzoncillos. 
 
    —Mmmm —gruñó este mientras se daba la vuelta para encajar su boca con la mía—. Hueles a coco. Muy rica. 
 
      
 
    Y aunque estuviéramos para el arrastre, hubo tiempo para otro asalto. Esta vez más suave. Más íntimo y mucho más tranquilo. Se notaba el cansancio en el cuerpo de ambos, aunque este no impidió que nos corriéramos a la vez. 
 
    La cena fue ligera y rápida de hacer. Una ensalada con mucha crema de vinagre de crema de Módena y una hamburguesa con queso derretido por encima. 
 
      
 
    —A la que termine de cenar voy a dormir plana. 
 
    —Estoy destrozado yo también —dijo masticando el trozo de carne que se acababa de meter en la boca—. He pensado que mañana podríamos ir hasta Cadaqués. Está a unas ocho millas náuticas. 
 
    —Seré muy feliz si mañana vamos a Cadaqués —respondí con un tomate cherry en el lado derecho de la boca que hacía que pareciese un hámster. 
 
    —Lo único es que el faro lo veremos desde la barca —se lamentó Axel sabiendo que me volvían loca los faros.  
 
    —Genial. En tierra ya he estado. Hay que ir andando porque en coche no se puede acceder. El camino es superbonito. Aunque en verano te achicharras porque te da el sol por todos lados y no hay ni un solo árbol alto que te pueda hacer sombra —le expliqué como una profesional de Wikiloc. 
 
    —Pues en esta ocasión lo verás desde otro ángulo distinto. No tengo ni idea de cómo se ve. También será mi primera vez desde el agua. —Y sonrió satisfecho. 
 
    —Pues precioso, ¿cómo va a ser tratándose de un faro? —le respondí con gestos de obviedad. 
 
      
 
    Esa noche dormimos sin ropa alguna, sintiendo el calor del cuerpo de cada uno. Solo nos cubría la fina sábana blanca de la cama, que nos la pusimos por encima al tener la ventana del camarote medio abierta. 
 
    Axel fue el primero en caer redondo. Los minutos que tardé yo de más en dormir los aproveché para observar lo que tenía a mi alrededor.  
 
    Sentía la brisa fresca intentando colarse por la escotilla del dormitorio, el olor a salitre que se adueñaba de cada rincón. La escasa luz que penetraba en la habitación gracias a la nula contaminación lumínica. Y él. Axel tumbado encima de mi pecho. Sentía su respiración relajada en mi cuello.  
 
    Le pasé la mano izquierda por la frente llevándome a un lado su largo flequillo y le di un beso. Luego todo se volvió negro, oscuro. Sabía que había abandonado el planeta Tierra por unas horas. 
 
      
 
      
 
    Nos despertó el rayo de luz potente que se colaba por la escotilla que dejamos abierta y el calor infernal que hacía ahí dentro. Aun estando desnudos, estábamos sudados. 
 
      
 
    —Joder, qué puto calor hace aquí dentro —se quejó dándome un beso en la cabeza porque estaba de espaldas a él. 
 
    —Mmmm. Buenos días, don Quejas. —Y me di la vuelta para poder verlo de cerca. 
 
    —¿Sabes que estás muy guapa cuando duermes? —Se acercó unos centímetros a mi boca. 
 
    —Ah, ¿sí? —pregunté divertida—. Pues tú no mucho, te tiras pedos —lo estaba incitando a una pelea mañanera. 
 
    —¿Que yo qué? —Su cara de seductor se fue desvaneciendo poco a poco. 
 
    —Que te tiras pedos. Muchos y ruidosos —le repetí intentando contener la risa. 
 
    —Eso es imposible. Nunca me tiro pedos —intentaba defenderse incrédulo a mis palabras. 
 
    —Pues esta noche habrá sido la primera —seguía metiendo el dedo en la llaga. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —No, no. Eres un pedorro —y al decir esta última palabra salió una carcajada dentro de mí y Axel se asustó. 
 
    —Mira que eres… —Y este se tiró encima de mí para comenzar una guerra de cosquillas que terminó en uno de los mejores polvos mañaneros. 
 
    —Esto sí que es un buen despertar —dijo mientras se iba desnudo a la parte de la cocina a preparar café. 
 
    —Podría acostumbrarme a esto todos los días de mi vida —le dije desde la cama, ahora tapada por la sábana blanca. 
 
      
 
    Estábamos a veintisiete grados según marcaba el termómetro del barco, pero dentro del camarote deberíamos estar a treinta y dos como mínimo. El aire era caliente ahí debajo y costaba hasta respirar. 
 
      
 
    —Lucía, corre, ven. ¡Mira esto! —expresó muy emocionado. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿qué hay? —pregunté asustada yendo hacia donde él estaba.  
 
      
 
    Cuando salió Axel a cubierta para preparar un poco la «mesa» que habíamos apañado para poder desayunar, lo primero que fue es ir a comprobar si el kayak seguía ahí con nosotros o había decidido embarcarse él solo en una travesía. 
 
    Por suerte, el pequeño seguía ahí atado. Fue entonces cuando escuché a Axel gritar mi nombre para que fuese a verlo. 
 
    No muy lejos del kayak se podían distinguir dos aletas nadando. Por un momento pensé que eran tiburones y le grité entre emoción y miedo. Le manifesté que ni de coña volvería a meter un pie en el agua. 
 
    —Tranquila, no son tiburones —intentó calmar mis nervios mientras me cogía de los hombros—. ¿Ves ese círculo que se forma casi al lado de la aleta? —Y me lo indicó con su mano. 
 
    —Emmm, sí —respondí notando sus suaves manos en mi piel. 
 
    —Pues es el espiráculo de los delfines. Por ahí es donde cogen el aire de la superficie. 
 
    —Joder. —Me quedé embobada ante el baile de los cetáceos—. Son preciosos. 
 
    —Ya te digo. Y estos deben de ser un delfín calderón. Es el único que me cuadra por esta zona. Se dejan ver poco. La actividad humana ha hecho mucho daño en el océano. 
 
    —Somos el ser más deplorable que hay en este planeta —dije sin tapujos y muy convencida. 
 
    —En eso no te falta razón —dijo Axel con el semblante muy serio, sin apartar los ojos de la maravilla que teníamos delante—. ¿Desayunamos? —preguntó ahora con tono más simpático. 
 
    —¡Claro! —contesté siguiendo el rumbo de las dos aletas—. Hay cereales, ¿verdad? 
 
    —Me parece que no. 
 
    —¿Pero si los cogiste tú del estante? —Mis ojos, emocionados por tal acontecimiento de ver delfines por primera vez, estaban a punto de cambiar de expresión. 
 
    —Ya, ya, si me acuerdo. Pero creo que los dejé en el maletero del coche porque no cabían en la bolsa y pensé que luego iría a por ellos.  
 
    —Joder. —Y me di por vencida. 
 
    —Ja, ja, ja. Toma, anda. —Y sacó la caja de cartón de debajo de la mesa—. Eres una cascarrabias. 
 
    —Y tú una chinche —solté entre risas mientras cogía el que fue mi desayuno. 
 
      
 
    Axel me estuvo contando las historias de Cuba de su abuelo y su bisabuelo. Tuvo la suerte de conocerlos a los dos. Su bisabuelo, James, nació en Cuba, pero con diez años se vino a España y aquí conoció a la que fue su mujer, Elisa. Estuvieron quince años trabajando en una fábrica de construcción de madera, pero cuando Elisa se quedó embarazada de su primer hijo, decidieron viajar hasta Cuba. 
 
    Ahí tuvieron al que ahora es su abuelo, también llamado James Jr., que se casó muy joven con María Elena.  
 
    Los abuelos de él siguieron los pasos de sus ancestros y también fueron a España en busca de una mejor calidad de vida. Como sus padres ya habían formado un vínculo con los dueños de la fábrica, no tuvieron ningún tipo de problema para entrar a la compañía. James Jr. durante cinco años fue peón de la fábrica, y luego fue ascendiendo a mejores cargos. María Elena trabajó los tres primeros años antes de quedarse embarazada del padre de Axel, al cual llamarían Arturo. 
 
    Las cosas le iban muy bien a la familia. James Jr. tenía un buen sueldo, suficiente para mantener a su mujer. Pero María Elena se hizo hueco en el mundo de la costura. Iba todas las mañanas después de dejar a su hijo en el colegio a una academia de confección. 
 
    Ahí ejerció un curso con una mujer ya mayor, que luego le cedió el cargo a esta para enseñar su oficio. Empezó a ser la instructora de otras chicas. En su academia se podía aprender labor, el encaje, pespuntes, remiendos, punto y dobladillo. 
 
    El matrimonio estaba muy feliz. Tal fue así que, cuando Arturo cumplió los ocho años, María Elena se quedó embarazada de su segunda hija, Amalia. 
 
      
 
    —¿Te llevas bien con tu tía? —pregunté sumergida en el árbol genealógico. 
 
    —Mucho —dejó ir después de morder el cuerno del cruasán—. Se portó muy bien conmigo. Cuando mis padres estaban todo el día trabajando y mi abuelo James Jr. falleció, era la que se quedaba conmigo.  
 
    —Pero conociste a tu bisabuelo también —le dije metiéndome una cucharada de leche con cereales. 
 
    —Sí, sí —afirmó—. Si cada verano, cuando mis amigos iban a los casales, mi padre se pedía el mes de julio de vacaciones y nos íbamos a Cuba. Mi tía Amalia también se unía. 
 
    —Es curioso que nuestros abuelos sean cubanos, ¿verdad? 
 
    —Otra casualidad más —dijo sin darle la mayor importancia. 
 
    —O una señal del destino —le solté terminante. 
 
    —El caso es que ahí se vive de otra forma. Es el paraíso, Lunxiii —agregó animado. 
 
    —No lo sé —dije encogiéndome de hombros—. Las pocas veces que he ido era muy pequeña. La última vez tenía siete años. Y recuerdo a mi abuela Ana Clara, bueno, la llamábamos Clarita, en su casa siempre metida en la cocina con una sonrisa —añadí. «Y de la tortuga Shelby también», pensé para mí. 
 
    —Pues tú no te pareces a ella —dijo ya fastidiando. 
 
    —¿Y tú qué sabrás si no la has visto nunca? —Mi gesto era de indignación total. 
 
    —Como nunca tienes una sonrisa en la boca… —y lo dijo intentando contener la risa. 
 
    —¡¿Pero bueno?! —le dije asombrada. Cogí lo que le quedaba de cruasán y lo tiré por la borda—. Ale, te quedas sin desayuno. 
 
    —Ah, ¿sí? —Y se fue acercando a mí—. Pues yo no lo creo —y mientras dijo esto, me cogió en volandas para meternos dentro del camarote. 
 
    Hacía menos calor que antes porque abrimos la puerta para que corriera un poco de aire.  
 
    Pero no tardamos mucho en empezar a sudar cuando me tumbé en la cama y me empezó a penetrar. Me subí encima de él para controlar la situación. El deseo que sentíamos los dos era indiscutible. 
 
    Esa mañana me corrí dos veces. 
 
      
 
    Nos vestimos sin prisas. Nos queríamos tomar el día de relax. Hoy sería el día en que haríamos la barbacoa en cubierta. 
 
    Estaba muy emocionada, pues siempre que veía a gente hacerlo me moría de envidia. Pero por fin había llegado el día en que se hiciese realidad. 
 
    Axel preparó todo para ir hasta Cadaqués. El plan era el siguiente. 
 
    Vestirnos con algo ligero, es decir, el bikini y algo que al menos cubriera los hombros para no quemarnos y la gorra. Ir navegando hasta Cadaqués sin prisa. Disfrutando de cada ola, de la brisa marina, de las pocas gaviotas que se atrevían a sobrevolarnos. 
 
    El trayecto, entre una cosa y otra, se me hizo muy corto, y eso que estuvimos unas dos horas de travesía hasta que vimos la punta del faro. 
 
      
 
    —¡Axel, mira! ¡Ya hemos llegado! —dije alucinando con la belleza que tenía frente a mis ojos. 
 
    —Lo veo, lo veo —respondió él contagiándose de mi emoción. 
 
    —Guuaaau. ¡Qué maravilla! —iba diciendo sin poder apartar la vista del pueblo. 
 
      
 
    El faro de Cala Nans, su nombre original, nos quedaba justo enfrente. Saqué el móvil para empezar a grabar un vídeo de cómo nos íbamos acercando. Vi diferentes notificaciones de WhatsApp y de Instagram en la pantalla, pero no les di importancia. No quería perderme por nada del mundo este momento tan mágico. 
 
      
 
    —El faro de Cadaqués, llamado el faro de Cala Nans, se yergue a veintiséis metros del nivel del mar —escuché la voz de X cómo iba recitando aquellas palabras—. El recorrido que une el centro de Cadaqués con el faro de Cala Nans —seguía hablando sin percatarse de que mientras grababa el faro su voz también estaba quedando registrada— es uno de los más bonitos de la Costa Brava. Ofrece unas increíbles vistas sobre el mar o también se pueden visitar las ruinas de la pequeña capilla del Papa Pío V, que fue alzada a mediados del siglo xviii para celebrar la Batalla de Lepanto (dos siglos antes), en un momento en que el miedo a los piratas sarracenos estaba bien presente. 
 
    —Muy bien aprendido de casa, veo —le dije mientras miraba cómo había quedado el vídeo. 
 
    —¿Verdad que sí? Google, que es una máquina para estas cosas. —Y se acercó a mí. 
 
    —Venga, ponte ahí enfrente —le dije señalando la proa del barco—, que os saco una foto al monumento más bello de España y a ti como… 
 
    —Como el monumento más bello del mundo —su voz quiso parecer sexy, pero no le salió bien. 
 
    —Exacto, exacto —y me reí después de oír tal tontería—. Joder —logré decir mientras enfocaba y cuadraba bien la imagen en el teléfono—. ¡Menuda estampa! Estoy en el cielo y aún no me lo han comunicado. 
 
      
 
    Vi cómo sus ojos se achinaban por la luz intensa de los rayos del sol. Le era imposible aguantar mucho más con los párpados abiertos. 
 
      
 
    —Pon el temporizador y nos hacemos una los dos —dijo mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos. 
 
    —Está bien, pero no llores. Sé que es emocionante todo esto, ja, ja, ja —me reí al ver cómo no podía mantenerlos abiertos más de dos segundos seguidos. 
 
    —No te rías, que se me han quemado hasta las retinas —contestó él.  
 
      
 
    Lo que no sé es si lo hizo riendo o llorando por la cara que ponía.  
 
    Inmortalizamos para siempre ese momento. Aunque en mi mente ese recuerdo permanecerá hasta el fin de mis días. Tenía mil ganas de gritar lo feliz que era, pero tenía que contenerme. 
 
      
 
    —Axel, ¿nos damos un baño desnudos antes de hacer la barbacoa? 
 
    —¿Me lees la mente? —preguntó arqueando la ceja—. Me lío un cigarro y voy. 
 
    —Pues cojo las gafas de buceo y el tubo y me meto —le dije ilusionada. 
 
    —Dale duro, Lucía —dijo este sujetando el filtro del tabaco con los labios. 
 
      
 
    No tardé muchos minutos más en coger las cosas y bajar por las escaleras del barco. Al principio, el agua me pareció que estaba helada, pero fueron solo los tres primeros segundos. 
 
    Cuando tenía ya todo el cuerpo metido, me puse las gafas, el tubo y me sumergí. A pesar de estar un poco oscuro por la profundidad y lo poco lejos que aún estábamos de la costa, se avistaba algún que otro pez. 
 
    Subí hasta la superficie a por aire y me quité los artilugios de la cara. Me puse en posición estrellita de mar bocarriba y dejé que la poca corriente me llevara. Al estar completamente desnuda, podía sentir la libertad. Sentía el ruido del mar en mis orejas, el olor a salitre, el sol dándome en el rostro. Como llevaba el pelo suelto, las olas lo mecían. Todo era paz. Era una tranquilidad y una calma indescriptible, hasta que… 
 
      
 
    —¡¡¡Choooof!!! —Desperté de mi fantasía de ser sirena. 
 
    —¡Joder, imbécil!, me has asustado —le grité en un intento de sacar las gotas saladas de mis ojos. 
 
    —Ja, ja, ja. Me lo habías puesto a huevo —dijo mientras se acercaba a mí—. Ven. —Me llevó a sus brazos y nos fundimos en un abrazo. 
 
      
 
    Los dos cuerpos desnudos en mitad de la nada. Solo el faro era testigo de aquellas caricias. Lo besé. Y lo hice con todas mis ganas. Sabía a sal, a tabaco y a él. Era una mezcla que me tenía absorbida. Le mordí el labio inferior, como pidiendo más. Él dejó ir un leve gemido. 
 
    Estuvimos nadando, observando el fondo marino, jugando como niños, hasta que no pudimos más. Estábamos agotados de tanto ajetreo marino. 
 
    Cuando subimos al barco, me sequé un poco con la toalla y me puse un pareo amarillo por encima para estar cómoda y fresca. Axel simplemente se puso el bañador y las gafas de sol. 
 
    —Deberías echarte crema, al menos en los hombros, te estás pelando —le dije. 
 
    —Hostias, sí. Nunca me acuerdo. Ahora me doy. Gracias, Lu. —Me sonrió. 
 
    —¿Voy sacando la carne y las verduras para la barbacoa? —pregunté más ansiosa que hambrienta. 
 
    —Sí. Espera, que bajo contigo y cogemos algo para picar. Me apetecen nachos con guacamole. 
 
      
 
    Antes de coger nada, chequeé el móvil, al que le hice caso omiso todo este tiempo. Tenía cincuenta y seis notificaciones en WhatsApp. Mi madre, mi padre, mi hermano, mi prima Lola, el grupo de BB. GG. «¿Cómo va el zorreo, prima?», leí el mensaje de Lola por encima. 
 
      
 
    Cuando Axel cogió la bolsa de patatas, la salsa y alguna bandeja de carne y subió para la cubierta, aproveché ese rato y le hice un audio resumiendo cómo estaba yendo todo sin dar detalle alguno. Solo que estábamos bien y que no quería volver. Lo reenvié al grupo de las chicas y también a mi hermano y a Carla. 
 
    A mis padres les dije que estaba en casa de Laura y que me quedaba aquí todo el fin de semana para preparar la fiesta de cumpleaños de Rocío, que era en dos semanas. 
 
    Dejé el aparato en el sofá y me fui a la nevera a por la comida. Puse todo lo que tenía que subir en una de las bolsas. 
 
      
 
    —Muero de hambre, Lucía —dijo este cogiendo un nacho de la bolsa. 
 
    —Yo también. Luego dicen que la playa no cansa. —Mojé una patata en el guacamole. 
 
      
 
    Axel empezó a encender la barbacoa instantánea mientras yo sellaba la carne con sal y pimienta.  
 
    —Dios, huele de maravilla esto —dije cuando las hamburguesas estaban casi hechas y salía el humo de ellas. 
 
    —Pues ya verás cuando nos las comamos. —Guiñó un ojo—. ¿Vas a querer queso por encima? 
 
    —Sí, por favooooor. 
 
      
 
    El invento de la barbacoa portátil funcionó de lujo. Comimos hamburguesa, chistorras, panceta, tomates asados y calabacín. Evidentemente, sobró comida, que la quisimos guardar para la noche o para el día siguiente. 
 
    Limpiamos un poco todo y decidí sentarme en la cubierta a leer un rato. El libro que me tenía atrapada estos días llevaba por título Mujeres que regalan flores de Vanessa Monfort, que curiosamente la protagonista tenía mucho que ver con un barco. A ratos, me sentía identificada con ella. 
 
    Mientras yo iba pasando páginas, Axel estaba concentrado en un libro llamado Rutas de navegación por el mundo de Jimmy Cornell. Cuando vi que lo sacaba de su mochila, le pregunté de qué trataba. 
 
      
 
    —No es bien, bien un libro —dijo él—. Podríamos decir que es una guía donde te ayudan a planificar algunas rutas a través de todos los océanos del mundo. 
 
    —¿Qué dices? —pregunté atónita. 
 
    —Sí, sí —afirmó—. Aparte, te sale información específica sobre el tiempo regional, los vientos dominantes y corrientes que puedas encontrar, las rutas más populares, etcétera.  
 
    —Uno de mis mayores sueños, aparte de bañarme con tortugas marinas, es poder ver ballenas —le hice saber. 
 
    —Es una pasada ver de cerca a este animal —contestó emocionado. 
 
    —¿Pero tú has visto alguna? —quise saber más sobre el tema. 
 
    —No. —Negó con la cabeza—. Pero un amigo mío que fue hace dos años a Islandia tuvo la suerte de poder ver a una durante una excursión programada de esas —iba contando feliz—. Me dijo que ha sido de las cosas más impactantes que ha visto nunca. 
 
    —Normal —contesté—. ¿Me vas a llevar al Polo Norte a ver pingüinos? —le dije riendo. 
 
    —Claro que sí —respondió él guasón. 
 
      
 
    Y ahí estábamos los dos. Cada uno metido en su mundo y creando historias en su cabeza con el faro de Cadaqués al lado. 
 
    Cerré el libro sin darme cuenta, fue de forma automática y me quedé por unos segundos mirando a mi alrededor, incluido a él. 
 
    Si tuviese que describir el cielo, sería esta imagen. El color azul del mar rodeándonos, uno de los faros más bonitos de nuestro país justo enfrente de nosotros y la persona que cambió toda mi estructura neuronal y sentimental a escasos centímetros de mí. 
 
      
 
    —¿En qué piensas? —preguntó Axel al darse cuenta de mi cara boba. 
 
    —En que no quiero irme de aquí hoy. —Puse cara de pucheros—. Me quedaría una temporada anclada en este barco y con estas vistas. 
 
    —A mí también me encantaría, Lucía —y se me hizo raro escuchar mi nombre completo salir de esa boca—. Pero hay cosas que, de momento, no podemos cambiar. —Y fue él quien cerró su libro ahora con un semblante bastante serio. 
 
    —Ya lo sé. —Gesticulé con los brazos—. Pero de sueños e ilusiones también se vive. —Y me salió una sonrisa un tanto forzada. 
 
    —Ay, Lu, Lu, Lu —iba diciendo él conforme se levantaba para ir hacia el timón. 
 
      
 
    Me lo quedé mirando conforme se iba alejando. Hice el amago de levantarme para acompañarlo, pero preferí quedarme ahí y disfrutar de las vistas que me ofrecía Cadaqués. 
 
    Escuchaba de fondo cómo iba tocando algunos de los botones. Aproveché para colocarme bien la parte de arriba del bikini. Vi cómo se me quedó la marca blanca en la piel.  
 
    Me gustaba ver el cambio de los dos colores. A ratos me sentía como una mariposa que iba a cambiar de aspecto en cuestión de días. 
 
    —¡Lu! —su voz se coló en mi cabeza—. ¡Que no está el kayak! —gritó alarmado. 
 
    —¿Cómo que no está el kayak? —grité a la vez que me levantaba e iba corriendo hacia ahí. 
 
    —Pues que no está. —Levantó los brazos y se frotó la cara—. Lo habremos perdido el rato que hemos estado leyendo en la cubierta. 
 
    —¿Pero cómo se ha podido ir solo si apenas hemos movido la barca? —pregunté desesperada mirando por la borda. 
 
    —No lo sé —añadió—. No lo sé. 
 
    —Joder —dije casi llorando—. Que vale un pastizal y no hace ni cinco meses que lo tengo. 
 
    —Lo siento —musitó él acercándose a mí—. Me sabe mal. —Y vi cómo su boca parecía estar ocultando algo. 
 
    —¡Axel! —le exclamé—. Como me estés vacilando te tiro, ¿eh? —lo amenacé cariñosamente. 
 
    —Ja, ja, ja —no pudo contener más las carcajadas—. Joder, no sabía cómo disimular más —aclaró. 
 
    —¿Dónde está? —le pregunté cogiéndolo de la cintura—. ¡Canta o te lanzo! 
 
      
 
    Me plantó un beso que se me olvidaron el kayak, la barca, Cadaqués y el mundo entero. 
 
    ¿Sabéis cuando es esa persona? Pues ahí quería quedarme. 
 
    Me enseñó dónde estaba mi minibarca hinchable y entre los dos la recogimos y la metimos en la mochila. 
 
    Nos quedaban cuatro horas para que terminase el alquiler de la barca. En breves, teníamos que poner en marcha el motor y volver hasta Empuriabrava.  
 
    Axel levantó el ancla y le ayudé a colocarla en su sitio. Me gustaba ese objeto. Representaba como quedarse anclado al pasado y, a la vez, subir a la superficie para seguir adelante. Me sentía identificada con ella.  
 
      
 
    Vi cómo la espuma que generaba la barca marcaba fin a uno de los fines de semana más mágicos de mi vida. 
 
    Bajé al camarote a recoger mi maleta y aproveché para enviar un mensaje al grupo de las chicas. 
 
    «No me quiero ir de aquí. No quiero volver a la realidad ):». 
 
    La primera en responder fue Laura con un: «Es lo que toca, chica. Aquí también te queremos y nos cuesta mucho compartir». 
 
    Dejé el teléfono y me subí a la cubierta y me senté a su lado. Quería disfrutar de los últimos minutos con él. Total, tampoco sé qué vendría después. Mejor aprovechar el ahora.  
 
    El salitre de estos días era la mejor curación para los problemas y preocupaciones. 
 
      
 
    —Lunxiii —escuché mi nombre—. ¡Mira esto! —dijo él sujetando el timón y señalando algo de por las rocas que nos quedaban a mano derecha. 
 
    —No voy a volver a caer en uno de tus juegos o bromas —le dije acercándome a él y convincente con mis palabras. 
 
    —¿No ves la figura de un dinosaurio? —me preguntó. 
 
    —¿Eh?, ¿dónde? —Achiné los ojos para lograr un mejor enfoque del paisaje rocoso—. Yo no veo na —contesté con las manos en forma de jarra. 
 
    —¡Que sí, joder! Ahí, mira. —Me señaló una de las tropecientas rocas que se veían con el dedo índice. 
 
    —Que no veo nada, de verdad —fue decir esto y una loncha de salami se estampó contra mi cara—. ¡Idiota! —chillé. Y ya no recuerdo si cabreada o muriéndome de risa. 
 
      
 
    Axel se estaba descojonando de tal manera que parecía un crío. Me flipaba el nivel de confianza, complicidad y tranquilidad que me proporcionaba estar con él. Fue brutal la conexión desde un principio. 
 
    —No puedo parar de reír —logró decir este con los ojos llorosos.  
 
    —Me lo vas a pagar —mi voz sonó a amenaza—. Y muy caro, además. 
 
      
 
    Finalmente, como toda historia bonita, también tiene su final. Llegamos al puerto de Empuriabrava pasadas las seis de la tarde. 
 
    Axel empezó a echar los cabos para atar los nudos en el sitio que le correspondía a la barca. Cuando ya la tenía aparcada, empezamos a bajar cosas de ella. Lo primero en salir fue el kayak, que estaba lleno de arena y derramaba agua por no dejarlo secar. Luego fueron las bolsas de la comida que sobró, que decidí llevármelo yo para casa, y luego nuestras respectivas pertenencias. 
 
      
 
    —Voy a echar un vistazo a ver si nos hemos dejado algo —le dije.  
 
    —De acuerdo. Mira también por los armarios de la cocina y el camarote. 
 
    —¡Sí, mi capitán! —me hizo gracia decir aquella afirmación.  
 
      
 
    Cómo era de caprichoso el destino que volvía a jugármela. ¿Eso era otra señal?, ¿con quién tenía que hablar para que dejasen de vacilarme? Al menos un poco de tregua. 
 
    Llevaba una semana con una canción metida en la cabeza. De esas que te aprendes hasta el videoclip. Se trataba de un tema de Don Patricio llamado En otra historia.  
 
    La cuestión es que me chiflaba la canción, por eso la tenía en bucle durante estos días. La primera vez que descubrí el vídeo, ya flipé porque estaba grabado en Cuba. Pero no le di mucha importancia.  
 
    Después, la imagen que tengo metida en la cabeza es de una mujer mayor vestida de blanco, con apariencia de practicar el arte de la quiromancia. La susodicha le muestra dos piedras al protagonista de la historia, de las cuales él tiene que escoger una. ¿Sabéis cuál eligió? La que acababa de encontrar yo en un rincón del armario. «No puede ser real», me dije a mí misma con la piedra en la mano. 
 
      
 
    —¡Luuuuu! —pude escuchar la voz desgarrada de Axel a lo lejos. 
 
    —¡Voy! —logré decir con un tono quebrado. 
 
      
 
    Aproveché para volver a mirar bien esa piedra y a mirar por la ventanilla del camarote. Pese a estar en puerto, se podía apreciar aún el manto azul a lo lejos. Me vino de golpe el estribillo de la canción: «Se vino a perder cerquita del mar, ¿dónde coño iba a estar mejor?». Joder, me estaba volviendo loca. Acto seguido, le di un beso a ese objeto sin saber por qué y me lo metí en el bolsillo del vaquero corto que llevaba ese día. 
 
      
 
    —¿Todo bien? —preguntó preocupado al ver mi cara desencajada—. ¿Nos hemos dejado algo? 
 
    —No, no. Todo bien. —Sonreí—. No hay nada ahí dentro. —«Salvo mi puta cabeza, que va a estallar», pensé. 
 
      
 
    Al tener mis pensamientos en ese descubrimiento, la despedida no fue tan dolorosa como la imaginé días atrás. 
 
    —¿Vamos hablando, Lunxi? —preguntó este cuando llegamos a mi pueblo.  
 
    —¡Claro! ¿Cómo no? —Sonreí. 
 
      
 
    Axel me dejó al lado de mi coche porque le comenté que tenía que coger unos informes para el día siguiente. En realidad, de lo que más ganas tenía era de llegar a casa, ducharme y analizar esa piedra y compararla con la de Don Patricio.  
 
    Pero mis planes de futuro a corto plazo se vieron ofuscados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BAILÓ/VALIÓ LA PENA 
 
      
 
      
 
    —¡Cuéntanoslo todo! —dijeron las cuatro al unísono sentadas en mi precioso sofá rosa, que no tenía puesta la funda porque la eché a lavar antes de irme y olvidé ponerla de nuevo.  
 
      
 
    Se me acoplaron al piso mis tres amigas, o lapas, y no podía faltar la cuarta en discordia, Lola.  
 
    Ella, la que rajó de mí, la que casi me esposa en casa con tal de no hablarle, la que me hizo chantaje emocional con desterrarme del clan Castaño. Sí, esa. Pues el mismo día que volví, estaba en el portal comiendo no sé qué tipo de chuchería esperando a que contara todo mi fin de semana. 
 
      
 
    —¡¡¡Bruja!!! —le grité cuando aparqué el coche cerca de mi portal y la vi ahí sentada ojeando su teléfono mientras masticaba cual dromedario—. ¿Pero qué haces aquí?, ¿cuándo has llegado? —pregunté asombrada. 
 
    —Mírala —dijo levantando la mirada y guardando su dispositivo—. Ya tenemos aquí a mi prima, la náufraga. ¿La ven bien ustedes, señores? —y esto lo dijo alzando aún más la voz para poder crear un show—. Aquí las preguntas las hago yo. —Y se me abalanzó. 
 
    —¿Puedes parar de hacer esto, por favor, que me conocen? —quise callarla avergonzada. 
 
    —Pues eso mismo, para que te conozcan aún más. La clase de vecina que tienen —y eso lo dijo mientras se terminaba de comer lo que iba pareciendo un regaliz rojo. 
 
    —Anda, sube. Lo que me faltaba nada más llegar, encontrarte a ti —dije con la maleta a cuestas. ¿Cuándo has llegado? 
 
    —¿Algún día irás al psicólogo a que te quite la fobia a los ascensores? —preguntó molesta viendo que tenía que subir tres pisos si quería seguirme—. Llegué ayer por la noche y quise darte una sorpresa —soltó esta. 
 
    —¿Y tú irás algún día al loquero a que te encierren? —pregunté medio ahogada por la subida y el peso de la maleta—. La sorpresa me la has dado, sí, sí —respondí medio agonizando. 
 
    —Veo que no te han sentado bien estas vacaciones, prima —añadió sin hacer ademán de ayudarme.  
 
    —Lo que no me ha sentado bien es ver tu cara nada más llegar, querida —sonó a retintín, pero las dos sabíamos que era con cariño. 
 
      
 
    Llegué al tercer piso como pude. Tener una prima como Lola, en estos casos, no era de gran ayuda. Estaba sumergida en su mundo de Tinder o Instagram y no fue capaz de cogerme el bolso para que yo pudiera atinar con las llaves. 
 
    Pero la cosa parecía que aún no había terminado. Cuando abrí la puerta de casa… 
 
      
 
    —¡¡¡Sorpresaaaa!!! —unos gritos casi acaban con mi vida. 
 
    —¡Me cago en mis muertos! ¿Se puede saber qué hacéis aquí? —pregunté con la mano derecha en el pecho intentando respirar. 
 
    —Pues ya ves, esperándote —dijo Rocío sonriente. 
 
    —Laura —y mi tono era de desesperación absoluta—, ¿yo a ti no te dejé las llaves de repuesto para las emergencias? —Le impugné nada más con los ojos. 
 
    —¿Y acaso esto no lo es? —preguntó poniendo cara de inocente.  
 
    Dejé salir todo el aire de mis pulmones. El que me había faltado subiendo las escaleras y el que me había faltado al ver a estas tres en el sofá. 
 
      
 
    —Porque estoy muerta de cansancio, que si no os daba una leche… —Y las repasé a todas con una mirada de auténtica asesina. 
 
    —Bueno, bueno, que sí, que vale. Cuenta, ¿qué tal ha ido con don Capitán Merluza? —preguntó Anna haciendo movimientos rapados con las pestañas, como gesto de enamorada. 
 
    —Ja, ja, ja, ja —escuché a Lola soltar una carcajada que casi me deja sin tímpano—. Esa ha sido buena, Lucía, no me jodas. 
 
    —Sí, muy de tu estilo. —Y le guiñé el ojo y salió el modo ironía que llevaba dentro. 
 
    —Bueno, espera, aún no cuentes nada —añadió esta recuperando la voz—. Ve preparando algo para picar, que ahora llega Carla. 
 
      
 
    Mi cara fue tal poema que Lola no tuvo más remedio que ir al sofá con mis amigas a buscar la protección de estas. 
 
      
 
    —Estáis de coña, ¿no? —pregunté alucinada—. ¿Pero esta emboscada que me habéis hecho a qué se debe? 
 
    —Yo no sabía que estaban estas aquí —respondió mi prima pequeña—. No te hubiese esperado sentada en el portal cual homeless. 
 
    —Ayyyy, Dios mío. —Levanté los brazos en forma de invocar a alguien justo cuando sonó el telefonillo. 
 
    —Abre, prima, que es tu otra prima.  
 
    Giré la cabeza de golpe para que Lola pudiese ver las dos llamas de fuego que salían de mis pupilas. Esta cogió a Ro como escudo para que no le lanzara el primer objeto que tuviese enfrente. Fui a abrir la puerta y Carla entró corriendo y medio sudada.  
 
    —¿Molesto? —dijo al verme. 
 
    —Qué va, pasa —le dije invitándole a entrar. 
 
    —¿Ha contado algo ya? —escuché que preguntaba en general—. Estaba haciendo una videollamada con unas compañeras para un trabajo que tengo que entregar mañana y les he dicho que tenía una urgencia en el médico. He venido corriendo. —Y se secó el poco sudor que se le asomaba por la frente. 
 
    —Genial, tía. Ven, siéntate aquí con nosotras —le dijo Laura mientras le ofrecía el único hueco que quedaba de sofá. ¿De qué trata el trabajo? 
 
    —Luego os lo contáis —las interrumpió Lola—. ¡Al lío! —me dijo a mí dando dos palmadas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Y así fue como no tuve más remedio que contarles todo el fin de semana a estos cinco elementos sacados de la faz de la tierra. 
 
      
 
    —En serio, es que ha sido tan mágico y tan bonito —solté mientras me comía una palomita sentada en el suelo delante del sofá con diez ojos mirándome solo a mí. 
 
    —Jolín. —Vi cómo a Rocío le brillaban los ojos—. Qué envidia, Lu. Me hubiese encantado hacer esto con Rafa. 
 
    —Pero si te mareas con los barcos, ¿qué dices tú? —se alarmó Laura. 
 
    —Bueno, pues en caravana —sentenció esta—. ¿Qué más da dónde? Lo que importa es la compañía. 
 
    —Ya le está saliendo la vena hippie-onírica —dejó ir Anna. 
 
      
 
    Vi las caras de mis primas cómo estaban flipando con la secuencia. No parpadeaban. Parecía que estaban viendo una telenovela.  
 
      
 
    —¿Y ahora cuándo vais a volver a veros? —me preguntó Lola muy seria. 
 
    —Y yo qué sé, tía —respondí de mala gana. 
 
    —No. Lo digo más que nada porque, si cuando os veíais una noche tardaba un mes en decir algo, ahora que habéis pasado casi tres días juntos te hablará de aquí a un año —dijo sin ningún tipo de escrúpulos. 
 
    —No te pases, Lola —intervino Carla—. Déjala. Ya veremos qué va pasando. Ahora ha disfrutado de esto, lo otro ya se verá. 
 
    —Pues yo estoy con Lola —volvió Anna al diálogo—. No es normal que ahora te hable y ahora no. Tienes que ser tú la que lleve la batuta. Él se piensa que te tiene comiendo de la mano, y eso no puede ser así, Lucía. Y tú lo sabes. 
 
    —A ver —ahora era Laura la que hablaba—. Está claro que al chaval le gusta Lucía. —Y me señaló—. Si no, no quedaría con ella ni le propondría hacer cosas. 
 
    —Es la primera vez que me propone algo —dije con la voz entrecortada. 
 
    —Bueno —siguió mi amiga—. Quizás el tío tiene miedo al compromiso y quiere ir despacio. 
 
    —Y tan despacio —chilló Lola—. Un casquete cada mes, mes y medio. Cuando le pica la merendola. 
 
    —Tía, cállate —le volvió a decir Carla al ver que mi cara de cansancio empezó a parecerse al cuadro de Allan Tellez, La mujer triste. 
 
    —En fin. —Se levantó Ro y se acercó a mí—. ¿Tú te lo has pasado bien? —Afirmé con la cabeza—. Pues eso es lo importante. El aquí y ahora. Lo otro ya se verá. —Se agachó hasta mí y me dio un cálido abrazo que tuve que contener las lágrimas que estaban a punto de aflorar—. Venga, chicas —dijo Ro—. Vámonos, que Lucía querrá descansar. 
 
    —En serio, niñas —les dije antes de que empezaran a desfilar—. Me lo he pasado genial con Axel. Ha sido maravilloso. Se ha portado tan bien… —les dije muy feliz, entre suspiros, al recordar el fin de semana—. Gracias por venir. Os hubiese matado a cada una, pero os quiero demasiado. 
 
    —¿Puedo quedarme a dormir? —escuché decir a Lola desde el sofá mientras yo estaba en el marco de la puerta de entrada despidiendo a las demás. Giré la cabeza tantos grados como los búhos y la miré desafiante—. ¿Eso es un no? —y esta vez su voz fue de lo más infantil—. Es que mis padres me han dicho que, si no iba y los ayudaba a recoger los platos de la comida, no hacía falta que volviese a casa para dormir. —Puso cara de pena, pero de actriz de Hollywood. 
 
    —Tienen el cielo ganado mis tíos contigo —suspiré—. Mira algo para pedir por internet para cenar, anda —le dije mientras le daba dos besos a Carla—. Te quiero, prima. 
 
    —Y yo a ti. —Y me regaló una caricia en el pelo que no pude evitar más que sonreír. 
 
      
 
      
 
    Había algo más de paz en el piso, pero se quedó la más terremoto. Sabía yo que esa noche no descansaría tampoco. 
 
    —¿Pero no tienes prácticas mañana? —le pregunté mientras me metía unos pocos de fideos yakisoba en la boca.  
 
    —Claro. Tengo aquí la mochila. —Y señaló el bulto que tapaban mis cortinas blancas. 
 
    —Vamos, que ya lo tenías todo planeado. 
 
    —Qué va, qué va. No sabía que mis padres iban a prohibirme entrar en casa. 
 
    —Ya, claro. ¿Quieres que los llame? —Y cogí mi iPhone. 
 
    —Verás prima. —Soltó sus palillos chinos e intentó quitarme el teléfono—. Tampoco hace falta que los molestemos. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Cómo te conozco —me divertí y dejé el móvil encima de la mesa. 
 
    —Es que te echaba mucho de menos. —Y puso cara de corderito. 
 
    —No tienes remedio —añadí mirando cómo casi se atraganta con los fideos. 
 
    —Pffero te fiero —logró decir con la boca llena. 
 
    —Yo también te quiero a ti. 
 
      
 
    Esa noche, no sé cómo, pero dormí del tirón. Supongo que estaba tan cansada que no noté ni escuché en toda la noche a mi prima pequeña removerse por debajo de las sábanas ni sus patadas a lo Jackie Chan. 
 
      
 
    —Prima, prima —escuché a lo lejos la voz de Lola—. Prima, llegarás tarde a la editorial. 
 
    —Jum —logré decir. 
 
    —Tú misma. —Sentí cómo salía de la habitación—. Voy a preparar algo para desayunar. ¿Quieres algo? 
 
    —Dormir y a Axel. 
 
    —Joder, qué pesada eres. —Escuché sus pasos yendo hacia la cocina. 
 
    —Ahora me levanto y voy —respondí de mala gana. 
 
      
 
    Las dos desayunamos sin conversar mucho. Ella tenía que irse a una clínica a hacer prácticas con gatos, y yo tenía que arreglarme para ir a la editorial. Recordé que anoche entre tanto jaleo no deshice la maleta. 
 
    No le di más vueltas al asunto. Ya lo haría luego al llegar de trabajar. 
 
      
 
    —¿Te acerco a algún lado, Lola? —pregunté a mi prima mientras me echaba el cacao de siempre en los labios. 
 
    —Bueno, si no te importa acercarme a Madrid… —dijo sentada en el sofá esperándome. 
 
    —¿Cómo? —Mi mirada fue clara y habló por mí. 
 
    —Ja, ja, ja. Nada. Es que hay uno de Tinder que está muy bueno y me ha dicho para quedar y tal. 
 
    —Me tienes la cabeza frita con esto. ¿Alguno de la zona y de tu edad no hay o qué? —le dije cogiendo el bolso y el móvil. 
 
    —Sí, claro que hay. Pero los maduritos de tu edad están mejor. —Me guiñó el ojo provocando—. No quiero decir que tú seas vieja, ¿eh? —intentó excusarse.  
 
    —Anda, anda, tira o te encierro aquí y pido un rescate para hacerme millonaria a tu costa. —Y le di un pequeño golpe con mi minibolso en sus piernas. 
 
      
 
    Acerqué a Lola a la clínica veterinaria del pueblo antes de ir a trabajar. Iba a preguntar si el año que viene podía realizar las prácticas ahí. Estaba deseando verla currando en ese mundillo. Algún día llevaría a Brigitte expresamente solo para ver qué hace ella. Lola llevaba una semana que tenía que decidir su futuro. Existían dos opciones.  
 
    La primera, y la más tentadora, era quedarse en Madrid y buscar tener un trabajo para mantenerse. O la segunda, que era volver al pueblo y hacer las prácticas al lado de casa y no tener ningún coste. 
 
    Estaba muy dubitativa las veces que hablé con ella sobre esto porque ella quería quedarse en la capital, estaba bien ahí, pero le daba una pereza increíble tener que buscar trabajo. 
 
    Conociéndola, o cambiaba mucho la cosa o tendríamos a Lola el año que viene haciendo las prácticas en el pueblo. 
 
   
 
  


   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS LUNES 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a la oficina, que estaba a quince minutos en coche de mi casa, había dos faxes de otras dos editoriales. Mi compañera Marta, con la que tenía más confianza de toda la empresa, me puso un poco al día, ya que yo no tocaba ese departamento desde hacía tiempo. 
 
      
 
    —Estás negra, tía, ¿dónde has estado? —Me ojeó de arriba abajo. 
 
    —En el paraíso —le dije con una ligera risa. 
 
    —¿Con tu Thor particular? —sugirió ella. 
 
      
 
    No tuve que contestarle con vocablos, la sonrisa y los ojos me delataban. Tuve que desviar la mirada hasta el suelo para evitar sonrojarme.  
 
      
 
    —Bueno, cuéntame, ¿qué son estos papeles? —cambié rápidamente de tema. 
 
    —Verás. Nuestro queridísimo director me ha dicho que pasa de esto y que él no quiere saber nada del asunto. Pero yo tengo un pálpito —me dijo tocándose el corazón con la mano derecha—. Se trata de una chica que ha estudiado periodismo, pero que nunca ha ejercido como tal. Lleva dos años escribiendo una novela, diría que su autobiografía, y bueno, yo creo que podría tener éxito. Me la he leído un par de veces, y créeme, es buena. 
 
    —Y si tan claro lo tienes, ¿para qué me necesitas? —le pregunté graciosa. 
 
    —Porque quiero que te leas los cuatro primeros capítulos, que sé que es muy de tu estilo, y me digas qué te parece. 
 
    —De acuerdo. ¿Los tienes aquí? —le pregunté cogiéndome un moño con el bolígrafo. 
 
    —Sí, sí —dijo Marta sacando un dosier de su carpeta negra—. Aquí lo tienes. —Y lo dejó encima de la mesa. 
 
    —Pues me pongo al día con lo mío, que ya sabes cómo son los lunes, y le echo un vistazo a ver qué tal. ¿Cómo se llama la autora? —pregunté curiosa. 
 
    —Cristina. Se llama Cristina Fernández —contestó con voz segura. 
 
    —Genial, Marta —le dije dejando el dosier encima de mi bolso para acordarme—. ¿Nos vemos luego para comer? 
 
    —Esto está hecho. Nos vemos en un rato, negrita.  
 
      
 
    Estuve observando cómo se alejaba Marta por el pasillo de la editorial y se metía en su despacho. Mi compañera de trabajo, y también amiga, era un trozo de pan. Desde que dejó a su exnovio, Fabián, porque dijo que ya no sentía lo mismo, se quitó una liberación de encima. Y eso se notaba. Al menos yo, que tenía que compartir ocho horas diarias con ella. Digo ocho por decir algún número, pero ambas sabíamos que eran algunas pocas horas más. 
 
    La notaba que estaba más viva, más guapa, más ella. Se apreciaba que ahora disfrutaba mucho más de las cosas. No digo que antes no lo hiciese, pero últimamente desprendía una luz diferente, como más cálida y más brillante. Me alegraba mucho por ella. 
 
    Me confesó que estaba decidida a conocer gente nueva; ilusionada en volver a enamorarse, sentir la sensación de estar levitando. 
 
      
 
    Esos pensamientos me llevaron a quedarme pensativa mirando la pantalla en negro del ordenador. ¿Qué estaría haciendo Axel ahora? Seguro que trabajando, pero no sé. No me había dicho nada desde que nos despedimos en su coche. No quería empezar a montar mis propias películas, pero estaba harta de estos comportamientos suyos. El cerebro es nuestro peor enemigo, lo sé. Él es el encargado de hacer y deshacer por su cuenta, sin darnos motivos ni explicaciones de por qué lo hace. Ni tampoco pedirnos la autorización para confirmarlo. Luego entra en juego la razón y es la que pone sensatez y verdad al asunto. 
 
      
 
      
 
    Mientras se encendía la computadora, que tardaba lo suyo, ya que la empresa no había invertido dinero en material desde hace quince años por lo menos, fisgué por encima las hojas que Marta me había dejado. Con la yema de mis dedos toqué la primera página mientras leí para mis adentros: «Comienza la canción, por Cristina Fernández». 
 
      
 
      
 
    Capítulo I. La decisión de Cris 
 
      
 
    Estaba cansada de la vida que llevaba. Estaba asqueada de todo lo de mi alrededor.  
 
    Vivía en casa con mi madre y mi abuela porque mi hermano mayor hacía dos años que estaba trabajando en Australia y mi padre falleció cuando apenas tenía doce años.  
 
    Llevaba dos años de relación con el mismo chico, pero creo que no lo quería. Al menos, no lo miraba de la misma manera que veía a Hugo. 
 
    Cuando Hugo pasaba por mi lado, creía que la tierra iba a partirse en dos. Cuando nuestras manos se rozaban, a mí me se me helaba hasta el alma, aunque él no sintiese nada. 
 
    Hugo llevaba tres años con Mónica y parecían la pareja del año. Ella era alta, con la melena larga y rubia, los ojos de un verde intenso y tenía unas piernas larguísimas. Parecía sacada de un desfile de Victoria's Secret. 
 
    Y Hugo era… Hugo era perfecto. Era alto y tenía un cuerpo muy definido gracias a que llevaba desde los cinco años jugando a Rugby, y eso se notaba en cada uno de sus músculos. Su media melena era de un tono castaño claro y los ojos color café me embrujaban cada vez que pasaba por su lado. Y su sonrisa era lo más parecido a la perfección que jamás haya visto.  
 
    Su padre quería que él fuese abogado para seguir con el oficio familiar, pero él quería enseñar y educar a niños. 
 
      
 
    Un buen día de noviembre, decidí coger todos mis ahorros, los pocos que tenía, e irme a EE. UU. a trabajar. En concreto, a Los Ángeles. Si quería aprender inglés y empezar de cero, la mejor forma era volar del nido. 
 
      
 
      
 
    —Ejem. ¿Todo bien, Lucía? —me preguntó el director desde el marco de la puerta—. Llevo un minuto aquí y ni te has enterado. 
 
    —Perdone, señor Ortega. —Me levanté de la silla—. Estaba metida en un trabajo. 
 
    —No será lo de Carla, ¿verdad? —Levantó una de las cejas. 
 
    —Bueno, sí. Pero ahora me pongo con las facturas y el libro de su amigo, no se preocupe usted. 
 
    —Así me gusta. Que no perdamos el tiempo —dijo satisfecho subiéndose el pantalón como podía, pues tenía una barriga muy pronunciada. 
 
    —Claro, Sr. Ortega, el trabajo es el trabajo. —Sonreí forzada. 
 
      
 
    Cuando el director se fue, metí las hojas del libro en el dosier de Marta. No quería caer en la tentación de volver a leer, si no, no terminaría mi tarea ni el mes que viene. 
 
    Llegó la hora de comer y fui hasta la sala comedor. 
 
    Ahí ya estaba Marta con su táper de espinacas, huevo duro y no sé qué más llevaba eso, pero muy buena pinta no tenía. 
 
      
 
    —¿Te lo has leído ya? —preguntó esta entusiasmada al verme entrar. 
 
    —Solo unas páginas, ha venido el jefe y me ha pillado con las manos en la masa —le dije mientras metía mi táper de espaguetis a la carbonara en el microondas. 
 
    —Joder, qué brasas es —resopló. 
 
    —Tía, me tiene en ascuas el libro este. O sea, necesito saber qué ocurre. Quiero un Hugo en mi vida —dije sin poder esconder la emoción.  
 
    —Sabía que sería de tu estilo. —Sonrió satisfecha—. A ver si esta noche tienes un rato para leerlo y decidimos qué hacemos con él.  
 
    —Cuenta con ello —le dije dándoles vueltas a los espaguetis con la cuchara y tenedor—. Espero no estar muy cansada. El Sr. Ortega me ha cedido aún más faena —resoplé. 
 
    —Eso tú lo haces como si nada. Eres buena, Lucía. 
 
    —Lo era cuando no tenía la cabeza en Babia y no pensaba en Axel las veinticuatro horas del día. 
 
    —Eso también es verdad —se burló ella. 
 
      
 
    Las dos no pudimos evitar sonreír. Durante la comida seguíamos hablando de nuestras cosas. Ella me confesó que a veces lo echaba de menos, pero porque fueron muchos años viviendo juntos, y que ahora, pues había momentos en que se sentía sola. Pero que era normal tener esa sensación. Era humana y tenía sentimientos. Aunque me aclaró que estaba muy feliz y muy motivada en todo lo que le rodeaba y todo lo que estaba por venir. 
 
    Entonces yo la puse al día de lo mío con Axel y de cómo había ido aquel fin de semana.  
 
    Siendo muy clara y directa, me aconsejó que empezara a hacer mi vida sin pensar en él. Que, si tenía que pasar, pasaría. Pero que aprovechara el tiempo. Y que lo primero era yo. 
 
    Lo que no sabía es que lo que más deseaba era pasar todo el tiempo del mundo con el chico que tambaleó todo mi ser. 
 
      
 
    —Te estás enganchado a unos ojos que apenas te miran —me soltó sin más. 
 
    —Claro que me miran, lo que pasa —intenté sonar creíble— es que tienen miedo. 
 
    —¿Miedo de qué? —preguntó ella confusa. 
 
    —Miedo a que le vuelvan a hacer daño. Miedo a volver a sentirse fracasado. Miedo a enamorarse.  
 
    —Pero es que eso ni Axel, ni tú, ni yo lo podremos evitar. Así es la vida. Llena de sorpresas. Y así es el amor, que a veces duele, pero también te seduce y te hace brillar. —O es que quizás no le gusto y ya está. Esto también tendré que aceptarlo, porque es otra posibilidad muy clara —dije medio cabreada. 
 
    —También es una opción. Y no por eso tienes que cerrarte en ti y estar mal. 
 
    —Es tan fácil decirlo y tan complicado llevarlo a cabo —suspiré. 
 
    —Este fin de semana, vente a cenar a casa, que vienen mis compañeros de facultad, que con esto de la cuarentena hace un año que no nos vemos. Y son muuuuy majos. —Y me guiñó el ojo. 
 
    —Bueno, ya veré qué hago de aquí al sábado, Marta. Te recuerdo que estamos hasta el cuello de trabajo, querida. 
 
    —No seas muermo, anda, Lu. Luego te quejas de que no ligas y bla, bla, bla. Tú sola te pones esa coraza. 
 
    —Cállate, enana —le reñí con ese adjetivo porque Marta medía metro cincuenta y poco. 
 
    —«En el bote pequeño hay la buena confitura». —Y se autoseñaló de arriba abajo muy orgullosa de sí misma. 
 
      
 
      
 
    Nos tomamos rápido el café rancio de la máquina de la empresa y cada una se metió en su despacho. 
 
    Tenía la cabeza en otra parte y me estaba costando la vida concentrarme ese lunes. 
 
    Hice un amago de volver a coger el dosier con la novela, pero me autoobligué a hacer las últimas facturas de los tres clientes que me faltaban. Luego debería revisar el correo por si tenía algún evento próximamente y no lo sabía. 
 
      
 
    Me vibró el móvil. Era mi tía Bego diciéndome que había hecho fideos a la cazuela y que si quería que me guardara un táper. «Pues claro que lo quiero. Qué pregunta más tonta —le respondí con el emoji de la cara de la lengua para fuera—. Muchas gracias. Sabes que son los mejores que he probado nunca». 
 
    «Por eso he pensado en enviarte el mensaje». 
 
      
 
    Antes de dejar el móvil, me metí en el chat de Axel. Nada. Lo último que salía fue la conversación de cuando quedamos. Quise decirle algo, pero obligué a mis dedos a salir de su pantalla y bloquear el teléfono. «Céntrate, Lucía». 
 
      
 
    Eran las seis y media de la tarde cuando por fin cerré el ordenador. Tenía los ojos secos de las lentillas y de pasar horas seguidas delante de la pantalla. 
 
    Cerré la puerta del despacho y busqué las llaves del coche mientras bajaba las escaleras de la empresa cuando me topé con un chico. 
 
    —¡Ay!, ¡perdona, disculpa! —le dije avergonzada—. Iba buscando las llaves y no he visto que subía. —Me coloqué bien el bolso en el hombro. 
 
    —No, no —dijo él—. Perdóname tú a mí. —Hizo un gesto de disculpa llevándose la mano al pecho—. Estaba despistado buscando un número de contacto. —Y sonrió colocándose bien los puños de la americana azul marino que llevaba puesta—. ¿Sabes si está por aquí Ortega? —preguntó risueño. 
 
    —Emmm. —Y miré la editorial de arriba abajo—. Juraría que don Ortega sigue en su despacho. Pero váyase con cuidado —aclaré mi voz—, lleva unos días de perros. Así que, si quiere un consejo, venga mañana, que quizá esté de mejor humor —le dije bajando dos peldaños. 
 
    —Espero que con su sobrino tenga un trato más cariñoso. —Y sonrió divertido. 
 
    —¡¿Qué?! —pregunté entre asombrada y ruborizada—. ¿El señor don Ortega es su tío? —Me puse la mano izquierda en el pecho como si el aire me faltase. 
 
    —Pues que yo sepa, sí, ja, ja, ja —se rio muy fuerte—. Pero no te preocupes, no le diré nada de su cara de perro. 
 
    —Verás —intenté excusarme—. No es que su tío me caiga mal, ni mucho menos —dije a la misma vez que me echaba el mechón de pelo detrás de la oreja—. Pero lleva unos días un poco… ¿cómo lo podría decir? Un poco mustio. Un poco con cara de chivo. 
 
    —¡¿Qué?! —dijo el chico a carcajadas—. Jamás había oído decir que alguien tiene cara de chivo. 
 
    —El caso —dije cambiando de tema—. Su tío es muy buen hombre. Lo que pasa es que tiene días así, así. —E hice un gesto con la mano izquierda. 
 
    —Entiendo —dijo él mirando la pantalla del móvil—. Tu secreto quedará a salvo, señorita. 
 
    —Muchas gracias, de verdad. —Bajé un poco la cabeza—. Bueno, me tengo que ir. —Y señalicé la puerta como vía de escape. 
 
    —Está bien —concluyó él mientras subía los peldaños—. Por cierto, me llamo Hugo —dijo desde el escalón más lejano. 
 
    —¡¡¡Yo, Lucía!!! —grité desde las puertas giratorias de la entrada de la editorial. Y no sé por qué chillé tan fuerte, pues Hugo no fue el único en enterarse de mi nombre. 
 
      
 
    Al subir al coche, me quedé pensando en la metedura de pata que había sufrido escasos minutos atrás. Solo confiaba en que aquel muchacho no dijera nada a mi jefe.  
 
    Marqué el número de teléfono de mi padre y lo llamé. 
 
    —Pero, papá, que le he dicho que su tío tiene cara de perro —le solté exaltada.  
 
    —¿Y la tiene? —preguntó él guasón—. Porque si la tiene, no es tu problema, Lucía —y se rio. 
 
    —¡Papáááá! —chillé—. Que ya me veo imprimiendo currículums otra vez e ir repartiéndolos por ahí. ¡¡¡Me voy a quedar sin trabajo!!! —me lamenté cómo una niña pequeña. 
 
    —Lucía, por favor —la voz de mi padre se puso seria—. Tranquilízate, que ese chico no va a decirle nada, de verdad. 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? —quise saber nerviosa. 
 
    —Pues porque es imposible que nadie quiera hacerte daño —y su tono fue suave. 
 
    —Eso lo dices porque eres mi padre, si no, ¿de qué? —le solté—. ¡Ay, por Dios!, estoy de los nervios. 
 
    —Venga, déjalo ya. ¿Dónde vas ahora? —quiso saber él cambiando de tema para que no siguiera con la histeria.  
 
    —Pues estoy yendo para casa, que estoy agotada. Y solo es lunes —bufé mientras esperaba el semáforo en rojo—. ¿Y tú qué haces? 
 
    —Estoy en la farmacia, que me he quedado sin Gelocatil y me duele la muela una barbaridad. 
 
    —¿Aún sigues con eso? —pregunté sorprendida. 
 
    —Con todo esto de la pandemia, me han retrasado el día de la operación. Hasta octubre no tengo cita. 
 
    —Joder, pues qué follón —me lamenté. 
 
    —Pues sí, hija —le escuché decir—. ¿Pero qué le vamos a hacer? 
 
    —Bueno, papá —dije—. Te cuelgo, que voy a aparcar ya y llamaré a Lola a ver si ha llegado ya a Madrid, que no sé a qué hora se iba. 
 
    —¿Ya se fue tu prima otra vez? —quiso saber. 
 
    —Sí. Ha pasado aquí el verano, pero me dijo que se volvía a ir. No sé qué lío se trae, la verdad —le dije a la vez que metía el coche en un pequeño hueco delante de casa.  
 
    —¡Ayyy! Qué muchacha —respondió él—. Bueno, cariño, a ver cuándo nos vemos. Un beso. Te quiero. 
 
    —A la que tenga fiesta nos vemos. Te quiero, un beso —me despedí. 
 
      
 
    El teléfono de Lola no daba señal, así que cuando entré en el portal de casa le envié un audio diciéndole que me llamara.  
 
    Nada más pisar el suelo del piso, sonó mi teléfono. Pensé que era Lola, pero en la pantalla salía el nombre de Rocío. No sé cómo lo hacía, pero tenía un don para saber justo el momento en que pisaba mi piso. 
 
      
 
    —¿Y eso cómo es? —le pregunté. 
 
    —No sé. Se ve que cierran la academia porque la jefa está un poco pocha y entonces no tenemos que ir.  
 
    —Joder, qué bien, tía —me alegré por ella. 
 
    —Pues sí. Y te llamaba por si querías acompañarme a Lleida a buscar uno de los títulos que me faltan. Me dijiste que este viernes salías a las once, ¿no? 
 
    —Emmm, sí. Porque don Ortega se va a Italia a un evento importante y nos da ese día «medio libre». Dice que es para tener contenta a su plantilla —repetí la voz de este en tono burlón. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Qué buen jefe tienes! —dijo Rocío irónicamente—. Bueno, ¿pues me acompañas? Te invito a comer. 
 
    —Venga, vale. Pero no hace falta que me invites, boba. ¿Me recoges en la editorial? 
 
    —Genial. Lo vamos hablando, aún quedan días. Es solo para que no hagas planes ese día —respondió. 
 
    —Claro, claro. Te quiero, bonita —le dije sonriendo—. Voy a ducharme y a comer algo, que estoy famélica. 
 
    —Valeeee. Hablamos por WhatsApp. 
 
      
 
    La ducha fue muy rápida y apenas me sequé el pelo más que con la toalla. Me preparé una ensalada muy básica para cenar y cogí el puñetero dosier que tenía en el bolso que me regaló Arnau cuatro años atrás, pero que me parecía precioso. 
 
    Volví a releer el título de las hojas que tenía entre mis manos: Comienza la canción. Pude notar cómo el pálpito que sintió Marta con esta chica me estaba entrando en vena como un tatuaje a mí y que se extendía por todo el cuerpo.  
 
      
 
      
 
    No me despedí de nadie, ni siquiera de Hugo. Recuerdo que dejé una nota en una libreta de mi habitación pensando que algún día este la encontraría y lo dejaría todo para venirse a vivir conmigo. Vivía engañada. Pero vivía así desde hacía tiempo. ¿Por qué sentía esa frustración? Nadie podía comprenderlo, apenas yo lograba hacerlo. Pensaba que el periodismo lo era todo para mí. Pero me falló. Y no sé si fue él quien lo hizo o la sucia sociedad en la que vivimos. ¿Tan difícil era darle una oportunidad a una chica en este mundo? 
 
      
 
      
 
    No podía despegar los ojos de esas líneas. Por momentos me sentía totalmente identificada con ella. Poco a poco se me fue haciendo un nudo en el estómago. Comprendía a esa chica porque años atrás viví un episodio de crisis similar. 
 
    Cogí el iPhone, que por momentos no sabía ni que existía, y le envié un mensaje a Marta. Tecleé más nerviosa de lo habitual. 
 
      
 
    —Me has pegado el pálpito —escribí. 
 
    —¿Cómo? No sé qué coño me estás diciendo —respondió al momento. 
 
    —Con lo de Cristina. El dosier ese que me diste, joder. 
 
    —Ah, vale. ¿Ves como sí es buena? Tengo buen ojo para estas cosas ;). 
 
    —No es eso, que no lo pongo en duda, ¿eh? Sino otra cosa, no sé. A medida que voy leyendo es como si más la conociera. ¿Me explico? 
 
    —Pues no, la verdad. 
 
    —Déjalo, yo me entiendo. 
 
    —Ja, ja, ja. Morena, me voy a dormir ya, que mañana hay que trabajar. 
 
    —Vale, bonita, te veo mañana. Descansa, un beso. 
 
      
 
      
 
    Me sentía diminuta en un mundo que ya no sentía como mío. Tenía la sensación de que nada me pertenecía ni yo pertenecía a nada. Era un odio mutuo. Cris contra el mundo. Pero tenía que ganar yo. Esa batalla era mía desde que se inició. 
 
    El móvil empezó a vibrar cuando ya estaba en el aeropuerto de Barajas, Madrid. Era mi abuela. No se lo cogí. No quería ni tenía por qué dar explicaciones. ¿Recordáis lo de pertenecer? Pues eso. 
 
      
 
    «Esta tía está como una cabra, pero me encanta», pensé para mí. Estaba deseando meterme en la cama. Así que dejé los folios y la taza de té en la mesa y me fui directa al dormitorio. 
 
    Me metí debajo de las sábanas y configuré la alarma para el día siguiente. Lo siguiente que vi fue: 5 horas y 42 minutos. «Genial, Lucía, tú a tu ritmo», me dije a mí misma felicitándome por las horas que dormía últimamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿QUÉ HACEMOS? 
 
      
 
    Entró Marta de golpe en mi despacho. No sé cómo no tiró la puerta al suelo con el topetazo que le metió. Le faltaba el aire y por momentos pensé que caería redonda. 
 
      
 
    —Se ha ido, joder. Que ya se ha marchado —alcanzó a decir agarrándose al tirador. 
 
    —¿Tu ex?, ¿dónde? —pregunté curiosa por su cara. Apenas hacía unos días me dijo que no sentía nada por él. 
 
    —¡Noooo! Este me da igual lo que haga. A ver, que no es que me la pele, bueno, que sí, pero… ¡que no me líes! —alzó el tono de su voz. 
 
    —Te escucho —le dije suave, observándola atentamente. 
 
    —¡Cristina! Cristina Fernández se ha ido a Los Ángeles. Me lo ha dicho su amiga. 
 
    —¿Qué amiga? —le cuestioné porque sabía que apenas conocía a la muchacha. 
 
    —¡Y eso qué más da! —dijo alborotada—. Una que vi que teníamos en común en Instagram —confesó—. Se ve que estaba saturada por todo. El hecho de no encontrar trabajo de periodista durante meses fue el detonante. Y que se nos ha ido. 
 
    Respiró y cogió aire fuertemente. 
 
    —¡No me putojodas! —conseguí decir—. Pero si te iba a proponer de quedar las tres para hablar sobre su novela. ¿Qué hacemos ahora? —La miré confusa. 
 
    —¡Trabajar! Lo que haréis ahora es trabajar —y esa voz ya no era la de Marta, sino la de nuestro jefe, que venía cabreado. 
 
    —Buenos días, don Ortega —dije tímidamente. Mi amiga hizo lo mismo e imitó las mismas palabras que yo. 
 
    —Espero que estéis trabajando duro en el proyecto de mi amigo Iván. Me estoy jugando mucho dinero y una amistad. Aparte de mi prestigio como empresa. 
 
    —Sí, sí, claro. Usted no se preocupe. Lo tenemos todo bajo control, ¿verdad, Marta? —Ella solo afirmó con la cabeza—. De hecho, estábamos comentando qué día nos iría bien tener un encuentro con su amigo para así ponernos al día y tirar adelante con el proyecto. 
 
    —Espero que así sea. Esta empresa está catalogada como una de las mejores editoriales del país. No quiero que seáis vosotras las que me hagáis bajar de rango —dijo muy consistente. 
 
    —Don Ortega —carraspeé la voz—. Permítame que le diga que tanto mi compañera Marta como yo somos dos mujeres adultas muy capacitadas y muy bien valoradas en cuanto a nuestro trabajo. Si hemos llegado hasta aquí es por mérito propio. En ningún momento queremos el mal para su empresa, pues nosotras también formamos parte de ella y vivimos de esto. Espero que lo entienda —dije muy cuerda por una vez en mi vida. 
 
      
 
    Don Ortega no añadió ninguna palabra más. Tal como entró se fue por la puerta. Arrastraba los pies cual nazareno. Se lo veía verdaderamente mal físicamente. Quizás tendría problemas personales, pero no por ello debía pagarlo con nosotras. 
 
      
 
    —Joder, Lu —dijo asombrada mi socia—, te habrás quedado a gusto. 
 
    —Ni que lo jures —le contesté con unas pequeñas gotas de sudor que iban apareciendo lentamente por arriba de mi frente—. Es que ya está bien de que por ser dos mujeres nos trate siempre así. Entiendo que pueda estar pasando por un mal momento, pero no son maneras. Estamos aguantando demasiado sus malas costumbres. Había que pararle un poco los pies. 
 
    —Tienes toda la razón del mundo —iba afirmando esta. 
 
    —Seguro que con Enrique y Tomás —dije señalando las dos puertas que se veían en el pasillo, que eran otros despachos— no es así. Con ellos se achanta y no. Parecen Draco Malfoy y sus amigos Crabbe y Goyle, los tres ahí metidos siempre juntos. Y que ya está bien. Se acabó callarse las cosas. 
 
    —Qué bien habla mi Lucía —dijo Marta convirtiendo sus manos en el arte de hacer palmas. 
 
    —Sí, hija, porque si tienes que hablar tú… —me reí. 
 
    —Bueno, te he dejado a ti porque necesitabas descargar toda la furia que llevas dentro por culpa de Axel, que no soy tonta. 
 
    —Cómo me conoces, cabrona —le contesté con un boli apoyado en mi labio—. La cosa es que me he quedado muy, pero que muy bien. 
 
    —Eso es lo importante. 
 
    —No, tía. Aún no sabemos qué hacer con Cristina, y eso sí que es importante —dije alarmada. 
 
    —Bueno, añádele el proyecto de Iván. Que nos traerá un quebradero de cabeza —dijo Marta bajando la cabeza con las manos en esta. 
 
    —Venga, vamos a ponernos las pilas, chica. Que tenemos faena —la animé—. Voy a llamar a Iván y le propongo quedar la semana que viene. Y tú intenta dar con Cristina.  
 
    —¡Oído, chef! —me respondió mi amiga digna de ser una concursante del programa de cocina. 
 
      
 
    Sin más preámbulos, llamé al amigo y socio de mi jefe. Teníamos que solventar ya este tema y dejarlo cerrado. Iván quería publicar un libro sobre la Historia de la economía y su análisis tras conseguir fama y éxito. 
 
      
 
    Tanto Marta como yo no teníamos mucha idea sobre eso, por no decir nula. Pero algo nos decía que en ese libro poco había escrito ese hombre. Seguro que él solo pondría la foto de su cara y la firma.  
 
    Siempre estaba rodeado de lujo, comidas en restaurantes de firma. Vestía con la ropa más cara del mercado y siempre estaba de viaje por «compromisos», rara vez se dejaba ver por aquí. Por eso, cuando lo hacía, es que algún favor necesitaba, y claro, don Ortega era su debilidad y este no podía negarse.  
 
      
 
    —De acuerdo, Lorena —dijo la voz ronca de Iván—, quedamos el jueves que viene para comer. 
 
    —Me llamo Lucía, señor —dije en un tono molesto sin que se diese cuenta. 
 
    —Bueno, Lorena, Lucía, lo mismo da. Mucha suerte habéis tenido de que haya podido encontrar un hueco para vosotras. 
 
    —Claro, Sr. Iván, claro —respondí lo más maja que pude e intentando aguantar mis ganas de colgar el teléfono. 
 
    —Nos vemos la semana que viene pues, Lorena. —Y colgó. 
 
    —¡Me llamo LUCÍA, puto cínico de mierda! —Di gracias a Dios por escuchar el pitido del contestador al otro lado de la línea. 
 
      
 
    Dejé el teléfono de la forma más suave que mi cerebro y mi mano derecha decidieron hacerlo. Es decir, que casi rompo el aparato. 
 
    No soportaba los aires de ese tío. Necesitaba tomar un poco el aire y tomarme un café. Tan solo eran las once de la mañana y tenía que calmarme. 
 
      
 
    Cuando llegó la hora de comer, me encontré a Marta en la sala común sentada en la mesa con su táper lleno de arroz delante de ella. 
 
      
 
    —He podido quedar con ese Iván para la semana que viene —dije de mala gana sacando mi comida del bolso. 
 
    —¿Te ha costado mucho? —se interesó esta cortando el huevo frito que tenía encima del arroz. 
 
    —La dignidad y un par de insultos —solté malhumorada mientras metía mi táper en el microondas. 
 
    —Vaya tela —dijo—. ¿Qué día tenemos que verle? 
 
    —Aún está por ver si el miércoles o el jueves —contesté mirándola—. Depende de don Ortega si quiere estar presente o no. —Y apoyé las manos encima de la mesa redonda dejando caer mi peso. 
 
    —Hablando de don Ortega —empezó diciendo Marta—. ¿No crees que está muy raro este hombre? 
 
    —Llevo días diciéndolo y nadie me cree —dije sacando mi comida de ese miniinfierno intentando no quemarme—. No sé qué cojones le pasará. —Y dejé el táper encima de la mesa y me soplé la yema de los dedos. 
 
    —La cosa es que no sé si va a venir su sobrino unos días a sustituirlo —soltó Marta y de pronto mi cabeza recordó el encontronazo en la escalera—. Aparte, don Ortega tiene un evento en Milán no sé qué día y esto no se puede quedar solo. 
 
    —No-me-jodas —logré decir—. No puede ser verdad. —Me cogí la cabeza y casi me estiro de los pelos—. Creo que sé quién es su sobrino. 
 
    —Ah, ¿sí? —preguntó mi compañera asombrada mientras tragaba—. ¿Y de qué lo conoces? 
 
    —Solo le dije que su tío era un chivo —contesté removiendo mi patata hervida. 
 
    —Puaaaj. —Marta escupió varios granos de arroz tras su ataque de risa—. ¿Pero qué dices? 
 
    —Lo que oyes. —Soplé un poco al trozo de tubérculo antes de metérmelo en la boca—. Espero que nuestro jefe tenga un ejército de sobrinos y no venga Hugo. 
 
    —¿Hugo se llama? —cuestionó Marta—. Me encanta el nombre. 
 
    —A mí nada —dije sin pensar—. ¿Por qué la cagamos siempre? —le pregunté poniendo cara de pena. 
 
    —Habla por ti, querida —dijo ella a punto de beber agua de su cantimplora de gimnasio—. Yo lo hago todo perfecto. —Y me sacó la lengua. 
 
    —En fin —dije masticando—. Que sea lo que Dios quiera. 
 
    —¡Claro que sí! De perdidos al río, Lu —se mofó ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL VIERNES 
 
      
 
    Rocío fue puntual por una vez en su vida desde que la conozco. Estaba pletórica y no sé por qué motivo. Lo último que sabía es que Rafa llevaba dos semanas sin dar señales de vida, ni siquiera en Instagram. Por eso me pareció extraño el comportamiento de mi amiga. 
 
      
 
    —¡Hombreee! Dichosos ojos los que te ven. Las once, cero y cero. Madre mía, si tuviese una medalla, te la colgaba ahora mismito —le dije mientras me sentaba en su coche—. ¿A qué se debe este honor? —pregunté. 
 
    —A que vengo a recoger a una princesa y no podía hacerla esperar. —Me sacó la lengua—. Anda, abróchate el cinturón —respondió. 
 
    —Dios, tengo la cabeza que me va a estallar —dije tocándome la sien—. Odio al socio-amigo de mi jefe, no puedo con él. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Ro sin apartar la vista de la carretera—. A mí don Ortega me cae bien —agregó. 
 
    —Normal, si cuando vienes se le cae la baba nada más por tu andar. Solo falta que te pida una cita. Y seguro que no lo hace porque sabe que eres mi amiga y le rompería la nariz esa chata que tiene. 
 
    —Bueno, eso y que me saca mínimo veinticinco años —añadió. 
 
    —Eso también. Pero no creo que para él fuese un problema la edad —le dije—. Aparte, creo que tiene problemas con su mujer.  
 
    —¿Por qué lo dices? —quiso saber Ro. 
 
    —Pues porque lleva dos semanas muy insoportable. Que nos tiene a Marta y a mí como un trapo sucio y que se desahoga con nosotras. 
 
    —Si es que en el fondo es un bonachón —dijo mi amiga. 
 
    —Si yo no digo lo contrario, solo que debe de cuidar a sus trabajadores. Por llevar el «título» de jefe no es más que nosotras. No tiene por qué cargar sus penurias contra el sexo femenino —empecé a embalarme—. Y es que con los demás tiene otro trato distinto. Es lo que me da rabia, joder —y me liberé. 
 
    —¿Seguro que todo esto es solo por tu jefe? —Y ahora sí que desvió la mirada para mirarme a mí. 
 
    —No sé nada de Axel desde que llegamos —solté sin filtros. 
 
    —Sabía yo que tanto ajetreo en ese cerebrito no era solo por la editorial —afirmó. 
 
    —Tía —y me giré para hablarle a ella como si fuese un confesionario—, es que te lo juro que no me entran en la cabeza estos putos cambios radicales de comportamiento. Es como que, al llegar a Gavà, se desvaneciera. Como si viviese en otra vida paralela a esta. Y no quiero ser yo quien le hable y le pregunte qué tal está, me he cansado ya de dar este paso. 
 
    —Lu, cálmate o te va a dar algo —dijo Rocío encendiendo el aire acondicionado del coche al ver mi cara sofocada—. Te entiendo perfectamente. Llevo dos semanas y cinco días sin saber nada de Rafa —su voz se entrecortó al pronunciar su nombre. 
 
    —Estamos apañadas, Ro. Deberíamos montar una manifestación en contra de ellos. O mejor aún, pedir a los aliens que se los llevaran para hacerles un lavado de cerebro. 
 
    —Ja, ja, ja, ¿te imaginas? 
 
    —Claro que me lo imagino, amiga, claro —le dije riendo. 
 
      
 
    Durante el viaje, estuvimos hablando del trabajo de cada una, escuchando música e imaginándonos cómo hubiese sido la vida sin la pandemia. 
 
    Recordé a Jaime por unos segundos, fueron muy escasos porque luego apareció la palabra Bali por mi mente y llevaba cogido de su mano derecha a Axel. 
 
    Llegamos al parking de la universidad sobre la una. Suerte que la recepción cerraba a las dos y media. 
 
    Ro enseñó la documentación que la secretaria de recepción le pedía y esta desapareció unos instantes. 
 
    Luego vino con un título que ponía: «Máster en Profesorado de Educación Física». 
 
    —Tienes más títulos que el rey, hija —le dije mientras firmaba el diploma. 
 
    —Ja, ja, ja. Luego no me sirven de nada —contestó feliz. 
 
    —A ver cuándo nos dan el título a las más perras —agregué. 
 
    Rocío se puso roja por mi comentario, pero es que lo dije sin tener en cuenta a la mujer de delante de nosotras que estaba esperando a que mi amiga terminase de firmar. La secretaria puso los ojos en blanco e hizo un gesto difícil de descifrar por culpa de la mascarilla. Así que siempre nos quedaríamos con la duda de si se rio o nos tomó por locas. 
 
    Fuimos un momento al coche de mi amiga a dejar todos sus logros académicos y decidimos que ya era hora de comer algo. 
 
    Estaba que me caía. Desde las ocho que había desayunado no tenía nada más en el estómago. 
 
    Como Rocío vivió aquí durante una temporada, me recomendó un local de montaditos. Así que fuimos directas hasta ahí para no dar vueltas buscando sitios. 
 
    El lugar estaba a reventar. A ver, también era normal por el solazo que hacía y porque solo se podía estar en la terraza comiendo a causa de las restricciones.  
 
    Ro entró un segundo dentro a buscar los papeles para anotar el montadito que quieres y la cantidad. 
 
    Estábamos en la terraza haciendo cola mientras anotábamos lo que íbamos a comer. 
 
    Bueno, pues agarraos fuerte. Porque aquí viene otra pullita tirada desde el universo solo y exclusivamente para mi cerebro. Solo le faltaba una nota que dijera: «Para la tonta de Lu con amor. Atentamente, el Destino». 
 
      
 
    —Dime que la canción que está sonando no es de Maldita Nerea —le dije muy seria a Rocío. 
 
    —Eeeem —dijo esta estando atenta a la melodía que sonaba en la terraza—. Sí, creo que sí. 
 
      
 
      
 
    Y suena bien, parece que los hemos convencido, solo tenemos que perder velocidad, hace ya tiempo que no estamos divididos, algo sobraba cuando echamos a volar, aaah, aah. 
 
      
 
      
 
    —Madre mía —intenté decir pasándome las manos por la frente—. Si es que me persigue ahí donde voy. Es imposible sobrevivir a estos ataques subliminales. 
 
    —¿Qué prefieres, una ración de bravas o de calamares fritos? —preguntó esta, desinteresada del tema. 
 
    —¿Ración de veneno no hay? 
 
    —Ja, ja, ja. De momento creo que no. Pongo bravas, ¿sí? 
 
    —Pon lo que quieras, pues —le respondí con cara cansada. 
 
    Cuando tuvimos ya la lista hecha y seguíamos en la cola, me fijé en el papel que sostenía mi amiga en las manos. Faltaba poner el nombre para que nos llamasen.  
 
      
 
    —Tú —le avisé—, falta el nombre. —Le señalé los huecos que estaban en blanco. 
 
    —¿Qué pongo? Rocío y Lucía —respondió sin dejarme tiempo a réplica. 
 
    —Sí, sí. Y en el otro pon Rafa y Axel. 
 
    —¿Qué dices, loca? —preguntó asombrada. 
 
    —Va, por favor, ponlo. Si nadie se va a enterar. Déjame vivir de ilusiones —le supliqué. 
 
    —¿Te imaginas que un día venimos aquí los cuatro y se cumple? —dijo mientras anotaba los otros dos nombres. 
 
    —Hacemos una promesa. Si al final estamos destinadas a terminar con ellos, los traemos aquí.  
 
    —Pinky promise. —Y levantó el dedo pequeño. 
 
    —Hecho. —Y no tuve más remedio que levantar el mío para sellar aquel acuerdo bajo las atentas miradas de las chicas de detrás de nosotras en la cola. 
 
      
 
    Mientras comíamos en una mesa de la terraza, las canciones que salían por el pequeño altavoz que estaba clavado en un lateral de la carpa eran de artistas como Pereza o Pablo Alborán. Por un momento pensé que habían stalkeado mi lista de Spotify, pero al oír una voz rapeando, ahí supe que no. 
 
      
 
    —Ro —le dije a esta con una croqueta entre mis dedos esperando a que dejara de ser infierno—. Marta da mañana una «fiesta» con sus excompañeros de universidad. —Hice el gesto entre comillas con los dedos al pronunciar «fiesta». 
 
    —Uy, que ya sé por dónde vas —me cortó. 
 
    —¿Por qué no me acompañas? Me da pereza ir sola. —Y ahora sí le hinqué el diente a mi presa rebozada. 
 
    —Pues no vayas —sonó tajante. 
 
    —Pero es nuestra única opción de conocer gente ahora mismo. ¿No es eso lo que queríamos?  
 
    —Sí, pero no sé. ¿Y si son unos frikis? —preguntó. Y creo que esta vez sin pensarlo. 
 
    —¿Pero qué hablas? Que son buena gente. Conozco a uno y parecía majo —insistí. 
 
    —Me lo pienso. 
 
    —¡No! —solté en seco—. Tú te vienes y punto. Igual que yo he venido hasta aquí. 
 
    —¡Oye!, que yo no te he obligado en ningún momento —se defendió mi amiga. 
 
    —Poco te ha faltado. Pero vaya, que te vienes y ya. Serás mi pareja de baile. —Le guiñé el ojo. 
 
    —Qué pesada eres, Lu —resopló—. Vale, sí, vamos. ¿Contenta? 
 
    —Mañana lo estaré más —dije tecleando en mi iPhone—. Le he dicho a Marta que vamos las dos juntas. —Y le sonreí. 
 
      
 
    Al terminar de comer no hicimos postre porque vimos una panadería en la misma calle del restaurante donde tenían unos dónuts con un cartel que ponía: «Devórame ya». Así que acordamos ir después de la comida. 
 
    Recorrimos calle abajo hasta dar con el local. Era diminuto, apenas cabían más de cinco personas. Estuvimos haciendo cola unos diez minutos. Pues la pareja de unos dieciséis años que teníamos delante de nosotras estaban debatiendo qué cantidad de dónuts llevarse y cuáles de ellos. 
 
    —¡Madre mía con estos dos! —le dije susurrando a Rocío—. El día que tengan que elegir el banquete de la boda van a necesitar dos años de antelación. 
 
    —Ja, ja, ja. No seas burra, animal —dijo esta divertida. 
 
    —Bueno, claro, tú los defiendes por ser la reina de la indecisión —aclaré. 
 
    —¡Siguiente! —era la voz del trabajador que estaba detrás del mostrador. 
 
    —Buenas tardes —saludé—. Yo quiero este dónut con pepitas de Oreo. —Le señalé cuál—. Gracias, 
 
    —Y para mí —empezó a decir Ro—. Mmmm. ¿Tú cuál elegirías? —Y se giró para preguntarme. 
 
    —No empieces, tía —solté—. Yo ya elegí el de Oreo. ¿Cuál te apetece más a ti? 
 
    —Es que no lo sé. —Y encogió los hombros e hizo una mueca como una niña pequeña—. Estoy entre cuatro. 
 
    —¿En serio? —pregunté estupefacta—. No me jodas, Rocío. 
 
      
 
    El hombre del mostrador, que llevaba unas pinzas de panadería en su mano derecha, no paraba de dar golpecitos entre ellas queriéndonos transmitir la poca paciencia que le estaba quedando. 
 
      
 
    —¡Pues este! —dijo mi amiga señalando el de Kit-Kat. Y supongo que lo hizo un poco al tuntún y por elegir algo rápido. 
 
      
 
    Mi amiga la indecisa y ahora guía personal me enseñó algunos rincones de la ciudad en la cual vivió durante un año. 
 
    Decidió pasar primero por la Rambla, que era la calle principal y la más comercial. Paramos en cada una de las tiendas de ropa que había. No podíamos dejarnos ninguna sin entrar. 
 
    —¡Somos consumidoras compulsivas! —dijo ella. 
 
    —Oye, que aún no hemos comprado nada. Aparte, es lo que tiene que nuestro pueblo disponga solo de una de estas tiendas y que las otras estén todas cerradas —le respondí. 
 
    —Eso también es cierto —contestó con un trozo de Kit-Kat en la boca. 
 
      
 
    La calle principal de Lleida me estaba recordando mucho a la ciudad de Vic. Recordé una tarde que acompañé a Anna a por unos libros que se dejó importantes para estudiar. 
 
      
 
    —No está nada mal esta ciudad —dejé ir cuando íbamos andando por la calle principal. 
 
    —A ver —empezó a parlotear ella—. Es bonita. No es como Tossa, que es la crème de la crème, pero se vive bien. Yo estoy contenta —sentenció. 
 
    —Tú siempre vives contenta, Anna —respondí risueña. 
 
      
 
    Las dos tenían su casco histórico, lleno de calles antiguas con arcadas muy bajitas y hechas de piedras. Adoquines hechos también con el mismo material. Eso sí, uno más mal colocado que otro, ideales para crear esguinces. Y algunas figuras de santos que se veían encajonados arriba de alguna pared que hacía esquina.  
 
    Como ya he dicho, me recordaba a la capital de Osona, pero esta era cinco kilómetros más larga. 
 
    Llegamos a una plaza que estaba llena de gente en las terrazas tomando café o comiendo helado. La verdad es que un vaso de horchata me iría bien ahora. 
 
    Pensé que el tour por los callejones más emblemáticos había terminado y que ahora me llevaría hasta el monumento más importante, como bien me había comentado Rocío anteriormente.  
 
      
 
    —Dios, tía, menos mal que hemos llegado —dije sofocada. 
 
    —¿Llegado dónde? —preguntó mirando el vestido de un escaparate. 
 
    —Pues al final de la calle. Se me estaba haciendo eterno. —Me uní a ella a ver la prenda de ropa. 
 
    —Pero si estamos a mitad de camino, chica. Es muy larga esta calle —se rio con ganas. 
 
    —Mmmmm. Pues deberíamos pensar qué hacer, porque son las cinco y aún no hemos ido al monumento. Te recuerdo que hay toque de queda y que estamos a dos putas horas de casa. ¡Que me has traído a Mordor! —dije resignada. 
 
    —Pues vamos ya hasta La Seu Vella y ya de ahí bajamos a por el coche y nos vamos directas, quejica —contestó. 
 
    —Me parece bien. ¿Queda muy lejos esto que has dicho? —interrogué a Ro. 
 
    —Juraría que no. A ver, ven un momento. —Se fue en dirección a unas escaleras—. Si vamos por aquí, creo que iremos más rápidas. 
 
    —¿Estás segura? —Recé para que respondiera un sí.  
 
      
 
    Quiero mucho a mi amiga, pero tengo que reconocer que me da mucho miedo ir con ella a algún sitio donde nunca antes hayamos estado. No tiene sentido de la orientación, o sea, es nulo. Lo curioso es que le da igual. Que se lo pasa bien así y es feliz.  
 
    Aparte, le cuesta un poco la geografía. Vamos, que no es su fuerte. Ir solo con ella era jugar a la ruleta rusa. Podrías tener suerte y llegar a tu destino bien y a salvo y sin ningún daño aparente. O si no, de lo contrario, te jugabas la vida. 
 
    Podrías llegar a casa con heridas de guerra. 
 
    Que nos perdiésemos por esas calles transitadas me vino a la cabeza un recuerdo con Rocío y nuestra amiga Alba, un viaje que hicimos a Palma de Mallorca por nuestros diecinueve años. 
 
    Recordé lo mala que era mi amiga en geografía. No superaba su patosidad y eso la hacía entrañable y a la vez que nos partiésemos el culo. 
 
    Imaginaos a tres chicas en el paseo marítimo de Mallorca. Dispuestas a darlo todo en cada una de las discotecas que pasáramos por delante. 
 
    Se acercó un grupo de chicos guapetes, por qué mentir, que parecían tener nuestra edad. 
 
    —¡Chicas, chicas! —nos llamó el más alto del grupo desde lejos. 
 
    —¿Qué coño quieren estos ahora? —dijo Alba. 
 
    Llegaron medio corriendo hacia nosotras con un vaso de cubalitro cada uno de ellos. Íbamos todos con el mismo complemento en la mano. Eso sí, cada uno con su licor favorito. 
 
      
 
    —¿Qué tal estáis? —nos preguntó uno. 
 
    —Pues muy bien, aquí de fiesta —le respondí. 
 
    —¿Sois de por aquí? —siguieron preguntando. 
 
    —¡No! —contestó Alba con un tono un poco borde—. Somos de Tossa de Mar, un pueblo de la Costa Brava. No sé si sabréis dónde está. 
 
    —¡Claro que sí! —contestó otro como pudo—. Eso está al lado de Lloret del Mal, ¿no? 
 
    —Lloret de Mar —dijo Alba como cabreada. 
 
    —Es que con mi primo —siguió diciendo el chaval— hemos veraneado ahí y lo bautizamos así —se rio dejando ver su fatal dentadura. 
 
    —Muy bien —les respondió Alba sin querer dar más bola. 
 
      
 
    Alba y yo no estábamos preparadas para escuchar la atrocidad de Rocío, que marcó un antes y después para nuestras cabezas.  
 
      
 
    —¿Y vosotros de dónde sois? —preguntó Rocío simpática con el vaso en la mano y dando un largo trago. 
 
    —¿Pues es que no se nos nota por el acento? —dijo el rubio—. Somos de Javalí Nuevo, un pueblo de Murcia. 
 
    —Ah, sí, sí —asintió Rocío—. Murcia, que está al lado de Asturias. ¡Ufff! ¿Y desde tan lejos habéis venido? 
 
      
 
    Cuando nuestra amiga dijo aquellas palabras, creo que el grado de embriaguez que llevábamos todos se nos bajó de golpe. 
 
    Tanto ellos como nosotras estuvimos toda la noche riendo. 
 
    Es más, a día de hoy, siempre se lo recordamos. Ella lo achaca al consumo alcohólico de ese día, pero creedme que no es así. 
 
    Volviendo a la realidad, después de patearnos tres kilómetros más de la cuenta por hacerle caso a ella y no al GPS, llegamos al monumento. 
 
    La verdad es que La Seu Vella, que se llama así, era precioso. Tenías las vistas de trescientos sesenta grados de la ciudad. Se podía observar cómo era de secano y llano todo el paisaje. Justo lo contrario de donde vivíamos nosotras. 
 
      
 
    —Aquí debe hacer una calor en verano… —le solté a Rocío mientras estábamos sentadas en la repisa de un lateral de la catedral con todas las vistas—. ¡Y encima sin mar! ¿Cómo debe sobrevivir esta gente? 
 
    —Pues imagínate en invierno, que cuando nieva hace un frío… —dijo Ro cogiéndose el cuerpo con las manos, gesticulando el movimiento de padecer frío—. Y, chica, no todo es mar y mar y mar. —Me miró fijamente—. Que tienen piscinas. 
 
    —Pero no es lo mismo —contesté rápida. 
 
    —No me importaría vivir aquí —soltó ella mirando el horizonte. 
 
    —A mí me dejas aquí y muero de pena —contesté riendo. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó. 
 
    —Tarde. Llegaremos a las quimbambas. Si nos encontramos a la policía, les dices que estabas viendo tu siguiente residencia donde vivir. 
 
    —Cállate, anda —dijo esta riendo y saltando del murillo donde estábamos sentadas—. Vamos a por el coche, va. 
 
    —Sí, espera —le dije muy seriamente conteniendo la risa—. Esta vez pongo a mi amiga del GPS y que nos lleve. 
 
    —Mala amiga desconfiada —dijo con la boca pequeña intentando no reír—. ¡Te la devolveré! 
 
    —Pero si lo hago por el bien de nuestros pies —dije al mismo tiempo que nos miraba las zapatillas—. Y de nuestro bolsillo. No estamos para pagar multas por no cumplir las restricciones. 
 
    —Desde luego que no —aclaró esta, dándome la razón. 
 
      
 
    Siguiendo a la voz de la mujer del móvil, llegamos en veinte minutos al coche. 
 
    Cuando mi amiga le dio al botón de las llaves para que se abriera, me la quedé mirando fijamente y con una sonrisa en los labios, esperando una respuesta por su parte. 
 
      
 
    —Está bien, está bien —empezó a decir sentándose en el asiento y colocando la llave en su sitio—. Ya sabes que la geografía y yo… pues que no andamos muy bien. —Y levantó los brazos. 
 
    —Ja, ja, ja. Anda, tira —le dije abrochándome el cinturón—. Huyamos de aquí, que me dará algo en esta ciudad. 
 
    —¿No te ha gustado? —preguntó curiosa. 
 
    —A ver —me excusé—. La parte antigua de las calles empedradas está chula. Se salva por las tiendas, creo yo. Y la catedral, esa parte es la más bonita. Tampoco es lo que hemos visto, ¿sabes? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SÁBADO 
 
      
 
    Llegó el día de Marta. La tarde anterior, en la editorial, me confesó estar muy nerviosa. Quería que la acompañase a una tienda de ropa interior y lencería.  
 
      
 
    —¿Es una fiesta o tu noche de caza? —le pregunté viendo su estado. 
 
    —Es para las emergencias —respondió—. Desde antes de la cuarentena que no me he dado ningún capricho sexy. Nos lo hemos ganado mi cuerpo —dijo pasándose las manos de arriba abajo de su figura— y yo. Acompáñame y te miras algo. 
 
    —Te acompaño, pero solo miro —dije muy firme—. A mí nadie me tiene que ver nada.  
 
    —Seguro que, si Axel te dijese de quedar esta noche, te comprarías la tienda entera. —Sonrió. 
 
    —Ese problema no es de tu incumbencia, señorita Miranda —dije señalándola con el dedo índice—. Nos queda aún una hora aquí. Vamos a hacer algo de provecho y luego nos vamos. ¿Te parece? 
 
    —Me parece estupendo, querida amiga de mi alma —dijo esta. 
 
    —No me seas pelota, no me seas pelota —me reí.  
 
    —Te veo ahora. ¡Y alegra esa cara, que es viernes, Lu! 
 
      
 
    Le regalé una de mis sonrisas más forzadas que salió de mis entrañas. En realidad, no quería ir a esa cena. No me apetecía ver caras nuevas. Mi cabeza era como el yin y el yang por momentos. 
 
    Cuando quería olvidar a Axel, pensaba que yendo a una fiesta y relacionarme con personas sería lo mejor. Que me iría de puta madre. Pero cuando las oportunidades me las ponían en bandeja en toda la cara, quería rehuir de ahí. Supongo que era porque mi subconsciente pensaría que él aparecería algún día y se sinceraría conmigo de una vez por todas. Y yo pues dejaría de estar en el limbo como estos meses que llevo ya. 
 
     El iPhone vibró por encima del escritorio. Era una notificación de WhatsApp con Rocío de remitente. «¿Qué vas a ponerte para la cena de mañana?». 
 
      
 
    De verdad que esta niña me sacaba de quicio. A las cinco de la tarde preguntándome esto, sabiendo que estoy trabajando. 
 
    —Pues no lo sé, hija. Versace aún no me ha enviado el vestido —respondí.  
 
    —Me vendré antes a tu casa y me ayudarás a decidir qué me pongo. Te quiero. 
 
    No le contesté, aunque ese silencio ya era un sí para las dos. 
 
      
 
    Marta es la típica persona que tiene el poder de transmitirte su estado de ánimo y emociones solo con pasar por tu lado. Deja su aura peleando con la tuya. 
 
    Eso y que mi cuerpo recoge todo lo que ella va dejando. 
 
    Aún no sé por qué motivo sentí unos nervios en el abdomen. A mí me daba igual esa cena, pero yo qué sé. Necesitaba llevar a Marta a un chakra a que le mirasen su «yo interior» y las energías que desprende. 
 
    Cerré el ordenador, cogí las llaves del coche y salí de la editorial. Marta estaba abajo en la calle esperándome con un café en mano. 
 
      
 
    —¿En qué coche vamos? —preguntó. 
 
    —Cogemos el mío y luego te dejo aquí otra vez y ya te llevas el tuyo —respondí. 
 
    —Me parece bien. Tienes cara cansada. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, es solo que no me ha dicho nada aún —le dije encendiendo el motor del vehículo. 
 
    —No te martirices más, mujer. Seguro que un día de estos te dice algo. Luego serás tú quien no querrá verlo —respondió. 
 
    —Puede ser. —Y cambié de tema otra vez por no seguir con ese tormento—. ¿Aparco el coche donde siempre y miramos la tienda esa? 
 
    —Vale. Si solo quiero ver qué hay de ropa interior. Tengo que renovarla. La tengo muy vista y muy vieja. 
 
    —Vista la tenía tu ex, que os pasabais el día encerrados fornicando como perros —reí. 
 
    —Ja, ja, ja. Eso solo fue al principio. Lo típico que vas caliente todo el día, ya sabes —respondió Marta a mis risas. 
 
      
 
    Supongo que mi amiga tendría una cuenta de ahorros en el banco, porque se dejó medio sueldo en ropa. Compró siete conjuntos de encaje. Los cogió en negro, blanco, granate, morado, gris oscuro y no sé qué color le faltaba en su lista de Pantone. 
 
    Luego quiso entrar a una tienda de calzado, que por cierto tenían unos zapatos de tacón preciosos, y se llevó tres pares nuevos. Unos botines negros con plataforma de doce centímetros; unos rollo sandalia, pero con tacón de punta fina, la verdad, no sé cuándo los usaría, y otros botines en color burdeos con la punta rectangular y efecto piel de serpiente que me parecieron preciosos. 
 
      
 
    —Estos me los tienes que dejar algún día —le dije señalando estos últimos en la caja mientras la dependienta le cobraba. 
 
    —Cuando tú quieras. —Sonrió. 
 
    —Y deja ya de gastar, loca del coño. Que luego no tenemos ni para el café de la máquina —y me reí de verdad imaginándomela delante del aparato que nos daba café vestida solo con la ropa interior nueva y sus zapatos a conjunto.  
 
    —Sí, creo que debería frenar, Lu. Pero hacía meses que no iba de compras. 
 
    —A barco nuevo, capitán viejo —le dije—. Tú con tu vida y lo demás que venga solo —la animé. 
 
    —¡Claro que sí! —Sonrió ella con las manos llenas de bolsas. 
 
      
 
    Una vez tuvimos ya todo, que al final me compré un conjunto rebajado de encaje negro, hay que confesar todo, la acompañé hasta el coche. La ayudé con el montón de bolsas que tenía y le dije que nos veíamos mañana.  
 
    Que me confirmara luego a qué hora empezaba la cena. 
 
      
 
    —Luego te digo algo. Mañana iré a comprar las cosas de comida que me faltan y ya está. Recogeré un poco la casa y Rocío y tú os podéis venir cuando os dé la gana. Yo ya estaré ahí —dijo con la llave del coche en la mano. 
 
    —Perfecto pues. No cuentes con ir antes, ya sabes cómo es Ro para estas ocasiones. —Me encogí de hombros. 
 
    —Oye, Lu. —Y su semblante cambió a ser muy serio—. ¿Qué hacemos con Cristina Fernández? 
 
      
 
    Su pregunta volvió a darme una punzada en la barriga. Se me había ido de la cabeza por completo el caso de esa chica.  
 
    —Pues deberíamos intentar contactar con ella. ¿Lo hacemos el lunes a primerísima hora en tu despacho?  
 
    —Sí, sí, por favor. Hay que saber dónde la podemos localizar y hablar con ella. 
 
    —Venga, enana —le dije risueña—. Nos vemos mañana. Un beso. 
 
    —Adiós, Lu, hasta mañana. 
 
      
 
    Volví a subirme a mi pequeño Audi A1 con dirección, ahora sí, mi piso. 
 
    Tenía ganas de desvestirme y darme una ducha. Solo tenía en la cabeza la imagen de Marta saliendo tropecientas veces del probador con un conjunto distinto. 
 
    Al llegar a casa, dejé la pequeña bolsa de cartón con el packaging currado encima de la mesa y me fui a la cocina a prepararme un sándwich. 
 
    Cuando me senté en el sofá estaban aún ahí las hojas de Cristina, Comienza la canción, volví a leer por cuarta o quinta vez ese título. 
 
    Mientras mordía el pan con el poco queso que quedaba en la nevera, cogí el iPhone para indagar más sobre esta en las redes sociales. 
 
    Ni rastro. No sé si eliminó las cuentas de Instagram y Facebook, pero no la encontré por ningún lado. 
 
    Dejé el dosier en la mesa otra vez, cogí la taza de té del día anterior y el plato de la cena de hoy y me dirigí a la cocina. Lavé todo lo que tenía por ahí encima y volví a sentarme en el sofá. Me puse otro capítulo de Sexo en Nueva York, y lo siguiente que recuerdo es escuchar el telefonillo de casa a las nueve de la mañana. 
 
    Era Laura, que venía de correr y traía churros con chocolate. 
 
      
 
    —Dime que es una broma y que estoy soñando —le dije con la ropa arrugada de ayer. 
 
    —¡Buenos días! ¿Dónde vas tan arreglada y con la ropa tan lisa? —preguntó guasona—. Mira qué traigo. —Y me señaló la bolsa de papel aceitosa y dos vasos para llevar con chocolate caliente. 
 
    —¿Se puede saber dónde vas tan pronto? ¡Es un puto sábado! Son para descansar —medio gemí. 
 
    —Es que no podía dormir, no sé qué me pasaba. Llevo desde las cinco despierta. 
 
    —Pues suerte que te ha dado por venir a las nueve y no a esa hora. —Sonreí como pude. 
 
    —¿Desayunamos? —preguntó con la bolsa aún en las manos. 
 
    —Si no hay otro remedio, claro —dije—. Hay zumo en la nevera si quieres —añadí. 
 
    —No, con esto… —Señaló el humo que salía de los vasitos de chocolate—. Tengo suficiente. 
 
    —Pues venga, no se hable más. Vamos a comer algo y a ver si me ducho ya de una vez. 
 
    —Sí, hija, que tienes un aspecto un poco desagradable. —La maté con la mirada. 
 
    —No duermo apenas. Tenemos mucho trabajo en la editorial. Apenas pienso en Axel, con eso te digo todo. —Levanté las cejas en modo muy expresivo. 
 
    —Pues sí que tendréis faena, sí. Porque para que tú no pienses en ese… —dijo mientras mojaba el churro. 
 
    Al terminar de desayunar, llevé las cosas a la cocina para verterlas en el cubo de basura. Laura se fue directa al sofá. Cuando fui hasta ahí para unirme a ella, vi que estaba leyendo el dosier. 
 
      
 
    —Joder, Lu. —Me miró con los ojos como platos—. ¿Quién es esta tía? 
 
    —Eso me gustaría saber a mí. Una de las responsables que hacen que lleve este aspecto. —Y me señalé de arriba abajo. 
 
    —¿Pero te ha enviado esto ella y no sabes quién es? —indagó más mi amiga. 
 
    —¡Qué va! Esto me lo dio Marta, que cuando lo leyó le dio uno de sus pálpitos diciendo que teníamos que hacer lo posible para publicar este libro, que era bueno. 
 
    —Ya lo creo —dijo esta sin apartar los ojos de las hojas—. ¿Qué haréis? 
 
    —Pues no lo sé —dije saturada de información—. Porque don Ortega no quiere saber nada. Y lo único que sabemos es que Cristina está en Los Ángeles. No tiene Instagram ni Facebook. Lo miré ayer por la noche. 
 
    —Para eso tienes a una amiga abogada. Recuerda que ni el FBI puede con nosotras —contestó sonriéndome—. Dame toda la información que tengas y os echo una mano. 
 
    —En cuanto Marta sepa algo más, todo tuyo —añadí. 
 
    —Cambiando de tema, es hoy la cena que tenías con los amigos de Marta, ¿verdad? 
 
    —Sí, y no sabes qué pereza me da —respondí inclinando la cabeza hacia atrás. 
 
    —No seas ñoña —dijo—. Sal y te diviertes. Llevas semanas con esta cara acelga —concluyó. 
 
      
 
    Desafié a Laura con la mirada. Tenía la cabeza, y ahora la barriga, a punto de estallar. 
 
      
 
    —Luego tiene que venir Rocío, lleva desde ayer que no sabe qué ponerse —solté. 
 
    —Esta quiere mambo del bueno —dijo ella riendo. 
 
    —Pues espero que se divierta —dije muy contundente. 
 
    —Y tú harás lo mismo, divertirte, anda. 
 
      
 
    Laura se fue sobre las once o así. Me di por fin una ducha y me puse el albornoz. Me tumbé veinte minutos en la cama para descansar antes de ponerme con la comida y de que llegara Rocío. 
 
    Llamé a mi hermano, que estaba en Barcelona y hacía tres semanas que no nos veíamos. Me puso al día de los eventos que había en el museo donde trabajaba y me invitó a alguno de ellos porque sabía que me gustaban mucho. También le prometí que en cuanto pudiese me escaparía un fin de semana para pasarlo entero con él. 
 
      
 
    Para comer me hice arroz a la cubana con una hamburguesa de espinacas. De postre me comí tres rodajas de sandía fresca que tenía en la nevera. Deliciosa. 
 
    Después de dejarlo todo recogido, fui a secarme el pelo y a sacar conjuntos de ropa para la noche de hoy. 
 
    Opté por un mono corto negro básico y unos tacones negros muy altos, pero que tenía muchas ganas de ponérmelos.  
 
    Rocío no tardó en llegar. Ella y el campamento base que venía con mi amiga. 
 
      
 
    —¿Te mudas? —le dije preocupada al no verle el cuerpo por la enorme bolsa de ropa que traía. 
 
    —Pfff —resopló—. Calla, calla. Es que no sé qué ponerme, tía. 
 
    —Madre de dios. No quiero pensar el día de tu boda para la elección del vestido. Espero que me pille en Cancún tomando una piña colada. 
 
    —Ja, ja, ja. Tranquila, que no me voy a casar —dijo con una sonrisa en los labios. 
 
    —Ya. Eso lo dices ahora. Cuando te toquen fondo aquí. —Y le señalé su corazón—. Ya dirás de ir a ver a un cura rápido. 
 
    —No lo creo, pero si tú lo dices. —Se encogió de hombros—. Va, ayúdame a ver qué conjunto elijo. ¿Tú vas a ir así? —Me analizó de arriba abajo. 
 
    —¿Algún problema? —Levanté la ceja al mismo tiempo que le respondía. 
 
    —No, no. Ninguno. Creo que me he pasado con los atuendos que he traído. —Se tapó la boca avergonzada. 
 
    —Rocío. —Hice una pausa—. Es una cena, no un festival —me reí. 
 
      
 
    Mi amiga se unió a las risas porque cada prenda que iba sacando era digna de ser llevada a festivales como Coachella, Primavera Sound, entre otros. 
 
    Al final se quedó con un vestido verde botella precioso. Le sentaba que ni pintada. 
 
    Me planché el pelo, para variar, y me hice la raya de los ojos por fuera y por dentro. En los labios me puse un gloss con un toque rosado. 
 
    Rocío se onduló un poco las puntas de su melena pelirroja con unas mechas claritas que se hizo hará cosa de un mes. Para los ojos, optó por un suave eyeliner por encima del párpado y usó unas sombras de colores acordes con su vestido.  
 
      
 
    Eran las nueve cuando fuimos hacia casa de Marta. 
 
    Mi compañera y confidente de trabajo vivía en una casa alejada un poco del pueblo. A unos diez minutos en coche. La heredó de sus abuelos al ser la única nieta. 
 
    Ella la estaba reformando poco a poco, y la verdad es que le estaba quedando preciosa. 
 
    Me gustaba ir a su casa. Me sentía como acogida y cobijada. Ya os he dicho que Marta tiene algo en el aura. Al menos conmigo, que no sé qué nos pasaba. Según dice ella, es porque estamos conectadas por alguna «cosa». Dejémoslo así, entre comillas. Demasiada brujería hay ya en estas líneas. 
 
    Pero sí era real que su hogar me transmitía una paz que en otros sitios no logro sentir.  
 
    Desde el jardín de la entrada se veía movimiento por las ventanas. 
 
      
 
    —Estate quieta, Ro, que me vas a tirar —le dije cuando se intentaba coger de mi brazo. 
 
    —Es que… ¡Estoy nerviosa! —intentó medio chillar esta. 
 
    —No, si verás que al final me tiras —dije casi cayendo de boca. 
 
    —¿Es que para qué te pones estos andamios en los pies? —preguntó. 
 
    —Para ser tu apoyo al andar desde luego que no —respondí. 
 
      
 
    Íbamos las dos cogidas del brazo cual marujas al salir de una peluquería. Andábamos como buenamente podíamos. Entre los tacones que hacía meses que no los usábamos y el césped de casa de Marta, llegar vivas a la puerta principal fue toda una odisea. 
 
    Picamos el timbre y nos abrió un chico moreno bastante alto y con una sonrisa muy bonita. 
 
    —Buenas noches —dijo él—. Pasad, Marta está en la cocina terminando no sé qué de unos canapés. Por cierto, me llamo Borja. —Se inclinó para darnos dos besos a cada una. 
 
    —Esta es Rocío, mi amiga. —Le señalé al bicho palo que tenía a mi lado, capaz de reaccionar a nada—. Y yo soy Lucía, la compañera de trabajo de Marta, encantadas. 
 
      
 
    Marta estaba detrás de su barra americana que se hizo poner hará menos de un año y que aún sigue pagando. 
 
    —¡Chicas! —gritó al vernos—. Venid aquí, que os presento al resto.  
 
    La anfitriona llevaba un vestido color lila lavanda arrepado de pecho y que le quedaba suelto de cintura para abajo. Le llegaba justo por encima de las rodillas. De calzado eligió uno de los nuevos que compramos el día anterior. Con su media melena castaña, optó por hacerse ondas que le quedaban justo por los hombros. Estaba más que radiante. Le brillaban los ojos y sus dientes blancos perfectamente colocados estuvieron visibles casi toda la noche, pues no dejaba de sonreír. 
 
    Marta nos presentó a sus amigos de la facultad. Por un lado, estaban Elena y María, las dos únicas chicas con las que aún mantenían el contacto, y que me había hablado de ellas anteriormente. Y luego nos presentó a Aitor y a Edu. 
 
    Por lo que pude ver en la presentación, a mi amiga se le iluminaban los ojos con Edu.  
 
      
 
    —Por eso lo de la ropa interior nueva, ¿no? Para que te la arranque Edu con la boca —le susurré un momento que nos quedamos a solas mientras Ro hablaba con Aitor. 
 
    —Shhht. ¿Puedes no chillar? —se apresuró a decir esta, nerviosa—. Está bueno, ¿a que sí? —me dijo mirando de reojo a este, que estaba sentado en el sofá con los demás. 
 
    —No tienes perdón —y no tuve más remedio que reír—. Venga, que te ayudo a llevar la comida hasta ahí. 
 
    Noté cómo una presencia andaba por detrás de mi espalda. Era Borja preguntando si nos echaba una mano. 
 
    —Claro —contestó Marta—. Coge las botellas de vino blanco, Lambrusco y cervezas que hay en la nevera si quieres. 
 
    —Esto está hecho —lo dijo sin apartar la mirada de la mía. 
 
      
 
      
 
    Le respondí con una ligera sonrisa en mis labios y un toque rojizo en mis mejillas. 
 
    Apareció Axel en mi cabeza. Como un puto rey vikingo y su martillo. Sin decir nada, solo mirándome a los ojos, para entender perfectamente todo. Sonreí para mí misma pensando: «Tranquilo, si solo tengo ojos para ti». 
 
    Entre los tres llenamos la mesa del comedor de comida y bebida. 
 
    Vi cómo mi amiga Rocío hablaba con todo el mundo y se adaptaba al ambiente. 
 
    Me alegré por ella, porque sabía la falta que le hacía conectar con gente nueva y las veces que lo había repetido los últimos meses. 
 
    Nos lo estábamos pasando bien. Comimos un poco de todo. Canapés, croquetas, tortilla de patatas, embutido, picos, pizzas hechas por Marta. Estaba todo exquisito. 
 
    El alcohol también iba pasando bien y rápido. Vi cómo Ro hablaba muy de cerca con Aitor, se los veía muy cómodos a los dos. Me fijé en él y era muy del estilo de mi amiga. Llevaba el pelo no muy largo, pero tampoco corto. Los laterales los tenía más cortos que la parte de arriba. Llevaba un pendiente en la oreja derecha y uno en la nariz. Era de piel blanca, pero que cuando le toca el sol coge rápido el color. «Como Axel», pensó mi cabeza, hasta que una voz nueva me volvió a sentar en ese sofá. 
 
      
 
    —Ya me ha contado Marta que estáis intentando poneros en contacto con una tal Cristina Fernández —dijo la voz masculina. 
 
    —¿Eh?, ¿perdona? —Moví la cabeza para aclararme—. ¡Ah, sí, sí! Nos lleva de culo este tema. No sabemos por dónde empezar —respondí rápidamente. 
 
    —Pues si os puedo ayudar, contad conmigo. Ya se lo he dicho antes a Marta. —Y Borja sonrió dejando ver su perfecta dentadura blanca. 
 
    —Genial. Seguro que alguna cosa encontraremos. —Le sonreí. Luego pensé que a cuántas personas le contó Marta lo de Cristina. Solo le faltaba empapelar el pueblo con la cara de esta y un «Se busca». 
 
    —¡Chicos! —chilló Marta levantándose del sofá—. ¿Jugamos a algún juego? —Y todos nos la quedamos mirando. 
 
    —¿A cuál? —dijo Elena con un cubata ya en la mano y los cachetes rojos por el poder del alcohol. 
 
    —Mmmmm, pues no sé, alguno así picantón, ¿no? —dijo ella aún de pie. 
 
    —Me parece muy buena idea —gritó Rocío desde la otra punta del sofá, muy pegada a Aitor. 
 
      
 
    Creo que vio en mis ojos salir al demonio, pero no le importó lo más mínimo, pues se percató de ello y se encogió de hombros como si nada. 
 
    Todos estaban de acuerdo en jugar al «yo nunca, nunca». Todos menos yo, claro. La situación me recordó a la noche en la famosa casa con Laura. Pero esta vez no estaba él y jugamos a otro juego distinto. 
 
    —Empiezo yo para romper el hielo —dijo María un poco desatada también—. Yo nunca, nunca me he tirado un pedo mientras me comían el toto, por decirlo así finamente. 
 
      
 
    Todo fueron risas. Mi cabeza pensó que quién se puede cuescar mientras estás ahí en acción, ¡qué ascazo! 
 
    Me quedé anonadada cuando vi a Marta y a la misma María beber dos tragos del vaso de cubalitro. Suerte que Ro no hizo ningún gesto de tragar. 
 
    —¡Venga, me toca! —gritó Marta—. Yo nunca, nunca me acostaría con nadie de esta casa —y lo dijo mirando a Edu de reojo. 
 
    Rocío bebió. Es más, brindó con Aitor y bebieron a la vez. Edu también le dio un largo trago a su ron con hielo sin quitar ojo a Marta. Noté cómo Borja dio un trago tímido a su gin-tonic. 
 
    Elena, María y yo fuimos las únicas que no mojamos los labios esa ronda. 
 
    —Me toca —dijo Edu muy decidido—. Yo nunca, nunca he hecho un trío. 
 
      
 
    Vi cómo mi amiga le daba largo tendido al cubata. Se sumaron Marta, Edu, Aitor, Elena y Borja. «Cómo iba la gente de salida», pensé. 
 
    —Tu turno. —Vi cómo Edu le cedía la ronda a Borja. Este se pasó el dedo pulgar por el labio inferior. Se estaba pensando bien la pregunta. 
 
    —Yo nunca, nunca —empezó a decir— le he sido infiel a mi pareja. 
 
    En esa ronda bebimos todos. Aunque unos más que otros querían matizar sus motivos. 
 
    —Te toca —me dijo Borja acariciando mi espalda. 
 
    —Joder, yo qué sé qué decir —fui sincera. 
 
    —¡No seas un coñazo! —escuché la voz de Ro—. Cualquier cosa, tía —añadió. 
 
    —Está bien. Yo nunca, nunca me he enamorado de verdad. —Di un trago largo a mi ron cola, dejando que me quemara la garganta. Vi pasar a Axel por mi cabeza de mil secuencias distintas. En todas aparecía precioso. 
 
    Bebieron todos menos Marta, Rocío y Borja. 
 
    El juego fue siguiendo y cada vez eran más las confesiones sexuales que había en esa mesa. Subieron a un nivel más y ahora tocaba dejar prenda en el centro. 
 
    Empecé a notar cómo los grados de alcohol me hacían efecto. Mi cara acelga empezaba a desaparecer y me reía de vez en cuando. 
 
    Al cabo de un rato me percaté de que en el salón faltaban Edu y Marta. Mi compañera no perdía el tiempo.  
 
    Suerte que había preparado las habitaciones para todos. Yo dormía con Rocío en una habitación. Elena y María juntas en el cuarto de las literas. Y Aitor dormía con Borja. Eso estaba así organizado hasta que mi amiga me acompañó al lavabo: 
 
      
 
    —¿Te importa si viene Aitor a dormir con nosotras? —dijo mientras se retocaba el eyeliner. 
 
    —¿Perdona? —Y me salió el chorro de pis disparado. Fue incontrolable. Llevaba muchas horas aguantándome y mi amiga me puso nerviosa—. ¡Pues claro que me importa! Ve a su habitación si quieres follar. A mí no me metas en líos —aclaré. 
 
    —Pero, Lu, tía, ¿cómo voy a ir ahí a lo que tú ya sabes con su amigo al lado? —preguntó tal cual. 
 
    —Pues lo mismo que conmigo. ¿O conmigo al lado sí puedes follar? —pregunté fuera de mí. 
 
    —Ah, no, bueno. Pensaba que podrías dormir en el sofá —dijo sin rodeos. 
 
    —¡Anda! Y yo pensé que podrías follar debajo de la palmera del jardín —gruñí. 
 
    —Ja, ja, ja. Sería divertido —contestó Ro sin reparar en mi cara de enfado y sin captar la ironía. Su estado era deprimente. 
 
    —Mira, paso de discutir. Ya duermo en el sofá, tranquila. A ver si Edu te desnuca viva —concluí.  
 
    —Gracias, joder. Tú sí que eres buena amiga. —Y me abrazó cual koala.  
 
    —Suéltame, suéltame, joder. El afán que tienes en cogerme y sobarme hoy, Dios mío. —Y la aparté. 
 
      
 
    Cuando volvimos al salón vimos que solo quedaban Aitor y Borja en el sofá. Las otras dos se fueron a dormir porque a la mañana siguiente tenían competición de remo. 
 
      
 
    —Bueno —empezó a decir Ro—, pues nos hemos quedado los mejores, ¿no? 
 
    Borja le sonrió y Edu le acarició el pelo y le dijo algo al oído.  
 
    No tardaron ni dos minutos que ya estaban desfilando hacia MI habitación. Los odié mucho en ese momento. Me quedé a solas con Borja. 
 
    —Me sabe mal que te quedes sin habitación —dijo para abrir conversación. 
 
    —Y a mí que te quedes sin compañero de pajas —solté a bocajarro. 
 
    —Ja, ja, ja. ¿Siempre estás así de tensa? —preguntó acercándose a mí. 
 
    —No, perdón —dije agachando la cabeza—. Es que estoy un poco estresada con el trabajo y todo. 
 
    —¿Quieres tomar algún chupito y te desahogas? —me ofreció.  
 
    —Verás… 
 
    —Shhh. Ven, vamos a ver qué más tiene Marta de beber por ahí. —Y tomó mi mano con mucha confianza. No me desagradó, pero no me transmitió ni de lejos lo que con Axel. 
 
      
 
    Segundos más tarde, me cogió del brazo muy suavemente y fuimos a la cocina. Borja encontró una botella de tequila por empezar, otra de Jägermeister y una de absenta. 
 
    —Esta última ni se te ocurra —dije señalando el color verde fosforito. 
 
    —Está bien, está bien —dijo levantando los brazos en son de paz—. Con el tequila hacemos. 
 
    —Puede valer, sí —añadí mientras me sentaba en uno de los taburetes altos de la barra americana. 
 
    —Aquí tenemos dos vasos de chupito —dijo Borja soltándolos en el mármol—. ¿Por qué quieres brindar? 
 
    —Uyyy —empecé a decir—. Por que me toque la lotería —imité algo parecido a un chillido. 
 
    —Pues no se hable más. Un chupito para que a Lucía le toque la lotería. —Brindamos los dos y nos lo metimos de una sola vez. 
 
    —Dios, qué asco. Esto está que arde —dije haciendo muecas con la cara. 
 
    —Ja, ja, ja —se rio descaradamente—. Deja de hacer eso con la boca, no sé a qué animal me recuerdas. 
 
    —Tú sí que eres un animal —solté animada—. ¿Por qué brindas tú? —pregunté. 
 
    —Brindamos por esta noche —dijo mientras cargaba los vasitos. 
 
    —Ay, qué romántico es Borja —dije burlona—. Venga, por esta noche. —Alcé el vaso y me lo tragué—. Me toca. 
 
    —Espera, espera —dijo él apaciguando mis nervios—, que aún no los he rellenado. 
 
    —Brindemos —empecé a decir—. Para que no se publique el libro de Iván —dije sin preámbulos. 
 
    La cara de Borja era un cuadro. No sabía a qué venía esa declaración. 
 
      
 
    —No sé quién es, pero si hay que brindar para que no se publique, se brinda. —Y alzó el brazo—. Me toca. 
 
    —Te toca, sí —le dije manteniendo la compostura. 
 
    —Brindemos para que esta noche no durmamos solos. —Y me miró muy fijamente. 
 
    —Verás —empecé a decir—. Yo te arropo si quieres y luego me vuelvo al sofá —contesté con los mofletes rojos como una ardilla de dibujos animados. 
 
      
 
    Noté cómo Borja no me dejó acabar la frase. Tenía sus labios a pocos centímetros de los míos. Noté su calor y también su deseo cuando se acercó aún más. 
 
    Abrí la boca para decir algo, pero su lengua se coló en el interior de la mía. 
 
    Hacía meses que no probaba otros labios diferentes. Era un sabor nuevo, agradable. Una mezcla de alcohol y de él. Empezó a desabrocharme la cremallera que el mono tenía en la espalda. 
 
    Me cogió de la mano y nos llevó hasta su habitación. 
 
    Me tumbó despacio en la cama, sin dejar de besarme. Yo no movía nada. Mis brazos estaban como paralizados. Solo le seguía el ritmo con los besos. 
 
    Cuando me tuvo delante de él solo con el tanga puesto, empezó a besarme el cuello, los hombros, a lamerme los pechos. Notaba cómo su brazo bajaba para quitarse los pantalones. 
 
    Ahí estaba, el deseo en plenitud. 
 
    Hizo ademán de bajarme la única pieza de ropa que me quedaba puesta. 
 
    —Lo siento, lo siento —dije levantándome de golpe y tapándome—. No puedo. 
 
    —Pero ¿he hecho algo mal? —preguntó atónito. 
 
    —No, no, no, de verdad que no —intenté convencerlo—. Si estás como un queso, pero de verdad que no puedo. 
 
    —Vale —dijo acercándose a mí—. Tranquila. —Me acarició ahora como un gesto de amigo que quiere consolar—. No haremos nada que tú no quieras. 
 
    —Gracias —musité—. Solo quiero dormir. 
 
    Me vestí con el mono, pero sin abrocharlo por la espalda, y me metí en esa cama. Borja se tumbó a mi lado. Estábamos espalda contra espalda. 
 
    Me supo muy mal la situación, pero ni me apetecía ni quería acostarme con él. 
 
    Cerré muy fuerte los ojos para evitar llorar. Lo siguiente que recuerdo antes de caer frita es a Axel, cogiéndome de los morros con la mano izquierda y diciéndome con su eterna sonrisa: 
 
      
 
    —No te enfades, princesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOMINGO EN PLUSCUAMPERFECTO 
 
      
 
      
 
    Salí de la habitación de invitados de casa de Marta y dejé a Borja seguir durmiendo. Antes de cruzar la puerta me lo quedé mirando. La verdad es que era un tío al que cualquier persona se le caería la baba cuando pasase por su lado. Y yo lo había tenido ahí, entero para mí.  
 
    Cerré la puerta intentando no hacer ruido. 
 
    Vi cómo quedó el comedor de la noche de ayer. «Tendrá faena esta», pensé para mí. 
 
    Esquivé zapatos que había por el suelo y algún que otro vaso de plástico.  
 
    ¿Cómo se nos va tanto la cabeza cuando bebemos? 
 
    Salí de esa casa como pude. Al subir al coche me miré en el espejo retrovisor. 
 
    El rímel corrido de llorar, las ojeras por los pies de no dormir, la cara chupada de apenas comer por los nervios. 
 
    Encendí el coche y subí un poco el volumen de la radio.  
 
    Antes de irme le envié un wasap a Rocío diciéndole que me había ido, que si quería que fuese a por ella que me llamara. Y envié otro a Marta dándole las gracias por la invitación de ayer. 
 
    Dejé el móvil en el bolso pequeño en el asiento del copiloto y me puse en marcha. 
 
    Entonces sonaron las primeras notas de una canción y mi cuerpo reaccionó a ella como supo. Las lágrimas no paraban de brotar por mis ojos. Me faltaba el aire y quería chillar. 
 
    Without you de The Kid Laroi fue la culpable de romperme en pedazos esa mañana de domingo dentro de un coche. 
 
    Solo tenía la imagen de llegar a casa, dejar las cosas e ir directa a la ducha. 
 
    Y eso fue lo que pasó cuando llegué.  
 
    El chorro de agua caliente me estaba quemando la piel, pero no me importaba. Parecía que mi cuerpo quisiese borrar todas las huellas que Borja dejó en cada poro. No quería ninguna señal, ninguna cicatriz o huella que no fuese la suya. 
 
    Aún era pronto, no sabía si Anna o Laura estarían despiertas para llamarlas. Tenía ganas de desahogarme con alguien. Me llegó un mensaje de Marta. «Tía, ¿dónde te has ido? Íbamos a por churros y algo más para desayunar todos aquí en casa». 
 
      
 
    «¿Qué le pasaba a esta gente con los churros?», pensé antes de contestarle. 
 
      
 
    —¡Buenos díaaas! Estoy en casa, es que ayer me sentó mal algo, creo que la bebida, y necesitaba ducharme y esas cosas —mentí. 
 
    —¿Seguro que es solo eso? 
 
    —Sí, sí, de verdad, tranquila. Te llamo esta tarde-noche y me cuentas, ¿sí? 
 
      
 
    Otro mensaje, esta vez era Ro: 
 
      
 
    —Luuuu, ¿dónde estás? 
 
    —En casa estoy. Si tengo que ir a por ti, dímelo antes de que me plante el pijama. 
 
    —No, no. Vamos a desayunar ahora y Aitor me ha dicho que me acercará él a casa. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Segurísimo ;). 
 
    —Vale, va, hablamos luego. Un beso. 
 
      
 
    Me puse una camiseta talla XL con la imagen de cereales Kellog's estampados y unas bragas estilo brasileras y me tumbé en el sofá. No me apetecía desayunar. Revisé Instagram y el correo electrónico. Ninguna novedad. Lo siguiente que recuerdo es levantarme a las dos y media del mediodía por el rugido de mi propia barriga reclamando comida. 
 
    En la pantalla del móvil había notificaciones de Anna, Laura y… ¿quién era ese número? 
 
    «Buenos días o buenas tardes, Lucía. Siento escribirte así de primeras, pero me supo mal la noche de ayer. Le he pedido tu número de móvil a Marta. No te enfades con ella ;). Si te apetece quedar algún día para tomar algo, dímelo, que estaré encantado. Un abrazo y cuídate». 
 
    Era Borja. No sabía cómo tomarme ese mensaje. Iba a contestarle, pero lo dejé para la noche. 
 
    Llamé a Anna y le pregunté si quería venir a comer, pero me dijo que había quedado con Jorge y que quizás pasaban más tarde. Laura se presentó a los quince minutos después de mi llamada. 
 
      
 
    —¿Y estaba bueno? —preguntó ella haciendo referencia a Borja. 
 
    —Como una tarta de queso, tía, pero no pude. No me apetecía besar unos labios que no conocía, ni explorar otra piel que no era la que sentía parte de mí —expliqué. 
 
    —Entiendo. —Retorció un poco los labios—. ¿Y la marrana de tu amiga Ro? —preguntó guasona. 
 
    —También es tu amiga —me reí—. Desde el primer momento conectó muy bien con Aitor, un amigo de Borja —le conté a Laura, que parecía estar absorta por esta historia. 
 
    —Vaya, vaya. Que esa noche quien no follaba era porque no quería —concluyó ella. 
 
    —Me ha escrito Borja hace nada. —Le acerqué el móvil con el chat de este abierto—. No sé qué responderle. 
 
    —Joder, Lu —dijo esta con el dispositivo en la mano—. ¿Y si le das una oportunidad? Bueno, mejor dicho, ¿y si te das una oportunidad? Tú también deberías dártela —aclaró. 
 
    —No me apetece. Tendría que aclarar primero cómo estoy yo. No me lo saco de la cabeza ni a tiros, Laura. Es imposible. Y lo intento de veras, créeme. 
 
    —Yo tendría, yo debería, yo desearía —empezó a decir mi amiga—. ¡Lu, vives en un tiempo condicional! ¡Vive el presente de una puñetera vez! —exclamó mi amiga. 
 
    —¡Pues viviré en el pluscuamperfecto! —le grité—. Pero no quiero renunciar a algo que me gusta de verdad —afirmé sin pudor. 
 
    —Yo ya no sé qué más decirte, hija. —Me devolvió el móvil—. Y mira que iba en contra de Anna y Lola defendiéndote, pero todo tiene un límite. No quiero que acabes sufriendo. —Me cogió de las manos. 
 
    —Ya sé que queréis lo mejor para mí, de verdad que lo sé. Pero dadme tiempo. De momento «quiero» esto. Ya me daré la hostia yo sola. 
 
    —Está bien. Nosotras estaremos ahí para levantarte. —Me sonrió. 
 
    —Lo sé. —Le devolví el gesto de la manera más sincera—. ¿Qué vamos a comer? —cambié de tema—. No sé qué tengo en la nevera. 
 
    —Pues no sé —dijo Laura levantando los brazos—. Me apetecen gnocchis con salsa a los cuatro quesos. 
 
    —Pues de esto no tengo —le dije mirando el interior de la nevera—. Pero podemos bajar al súper de aquí abajo. Creo que está abierto hoy. Es el Express. 
 
    —Ya voy yo, que vas en pijama o no sé qué es esto —contestó analizando mi outfit de arriba abajo. 
 
    —Pues voy poniendo el agua a hervir y preparando la mesa. Haré una poca de ensalada, ¿te apetece? —le pregunté mientras se dirigía hasta la puerta. 
 
    —Ya sabes que la hierba es para las vacas o cabras —se rio—. Tranquila, que con los gnocchis hago de sobra. Ahora subo. —Cerró la puerta. 
 
      
 
    Lavé un poco de lechuga y tomates que se estaban poniendo ya pochos y los dejé escurriendo mientras ponía los manteles de mimbre en la mesa. 
 
    Miré el móvil por si por arte de magia Axel se acordaba de mí y me decía alguna cosa. Pero nada. Ninguna señal suya. Clavé la mirada en el techo y me pregunté qué hice mal para que no nos dijéramos nada. Justo Laura entró por la puerta. 
 
      
 
    —¿A quién le rezas? —dijo ella curiosa al ver mi imagen. 
 
    —¿Eh? —solté sin pensar—. A nadie. Solo pensaba en mis cosas —respondí. 
 
    —¡Ay, Lu! No sé qué haremos con esa cabecita —dijo mientras soltaba la compra en la cocina. ¿Está el agua ya? —preguntó. 
 
    —Creo que sí. Si no, poco le faltará —dije yendo a comprobar la olla—. Sí que está esto ya. 
 
    —Toma. —Me pasó el paquete de las minipatatas hervidas—. Acuérdate de echarle sal. 
 
    —Que sí, pesada. Yo cocino siempre con sal —le dije riendo—. Es tu madre la que no. 
 
      
 
    En nada tuvimos la comida lista. Nos sentamos en la pequeña mesa y le conté la noche de ayer. Cómo jugamos al «yo nunca, nunca». Los recuerdos que nos vinieron a las dos al decir eso. Le conté lo de Rocío y Marta con Aitor y Edu respectivamente. 
 
      
 
    —Rocío hace bien en quedar con otros, se lo merece —dijo Laura muy seria. 
 
    —Pues sí —respondí mientras remojaba el gnocchi en la poca salsa que me quedaba por el plato—. Aparte, que lo veo muy de su estilo.  
 
    —¿Cómo? —dijo ella—. ¿Así como rollo hippie de pueblo como le gustan a Ro? 
 
    —Sí, sí, tal cual, tía —me reí—. Pero que hacen superbuena pareja. Le he dicho esta mañana que si quería iba a recogerla a casa de Marta, pero me ha dicho que Aitor la llevaba. 
 
    —Vaya, vaya —soltó Laura—. Hay que ponernos las pilas, Lucía. Y empieza ya a poner orden donde lo tengas que poner. Llámalo cabeza, corazón o pepe, pero ponlo —me amenazó sutilmente mi amiga. 
 
    —Que sí, te prometo que lo haré. —Le sonreí—. Cambiando de tema. Deberías ayudarme con lo de Cristina Fernández. ¿Has averiguado algo? 
 
    —Pues sí, querida —dijo Laura pasándose la mano por el hombro—. Se ve que esta chica llevaba un tiempo mal. Intentó contactar con diversas editoriales para su libro y ninguna le respondía. Luego también intentó autopublicar el libro, pero no se vio con coraje. Así que huyó de todo. Su amiga más íntima me dijo que quería empezar de cero. Y que su sueño era aprender inglés sí o sí. 
 
    —¿Y por eso tiene que irse a la otra punta del mundo? —pregunté con una cuchara de yogur casi en la boca. 
 
    —Bueno —siguió Laura—. Cada uno va donde quiere, hija. La cuestión es cómo lo haréis para contactar con ella. 
 
    —Pues dile a tu amiga que te dé su número de móvil, ya que no tiene redes sociales, será nuestro único salvoconducto del que tirar —respondí. 
 
    —Luego le enviamos un mensaje directo —respondió—. Creo que no será nada fácil contactar con esta chica. 
 
    —Yo también creo que será complicado —dije convencida—. Tiene algo que no sé qué es, pero me da como miedo y misterio lo que me transmite.  
 
    —A ver si aún vas a ir piripi de ayer —contestó Laura. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Qué va! —solté—. Apenas bebí nada, bueno, no bebí como los demás, que se les fue de las manos. Supe parar a tiempo. —Y sonreí.  
 
    —En fin, Lucía. A ponerse en marcha con TODO. —Me miró fijamente para que captara el mensaje—. Recojo esto yo y tú ponte cómoda en el sofá.  
 
    —Vaya. —La miré sorprendida—. Así da gusto tener invitadas. —Me levanté y fui directa donde me dijo mi amiga. 
 
      
 
    La tarde pasó sin mucha novedad. Estuvimos haciendo cábalas de cuánto tardaría Rocío en pillarse de Aitor, qué día sería el que veríamos a Anna sin estrés. Lo que tardaría Marta en enviar a Edu a su casa. Algún que otro viaje para planificar cuando tengamos vacaciones. 
 
    Y mañana volvía a ser lunes. Y yo empezaba a odiarlos. Mi cabeza imaginaba la editorial como una montaña llena de Post-it de colores que no termina nunca de crecer conforme vas escalando.  
 
    Me consolaba pensar que estaba Marta conmigo, pero sabía cómo iría ese lunes en el despacho. Me hablaría de la polla de Edu y qué pasó conmigo y Borja.  
 
    Tampoco salían de mi mente don Ortega ni su amigo Iván. Como tampoco lo había hecho X desde que nos vimos por primera vez. 
 
    Laura se fue sobre las seis de la tarde o así.  
 
    Recogí un poco el comedor y me preparé la comida de mañana y una cafetera entera para afrontar mi nuevo lunes. 
 
    Mientras puse a hervir las patatas y los huevos y el café, me senté a ver Pinterest. Mi búsqueda fue cambios de look. Quería hacerme algo nuevo en el pelo, estaba un poco cansada de la misma imagen.  
 
    Llevaba días pensando en ponérmelo de color marrón chocolate o un poco más claro. No es que no me gustase el cobrizo que llevaba ahora, pero creo que necesitaba verme distinta. También indagué qué tipo de flequillos se llevaban ahora.  
 
    Observaba a las chicas que salían como «modelos» o inspiración en las fotos que buscaba. 
 
    Luego pensaba en mí y en cómo se me vería por fuera.  
 
    Siempre queremos lo que no tenemos. Es la ley tonta de los humanos. «El perreo de la fea la linda lo desea», decía la letra de una canción, y razón no le falta. 
 
    Me estaban dando envidia todas esas chicas. Pensaba en que ellas sí podían aspirar a estar al lado de Axel y complementarse.  
 
    Me dolía hasta el alma tener estos pensamientos. Era autotorturarse. Y es que la sociedad ha creado una necesidad de querer parecerse a cualquier persona que no seas tú misma, que nos olvidamos de nuestra esencia. Esa que solo generamos cada uno de nosotros por sí mismo y nadie más. Eso que nos hace ser únicos e inigualables. Tendemos a autodestruirnos porque es la opción más fácil. Sin pensar en todo lo bueno que podemos aportar a los demás. 
 
    Soy consciente de que vivimos en una sociedad en la que cada vez es más difícil «ser feliz». Porque buscamos ser otra persona sin creer en nuestro yo interior. Sin darte la oportunidad de gritarle al mundo que estás aquí y que estás vivo. Es decir, la magia que desprende cada uno de nosotros. 
 
      
 
    Esa noche me dormí rápido. Después de la anterior sin pegar ojo o haciéndolo, pero sin descansar, me fue genial para poder irme pronto a la cama. 
 
    De repente, pensé en Anna. Llevaba meses que la veíamos muy poco. Es cierto que era la que menos se juntaba cuando quedamos las cuatro, pero me tenía preocupada. 
 
    Cuando le enviaba un mensaje me respondía al cabo de cinco o seis días y siempre me decía que estaba bien.  
 
    Por fin pude concretar cita con ella a solas el martes, así que le preguntaría todo lo que le ocurría y hasta que no soltase prenda no iba a parar. 
 
    También envié un mensaje a Ro preguntándole cómo había acabado el día. No se conectó en una hora, así que mi cabeza pensó en lo que tenía que pensar. 
 
    Los párpados me pesaban y me estaba cayendo de sueño. Dejé el móvil cargando en la mesilla de noche y apagué la luz de la lámpara.  
 
    Me esperaba otra semana ajetreada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡BOOM! 
 
      
 
    Me levanté con una pereza y debilidad en el cuerpo increíble. Fui directa al servicio a mear. Me quedé mirando el suelo, pensativa. Empezaba otra semana y tenía que afrontarla con la mayor energía posible. Evidentemente, Axel seguía conmigo en mis pensamientos. No faltaba ningún día a su cita de tocarme los cojones. Dos meses sin noticias de él. Para variar. Cada vez me dolía menos su ausencia y más me gustaba mi manera de afrontarlo. 
 
    Ese lunes en la editorial fue bastante calmado, sorpresa para mí. No había eventos y don Ortega no se presentó en toda la mañana. Sus discípulos, Enrique y Tomás, nos dejaron algún que otro encargo aprovechando que el jefe no estaba.  
 
    Durante la comida, Marta, me contó cómo fue su sábado noche. 
 
    —Joder, Lu —dijo esta casi sin parpadear—. Hacía tiempo que no tenía un sexo oral tan bueno. 
 
    —Eso habrá sido el efecto de tu nueva lencería —dije forzando a reír. 
 
    —Que no, que no —dijo esta—. De verdad, Edu hizo que me corriera solo con lamerme, tía. Es muy fuerte.  
 
    —Por favor —la interrumpí—, por ahí no sigas o me voy. —Hice amago de recoger mi táper. 
 
    —Ja, ja, ja —se rio—. Está bien, aguafiestas. Dime, ¿qué te pasó que saliste corriendo el domingo? 
 
    —Ya te lo dije —respondí de mala gana—. Me encontraba un poco mal y quería ir al lavabo de mi casa. 
 
    —Ya, claro —añadió Marta sin creer ni una sola palabra—. Porque Borja no tiene nada que ver en todo esto, ¿verdad? 
 
    —¡Pues claro que no! —exclamé—. No hicimos nada. No pasaron de los besos y roces —añadí con un tono cabreado. 
 
    —Tía —me cortó—. A Borja le gustaste, y mucho —agregó seria mi amiga. 
 
    —Joder —la corté—. El mensaje. —Y cogí rápidamente el móvil. 
 
    —¿Qué mensaje? —me preguntó sin preámbulos. 
 
    —Ayer, Borja me envió un wasap y no le contesté. Quise hacerlo por la noche, pero me quedé frita. 
 
    —Si llega a ser Axel el del mensaje, te hubiesen faltado teclas para responderle. 
 
      
 
    La maté con la mirada. No hizo falta que añadiese más palabras en esa absurda riña entre amigas. 
 
      
 
    —En fin —siguió Marta—. Cuando te aclares y dejes a un lado todo esto —haciendo referencia a él—, todo tu alrededor, incluso tú, estaréis mucho mejor. Créeme, te lo digo por experiencia. 
 
    —Marta —empecé a decir—, ¿tú sabes qué es querer hasta que te duela el alma?, ¿tú sabes qué es no querer dormir porque no controlas los sueños y siempre aparece él?, ¿tú sabes qué es desear ver a esa persona feliz y si es contigo mucho mejor?, ¿o tú sabes lo que es sentir celos cada vez que abres su perfil de Instagram? Respóndeme —la reté muy seria. 
 
    —Emmm —no supo por dónde empezar—. La verdad es que no —dijo sincera. 
 
    —Pues el día que sientas algo así, me buscas —le dije—. Y créeme que no lo hago aposta. A mí tampoco me gusta sufrir porque sí. Pero quiero intentarlo hasta el último momento. 
 
    —Lucía. —Y me cogió de la mano—. Ya sabes que estaré aquí para lo que necesites. Solo quería que te dieses una oportunidad a ti misma y hacerte ver lo mucho que vales. 
 
    —Lo sé —añadí—, pero para esto debo cerrar definitivamente esta puerta y echar la llave al fondo del mar. Luego veremos qué pasa —concluí. 
 
      
 
    Marta se fue más tranquila hasta su despacho después de confesarme que el domingo Edu se quedó en casa ayudando a recoger todo el pifostio que dejamos. También que quizás quedaban para ir a tomar algo esta semana.  
 
    Recogí el táper y me fui hasta mi oficina suspirando. 
 
    Me senté en la silla giratoria y encendí el ordenador. Mientras este estaba procesando, miré por la puerta el pasillo por si había movimientos. 
 
    Parecía que don Ortega tampoco pasaría por ahí esa tarde. «¿Qué le habrá ocurrido?», pensó mi cabeza.  
 
    La tarde se me pasó más o menos rápida. Acabé de concretar unos pequeños eventos que tendríamos en dos meses y teníamos que quedar con la otra parte en breve. 
 
    Al salir, vi que Marta ya no estaba en su silla sentada. Tampoco la vi cuando pasé por el hall de la editorial. 
 
    «La madre que la parió, que se va sin decir nada la muy maleducada», pensé para mí misma. 
 
    Luego me vibró el móvil y era un mensaje de esta: «Lu, me he ido sin decir adiós porque venía Edu a por mí, que me ha traído él esta mañana. Lo siento. No volverá a ocurrir. Nos vemos mañana. Te quiero». 
 
    Dejé el móvil en el bolso y saqué las llaves del coche. No sé la especie humana, que cuando toca un poco el concepto «amor» o «ilusión» nos volvemos tontos. Es como si nos vaciaran el cerebro durante ese tiempo y nos pusieran a los osos amorosos trabajando ahí dentro. Siempre enviando corazones, o besos, o arcoíris, o nubes de algodón, pero vaya, que no tocamos con los pies el suelo, y me incluyo la primera. Era lo que me esperaba con Marta y con Rocío, al menos, estas primeras semanas. 
 
    Al llegar a casa, cogí el móvil y me senté en el sofá para responder los wasap que tenía atrasados. Empecé con Borja:  
 
      
 
    Buenas, Borja, ¿qué tal todo? Siento responder ahora, pero ayer, entre una cosa y la otra, me quedé frita y hoy he estado liada trabajando hasta ahora. ¿Cómo estás tú? Siento lo del sábado noche, de verdad. Y en cuanto a tomar algo… Sí, podemos mirar qué hacer :). 
 
     Un beso. 
 
      
 
    Uno que ya estaba contestado. Miré la conversación con Ro. Me envió tres audios de casi cuatro minutos cada uno. Salí de su chat y decidí responderle más tarde. Sus conversaciones había que tomarlas con calma. «¡Annuska!, ¿sigue en pie lo de mañana?», le envié un mensaje a mi amiga. 
 
      
 
    Y en cuanto a Laura, tampoco sé si estaba con su madre o en el gimnasio, así que decidí no molestarla. 
 
    Me hice una manzanilla para merendar acompañada de dos galletas digestive de chocolate. Intentaba mantener la línea. Aunque últimamente, con los nervios de no saber nada de Axel, tampoco nada sobre Cristina Fernández y lo poco que sabía de mi amiga Anna, parecía que todo lo de mi alrededor fuese un misterio por descubrir. 
 
    «Claro que sí. ¿Quedamos a las 18:30 en la cafetería al lado de mi casa?». Era la respuesta de Anna. Le confirmé la hora y el lugar. 
 
    Me fui hacia la cocina para prepararme la comida de mañana. Elegí ensalada de lentejas con queso fresco y trozos de tomate. 
 
    Llamé a mi hermano para ver cómo le fue la exposición de una artista que personalmente a él le encantaba. 
 
    —Encima es superencantadora —dijo con un tono de voz que noté feliz. 
 
    —¿Pero qué tipo de cuadros pinta la Chaikovsky? 
 
    —Ja, ja, ja —lo escuché reírse al otro lado del teléfono—. Lu. —Hizo una pausa—. Se llama Anastasia Kusanovic. Su padre es croata y la madre de Kiev. Tuvo una infancia bastante dura. Cuando nos veamos ya te lo contaré. 
 
    —Ajam —asentí.  
 
    —Y pinta pues entre arte abstracto y también tiene obras de arte pop —agregó—. Es muy buena, la verdad. Hice bien en traerla, pues muchos se han ido con muy buen sabor de boca y queriendo saber más sobre Anastasia. 
 
    —¡Ay, me alegro tanto por ti, Asier! 
 
    —Bueno, ¿y tú qué has hecho este fin de semana? —preguntó.  
 
    —Nada en especial —dije con una voz liviana—. Fui con Ro a cenar a casa de Marta, la compañera de editorial. 
 
    —Sí, sí. Sé quién es —me interrumpió mi hermano.  
 
    —Pues eso —dije— y poco más. 
 
    —Bueno, si lo pasaste bien ya está —respondió él—. Lo más probable es que el fin de semana que viene suba al pueblo y así os veo a todos. 
 
    —¡Oh! —exclamé—. Eso suena más que genial. Le diré a mamá que haga paella. 
 
    —Perfecto. Bueno, Lu, te dejo, que voy a terminar de archivar unas cosas y luego tengo que ir a comprar, tengo la nevera vacía. 
 
    —Vale, enano. Vamos hablando. Te quiero —le dije. 
 
    —Y yo a ti. Hasta luego, un beso. 
 
      
 
    Tenía muchas ganas de ver a Asier. Haría cosa de mes y medio que no nos veíamos. ¡Anda, casi como Axel! «A ver si tengo alguna hormona que hace que la gente se aleje de mí durante dos meses», pensó mi cabeza. 
 
    Asier era el guapo de la familia. Adelgazó muchísimo en cuanto entró a trabajar en el MNAC.  
 
    —¡Pareces un jilguero! —le dije cuando lo vi meses después de empezar en su nuevo lugar. 
 
    —El trabajo, hermanita, que va a terminar conmigo. 
 
    —¡Di que no! —respondí—. Estás mucho más guapo ahora. A ver —intenté arreglarlo al ver su cara hecha un poema—. No es que antes no lo fueras, pero ahora pareces un modelo de Hugo Boss. 
 
    —¡Sí, claro! —chilló este en mitad del Barrio Gótico de Barcelona—. Igualito a ellos. 
 
    —No, perdona —le rompí el diálogo—. Tú eres muchisísimo más guapo. 
 
      
 
      
 
    La ensalada ya estaba metida en un táper y la puse en el frigorífico para que se mantuviese fresca. 
 
    Fui a la habitación a ponerme el pijama. Axel no salía de mi cabeza. Me puse alguna canción de Maldita Nerea para que me recordase más a él y así montar el drama, como en las películas o videoclips de canciones tristes. 
 
    Decidí por fin escuchar los audios de Rocío. 
 
    En ellos me contaba lo a gusto que había estado con Aitor. Que desde lo de Rafa no había tenido una compenetración, hizo mucha énfasis a esa palabra varias veces y se rio sola, tan notoria como en él.  
 
    La única pega que le veía es que el chaval se corría muy rápido y que ella tardaba algo más. También me dijo que le sentó fatal el chupito de melocotón, que se le hinchó muchísimo la barriga la mañana siguiente. 
 
      
 
    —Dichosos ojos los que te ven —le dije a Anna mientras la abrazaba. 
 
    —Ya te digo —respondió ella y me abrazó con fuerza. 
 
    —¿En qué mesa te quieres sentar? 
 
    —Me da igual, esa misma. —Y me señaló una muy cuqui fuera, en la terraza.  
 
    —Venga, vamos. —Le sonreí. 
 
    —Ponme al día —disparó esta—. Voy muy perdida sobre tus quehaceres y vida amorosa. 
 
    —Uyyyy, vida amorosa dice —me salió una risa forzada—. Nefasta es poco. 
 
    —¡Qué exagerada eres! —medio chilló ella—. ¿Os habéis visto más con Axel? —quiso saber. 
 
    —No —dije con la boca muy pequeña—. No sé nada de él desde que llegamos de estar con la barca. 
 
    —Pues vaya. —Giró los morros—. ¿Y tú le has dicho alguna cosa?  
 
    Negué con la cabeza. 
 
      
 
    Habíamos pedido un café con leche fría para mí y un chocolate caliente para ella. También dos cruasanes planchados de Nutella. Todo bombas calóricas, pero la ocasión lo merecía. 
 
      
 
    —Pensé que estabas a dieta —dijo Anna riendo. 
 
    —Y lo estoy, pero hay que celebrar que te he visto. —Le sonreí. 
 
    —Pues creo que habrá algo más que celebrar —dejó ir ella con un hilo de voz casi roto. 
 
    —¿Qué? —pregunté sorprendida con la taza de café entre las manos. 
 
    —Pues… —intentaba decir. 
 
    —¿Qué? ¡Dime!, me estás poniendo histérica. ¡Dime algo! —y alcé un poco más la voz 
 
      
 
    Anna dejó los cubiertos encima de la mesa y se retiró algunos mechones de la cara. Carraspeó la voz varias veces antes de decir nada. Mis nervios iban aumentando a medida que iba gestionando cómo decírmelo. 
 
      
 
    —¡¿Te casas?! —solté chillando con la mano en el corazón. 
 
    —¡Sí, hombre! Ojalá fuese así, pero no —suspiró—. Jorge aún no me lo ha pedido —se excusó. 
 
    —¡No, no, no, no, no puede ser! —chillé tan fuerte al ver cómo mi amiga bajaba las dos manos y se cogía la barriga en forma de cesta—. ¡No me lo puedo creer! —Mis ojos se pusieron vidriosos y me lancé hacia ella. 
 
      
 
    Nos quedamos las dos abrazándonos y chillando de vez en cuando, que la gente que estaba dentro de la cafetería o que pasaba por ahí se nos quedaba mirando cual obra de museo. 
 
      
 
    —¿Y desde cuándo lo sabes? —pregunté ya más calmada. 
 
    —Hará cosa de cinco o seis días, no creas que más —contestó aún emocionada. 
 
    —Y supongo que Jorge lo sabrá, ¿no? —Y alcé las dos cejas. 
 
    —Verás —empezó a decir—. Es que creo que no es suyo. 
 
    Al escuchar esa frase escupí el trozo de cruasán que me había metido en la boca. 
 
    —¿Cómo? —tosí aclarando la voz—. ¿Me he perdido algo? 
 
    —Ja, ja, ja —se descojonó ella—. ¡Es broma! Pues claro que lo sabe el futuro padre de mi bebé. —Y se volvió a tocar la panza, que ahora la veía más voluminosa. 
 
    —Estoy en shock aún —intenté decir sin apartar la mirada de su barriga—. No me lo creo. Estoy muy feliz por ti y por el engendro que vendrá —le dije con cariño acariciándola. 
 
    —¡No digas eso, hombre! —e intentó ocultar la risa que se le escapaba. 
 
    —¿Cuándo vas a decírselo a estas? —pregunté. 
 
    —Pues si hacemos alguna cena pronto, se lo diré, claro —aclaró—. De momento, tú mantén oculto el secreto, por favor. 
 
    —Sí, sí, lo intentaré —contesté rápida—. Pero no tardes mucho porque… uno: me va a costar bastante cuando me pregunten por ti saber disimular. Y dos, que tu tripa no dejará de crecer. Así que apúrate. —Le sonreí amablemente. 
 
    —Lo sé, lo sé —me respondió terminándose el cruasán. 
 
    —¿Y tienes antojos? —quise saber poniendo toda mi atención en esa pregunta y muchas otras que le quería hacer. 
 
    —Pues de momento es muy pronto, pero siempre que veo magdalenas en algún escaparate de la panadería, no puedo soportarlo y peco —me confiesa divertida. 
 
    —¡Joder! Espero que a mí me dé por algo más sano, la verdad. 
 
    —Eso no se elige, querida —me dijo con tono ya de futura madre. 
 
      
 
    Después de la noticia estrella del día, mejor dicho, del año, me fui para casa con un chute de energía brutal. Estaba muy feliz por la noticia de una de mis mejores amigas. Sería la primera en ser madre. 
 
    Quise llamar a Laura y Rocío para poder contagiarlas de felicidad, pero tuve que contenerme. 
 
    Luego me vino a la cabeza un pensamiento de Ro cantando: «Y estar soltera está de moda, por eso ella no se enamora» de Bad Bunny, con su cara entre medio ebria y medio enfadada con el mundo. Últimamente tenía cero esperanzas puestas en el amor. 
 
    Todas las que yo tenía ella las iba tirando a la basura sin pasar por ningún filtro. 
 
    Llamé a Lola para que alguien fuese testigo de mi afloración de emociones. 
 
      
 
    —Si no es para hablarme de algún rollo tuyo o sexo, mejor no me hables —contestó mi prima al segundo pitido. 
 
    —«Hola, Lucía, ¿qué tal estás?», lo hubiese aceptado igual —le dije. 
 
    —¿Qué te ocurre ya? —dijo esta con voz desenfadada. 
 
    —No puedo enfadarme contigo hoy ni con nadie. ¡Tengo un chisme que vas a flipar! 
 
    —Cuenta, cuenta. —Escuché que quitaba el altavoz para oírme mejor. 
 
    —Anna. Mi amiga Anna —empecé a decir. 
 
    —Sí —dijo Lola. 
 
    —Sí —le dije yo, queriéndola sacar de quicio. 
 
    —¿Tu amiga Anna qué? —empecé a notar cómo elevaba el tono de voz. 
 
    —Pues… —seguí mareándola. 
 
    —¿Pues qué, joder? —cada vez estaba más impaciente. 
 
    —Eso, Lola, eso —dije. 
 
    —¡¡¿Eso qué?!! —pude comprobar su estado de histeria—. Me estás poniendo nerviosa, Lucía. 
 
    —¡Que está embarazada! —grité.  
 
    —No me jodas. ¿Y quién es el padre? —quiso saber. 
 
    —Pues su novio de tres años —contesté. 
 
    —Como en vuestro grupo vais así, así.  
 
    —¿Cómo así, así? —contesté molesta. 
 
    —Así, así, como de flor en flor. 
 
    —Eso cuando teníamos diecisiete años, no casi treinta, idiota —le contesté. 
 
    —Madre mía, treinta —dijo esta—. A ver cuándo me haces tía a mí de una vez por todas. 
 
    —Búscame a un maromo de los que me gustan a mí y te hago madrina —le dije riendo. 
 
    —Aunque te trajera aquí mismo a Jason Momoa, tu puñetero cerebro, que lo tienes lleno de serrín, seguiría con el odioso Axel ahí metido —dijo desahogándose. 
 
    —Bueno, bueno —la interrumpí—. Eso habría que verlo. 
 
    —Ya te lo digo yo —aclaró esta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NAVE ESPACIAL 
 
      
 
      
 
    Se cumplían casi tres meses sin tener ninguna noticia de Axel.  
 
    Yo tampoco di mi brazo a torcer y no caí en la tentación de decirle nada. Cada vez costaba menos, aunque había días duros en los que el corazón sacaba una pancarta con un mensaje en el cual ponía: «Sigue ahí, lucha por él». Por suerte, estaba el cerebro trabajando mano a mano con la razón y la realidad. Es decir, muy pocas veces se dejaban cegar por los sueños e ilusiones falsas que el corazón enviaba desde abajo para que le hiciésemos caso. 
 
    Así fue como un sábado cualquiera, después de una semana torturadora en la editorial, conocí al que me ayudó, junto con Marta, a dar con Cristina Fernández. 
 
    Las tardes con Hugo pasaban volando. Él trabajaba en otra pequeña editorial a unos veinticinco kilómetros de mi pueblo. Los cafés en nuestra cafetería La Manolita pasaron a ser cenas. 
 
    Marta cada vez se ausentaba más con la excusa de que Edu la recogía casi todas las tardes. Pero también lo hacía aposta al ver la conexión que tuve con este chico. 
 
      
 
    —Marta —le dije desde mi despacho—. Recuerda que hoy hemos quedado con Hugo. Haremos por fin la videollamada con Cris. 
 
    —Verás, Lu —empezó a decir con la voz temblorosa—. No sé si voy a llegar. Edu me recoge y me llevará al taller a ver si tienen ya mi coche arreglado. 
 
    —Pero, Marta —respondí asombrada—. No puedes dejarme sola con este tío. 
 
    —Es de fiar, créeme —me tranquilizó—. Aparte, no te noto nada incómoda las veces que hemos estado con él. —Me guiñó un ojo y, automáticamente, me ruboricé. 
 
    —Bueno, esté incómoda o no, ese es mi problema —añadí—. La cuestión es que con el tema de Cris estamos las dos metidas, no solo yo. Encima fue idea tuya y me estás dejando colgada. ¡Que es el puto sobrino de don Ortega! —ahora chillé más de la cuenta. 
 
    —Que ya lo sé, Lucía —respondió mi amiga nerviosa—. Solo te he dicho que justamente esta tarde me va mal. Lo siento, de verdad —esta vez parecía sincera. 
 
    —Está bien, está bien —contesté—. Ya iré yo con Hugo y en cuanto nos diga ella algo te lo digo. 
 
    —Gracias, cariño —respondió ella amablemente. 
 
    —No hay de qué. —Le saqué la lengua en forma de burla. 
 
      
 
    Hugo estaba sentado en la misma mesa de siempre. Me saludó con la mano desde lejos al verme llegar.  
 
    Se levantó cuando estaba ahí para darme dos besos. Olía de maravilla. Si no me fallaba el olfato, debía de ser la colonia 7 de Loewe. Una que le regalé a Arnau en uno de sus cumpleaños. 
 
    Llevaba un jersey gris con un polo blanco debajo y unos pantalones como de pitillo negros. Me gustaba su forma de vestir.  
 
    Me senté frente a él y, en cuanto Manolita se acercó, le pedí una taza de chocolate caliente. Creo que era el único lugar del mundo que conseguía que me tomara algo que no fuese frío. 
 
      
 
    La dueña de la pequeña cafetería preparaba todos los pedidos de una forma especial. Creo que le añadía canela a la mayoría de cafés, chocolates y galletas que servía. Era su secreto y que semanas después nos reveló. 
 
      
 
    —¿A qué hora te ha dicho Cristina que iba a llamar? —rompí el silencio. 
 
    —Pues en unos quince minutos aproximadamente —respondió él con su voz ronca. 
 
    —Marta hoy no creo que llegue —le dije mirando las manecillas del reloj. 
 
    —¿Y eso? —preguntó él curioso, encendiendo su Mac—. ¿Tenéis mucho curro o qué? 
 
    —No, o sea —empecé a trabarme—. Sí, pero no viene porque tiene que ir al taller a por el coche, que lo tiene roto y bla, bla, bla —añadí gesticulando con las manos. 
 
    —Ah, entiendo —dijo Hugo apoyando su barbilla en las dos manos que acababa de cruzar—. Y le acompaña… ¿Edu?, si no recuerdo mal su nombre. —Sonrió guasón. 
 
    —Pues sí. —Me quedé embobada mirando esa sonrisa—. Pero vaya, que nosotros dos podremos hacerlo —dije segura de mí misma. 
 
    —No tenía ni la menor duda, Lucía —respondió sin dejar de sonreír. 
 
      
 
    Manolita dejó mi taza encima de la mesa. Salía un humo espeso de la jarra color lila lavanda con los bordes dorados. Me quedé pensativa mirando esa nube blanca mientras la palabra «Lucía» salía de la boca de Hugo. Qué bien quedaba mi nombre en esos labios. Y sonreí embobada. 
 
      
 
    —¿Te parece? —la voz de Hugo me hizo volver al planeta Tierra. 
 
    —Perdón, ¿decías? —dije un poco avergonzada. 
 
    —Que la tenemos que comprender antes de atacar u ofrecerle cualquier cosa —respondió tranquilo—. Piensa que, si se ha ido a la otra punta del mundo, es por alguna razón de peso. 
 
    —Vaya —contesté—, aparte de periodista y máster en Filología Inglesa, ¿eres psicólogo? 
 
    —Ja, ja, ja —se rio y me quedé atónita—. ¡Qué va!, pero mi hermana mayor sí lo es y antes de irse a Australia a ejercer como tal me enseñó algunas que otras pautas —respondió. 
 
    —No dejas de sorprenderme. —Y le di un trago al chocolate cuando vi que ya no echaba tanta humareda. 
 
      
 
    El Mac de Hugo empezó a emitir un pitido. Seguramente era Cristina. 
 
      
 
    —Buenas, Cris —empezó a decir Hugo—. ¿Qué tal por ahí? 
 
    —Buenos días, Hugo —escuché una voz femenina—. Por aquí de momento bien. Desayunando estoy. —Y mostró su plato con dos trozos de pan y una taza. 
 
    —Ya veo, ya. —Hugo me indicó con el brazo que me acercara a él para encajar los dos en la pantalla. 
 
    —Hola, Cristina —dije tímida al notar el cuerpo de Hugo tan cerca—. ¿Cómo te tratan los yanquis? 
 
    —De momento, mejor que algunos españoles —se rio y nosotros con ella—. Decidme, ¿qué necesitáis? 
 
    —Verás —empezó a decir él—. Mi amiga Lucía y su compañera de trabajo, Marta, llevan semanas intentando dar contigo para darte la noticia, pero les ha sido casi imposible. 
 
    —Queremos publicar tu libro —dije sin más preámbulos. Y vi cómo la tostada de la mano de Cristina se cayó encima de su teclado. 
 
    —A ver que me aclare —dijo ella en un estado que parecía nervioso—. ¿Estabais intentando contactar conmigo todo este tiempo para poder publicar mi novela? 
 
    —Así es —respondió Hugo mientras yo afirmaba con la cabeza. 
 
      
 
    Empecé a sentir una punzada en la barriga. Era muy extraño lo que me pasaba con esa chica. La miraba a través de la pantalla. Sus ojos profundos marcando la pesadez. Las ojeras oscuras y pronunciadas. Su piel estaba más bien tostada, pero sin brillo alguno. 
 
      
 
    —¿Qué opinas tú? —me hizo participar en la conversación otra vez Hugo. 
 
    —Por mí, adelante —respondí—. Mi jefe no quiere saber nada de este proyecto —le dije sinceramente. Y vi cómo su rostro cambiaba de golpe—. Pero con Marta, y supongo que Hugo —lo miré directamente a los ojos—, lo tiraremos hacia adelante. Si tú quieres, claro. 
 
    —Por mí, perfecto —añadió Hugo. 
 
    —¡Joder! Estoy que no me lo creo —dijo Cristina emocionada—. Mil gracias por confiar en mí, de verdad os lo digo. 
 
    —Eso díselo a Marta, que fue la que apostó ciegamente por ti —le respondí con una sonrisa. 
 
    —En cuanto tenga la oportunidad, lo haré. Pero ya que os tengo a vosotros aquí, aprovecho para agradeceros —dijo sincera y muy emotiva. 
 
      
 
    Con Cristina acordamos hacer una videollamada el martes. También con Marta, claro. Nos contó que ahora mismo estaba trabajando en un restaurante italiano y que de momento le iba bien. No cobraba mucho, pero estaba a gusto, que era lo importante para ella. Y conocer gente nueva y aprender inglés. 
 
    Eran casi las nueve de la noche cuando Hugo bajó la pantalla del Mac y en nuestra mesa redondita había cuatro tazas vacías donde solo se veían los posos de café y trazas marrones de chocolate. 
 
      
 
    —¿Te apetece ir a cenar o tienes planes? —soltó Hugo mientras guardaba su portátil en una funda negra. 
 
    —Emmm, la verdad es que no tengo planes —tartamudeé—. ¿Dónde habías pensado ir? —pregunté mientras buscaba el monedero. 
 
    —Pues no lo sé —respondió con tono guasón—. Cristina ha hecho que me entren ganas de comer italiano con tantas explicaciones sobre los típicos platos de su restaurante. 
 
    —La verdad es que unos espaguetis carbonara entrarían de lujo —contesté. 
 
    —Va, pues. No se hable más. Te invito a uno que está a veinte minutos andando —dijo él con la chaqueta ya puesta. 
 
    —¿Pinocchio? —pregunté al aire—. Ese está de vicio —sugerí. 
 
    —Ese mismo decía yo. —Y me sonrió. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fuimos andando hasta el local. No sin antes dejar el portátil en el coche de Hugo, que lo tenía aparcado a unos doscientos metros del Manolita. 
 
    Aunque el aire era fresco, no hacía un frío de cojones. Me gustaba hablar con Hugo, cualquier tema era interesante. O, al menos, él hacía que lo fuese. 
 
    Me agaché para ponerme bien el calcetín que me molestaba de la bota. Hugo se paró en seco también. 
 
    Al levantarme lo vi ahí, parado, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Me sonrió al ver que no me lo había colocado bien y que aún me sobresalía del zapato. 
 
    Tenía el pelo oscuro, con una media melena que le llegaba a la nuca. El flequillo no le llegaba a cubrir los ojos. El cuerpo parecía estar trabajado del gimnasio o de algún deporte. No descarto el waterpolo. Mi fijación con esos cuerpos no la entiendo, siempre acierto. 
 
    El caso es que era un tiarrón. Tenía un perfil parecido a Borja, pero con Hugo era diferente respecto a la conexión. 
 
    No fue ni mucho menos como lo que tuve con Axel, pero fue lo más parecido de cuanto he sentido. 
 
    Me sentía bien y a gusto a su lado y las horas pasaban volando. Tenía que bajar del burro, muy a mi pesar, y darle la razón a Marta. 
 
      
 
    —¿Sabéis ya lo que vais a pedir? —preguntó amablemente el camarero. 
 
    —Mmmmm —empecé a decir—. Yo los espaguetis con queso parmesano y trufa. —Cerré la carta del menú. 
 
    —Para mí los raviolis rellenos de pera y gorgonzola —pidió él. 
 
    —¿Para beber? —dijo el chico anotando el pedido. 
 
    —¿Qué vino nos recomiendas? —preguntó Hugo. 
 
    —Uyy —se adelantó el chico—. Yo es que de vino entiendo poco —se sinceró—. Lo que sí os puedo asegurar es que la sangría de cava está muy buena. Es la especialidad de la casa y sale riquísima. Toda la gente que viene por segunda vez repite. —Y nos sonrió como si un coche nos tratase de vender. 
 
    —¿Te apetece? —me cuestionó Hugo.  
 
    —¡Claro! —respondí alegre. 
 
    —¡Perfecto! —dijo el joven mozo con la camisa blanca y la pajarita granate puesta—. En nada os servimos. 
 
    —¡Genial! —respondió él. 
 
      
 
    Lo primero en llegar fue la sangría en una jarra de cristal que nunca antes había visto. A ver, se trataba de un restaurante bastante finoli, quizás por esa razón la jarra con cuello de jirafa y dos asas empotradas en la espalda era lo más común aquí. 
 
    —¡Está de vicio esto, Hugo! —le comenté después de darle dos sorbos al líquido amarillento cubierto por frutas y cubitos de hielo. 
 
    —¡Pues anda que esto! —respondió él dando un mordisco a la focaccia que nos habían dejado juntamente con la bebida. 
 
    —¿Qué lleva? —pregunté curiosa agarrando un trocito de la cesta de mimbre.  
 
    —Diría que romero, finas hierbas y tomates cherry. 
 
    —Y aceite de oliva a raudales —dije riendo mientras me goteaba un chorrito de este por los labios. 
 
      
 
      
 
    Después de chuperretearnos los dedos y mientras esperábamos los platos principales, le pregunté a Hugo una curiosidad que me rondaba varias semanas por la cabeza. 
 
      
 
    —¿Qué le pasa a tu tío? —cuestioné en plena confianza. 
 
    —Creo que nada, ¿por qué lo dices? —Y le dio un trago a su copa alargada. 
 
    —Pues cualquiera lo diría. Está todo el día de mal humor y casi siempre nos habla mal. 
 
    —Joder. —Se frotó la cara y puso los codos encima de la mesa—. Verás… 
 
    —¿Tengo que asustarme? —Me puse la mano en el pecho y empecé a hiperventilar. 
 
    —¡Claro que no! ¿Por qué? —preguntó él, chistoso. 
 
    —Yo qué sé —medio grité—. Te has puesto tan tenso que me asustas. 
 
    —El caso —empezó a soltar— es que tiene un socio. 
 
    —¡Iván! —solté de golpe. 
 
    —Mmmm, sí —reconoció él mirando de lado a lado el restaurante como si ocultase algo—. El caso es que este «socio», por llamarlo de alguna manera fina, le está haciendo la vida imposible. 
 
    —¡Pero sin son amigos!, ¿no? —dije sorprendida. 
 
    —Bueno —carraspeó la voz—. Digamos que mi tío está metido en un buen lío. 
 
    —Perdonad —ahora era el camarero el que interrumpió la interesante conversación—. Para usted —y se dirigió a mí—. Los espaguetis con parmesano y trufa. Para el caballero. —Depositó el plato enfrente de Hugo—. Los raviolis rellenos de pera y gorgonzola. 
 
    —Muchas gracias —le dije al muchacho. 
 
    —¿Vais a querer queso?  
 
    —¡Sí! —respondimos los dos al unísono. 
 
    —¿Y me puede traer, por favor, una cuchara? —pedí mirando mi plato de comida. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió él alejándose en busca de lo que faltaba. 
 
    —Volviendo al tema. —Escruté a mi cita—. No entiendo nada. ¿Estamos hablando de chantaje? —Cogí un espagueti con el tenedor y lo soplé. 
 
    —Podríamos decir que sí —contestó Hugo poniéndose la servilleta abierta en la falda de sus piernas. 
 
    —¡Madre mía! —Miré el techo y contuve el aire durante unos segundos. 
 
    —Te pediría, por favor, máxima discreción —me suplicó este con los ojos de niño bueno—. Mi tío lo está pasando mal y, como consecuencia, mi tía y mis dos primos pequeños. 
 
    —Sí, sí, claro —dije yo segura—. De aquí no va a salir nada.  
 
    Aunque estaba deseando coger el móvil y grabar un audio a Marta para contarle el chisme. 
 
    —Gracias, Lucía. —En su boca se dibujó una sonrisa. 
 
    —No hay de qué —respondí echándome casi todo el queso que el camarero había dejado minutos antes. 
 
      
 
    La cena estuvo muy bien. De postre nos partimos una panacotta entre los dos. También nos la recomendó el joven camarero, que nos confesó que apenas llevaba más de cinco meses trabajando en el Pinocchio. Que quería el dinero para poder pagarse la carrera de Administración y Dirección de Empresas. Nos cayó bien a ambos y le dimos unas propinas. 
 
    De camino al coche, Hugo me ofreció hacer un chupito de limoncello en su piso. Me quedé pensativa unos segundos, pero acepté de buena gana. 
 
    Yo no sé cómo lo hacía Axel. Para mí creo que tenía a un cupido malvado que me vigilaba las veinticuatro horas del día los trescientos sesenta y cinco del año. Pero volvió a pasar. Mi kryptonita apareció de nuevo. 
 
    Esa noche, cuando Hugo me invitó a subir a su casa, lo dudé muy pocos segundos. 
 
    Quería demostrarme a mí misma que podía, que había superado todo lo relacionado con él. Que ya había pasado página y Hugo era el primer capítulo de esta nueva historia. 
 
    Las copas de sangría de cava ayudaron a ponernos un poco a tono y dejar la vergüenza en aquel portal. Al menos a mí, porque a él se lo veía de lo más seguro 
 
    Sus finos labios me besaron por primera vez en el ascensor. Ni yo misma me di cuenta de que estaba ahí metida. Al ser así, hubiese picado el botón de alarma. Eran suaves y cálidos. 
 
    Sus manos recorrieron desde mi cuello hasta mi culo. 
 
    Hugo me levantó un poco la falda que llevaba y me rompió las medias, dejando visible parte de mi nalga izquierda. 
 
    Entramos en su piso, al cual di un repaso rápido como pude. Parecía muy minimalista. «A Asier seguro que le encantaría», pensé. 
 
    Me cogió en volandas y me tumbó en el sofá negro de piel que había en mitad del salón. 
 
    Mi bolso cayó al suelo, dejando ver todo lo que cabía en él.  
 
    «Joder, el perfilador de ojos no, que luego se rompe la mina», dio vueltas mi cabeza. 
 
    Hugo se desabrochó el cinturón y se bajó rápidamente la bragueta. 
 
    Ahí estaba su miembro. Duro y buscando ser apaciguado.  
 
    Me deshice de la camiseta que llevaba y él me quitó el sujetador en un visto y no visto. Metió su cabeza entre mis dos pechos. Me los sobó y lamió hasta que noté que su boca pedía más. 
 
    Bajó su cabeza en busca de mi clítoris.  
 
    Yo llevaba muchos meses sin practicar sexo, así que me dejé llevar y hacer. 
 
    Cuando noté su dedo pulgar introducirse dentro de mí, sentí mucho placer. 
 
    Hugo siguió el ritmo sin parar. No me equivocaba cuando dije que tenía cuerpo de jugador de algún deporte, como fútbol americano, por ejemplo. 
 
    Me giraba y me tumbaba a su merced.  
 
    Estaba a punto de correrme aun sin haber sentido su penetración cuando, de golpe, un tono de mi móvil y la iluminación de la pantalla me hicieron parar de golpe. 
 
      
 
      
 
    —¿Va todo bien? —preguntó él entre jadeos. 
 
      
 
      
 
    Normalmente, en estos casos, pasas olímpicamente del móvil y estás centrada en lo que estás. En ese caso, que un jamelgo como Hugo te follara bien. 
 
    Pero pasó. Y fue uno de esos pálpitos. Los mismos que sintió Marta con Cristina Fernández. 
 
    Una fuerza superior a mí me obligó a desenroscarme del cuerpo de Hugo y coger el móvil. 
 
    Y no me equivocaba. Tuve que abrir y cerrar los ojos varias veces para ver si era real. 
 
    Caí del sofá desnuda ante la atenta mirada de Hugo, pero me daba completamente igual. Todo lo que había a mi alrededor no tenía ni la menor importancia comparado con aquellas dos palabras. 
 
      
 
    Era Axel siendo él. Simple y conciso, sin rodeo alguno. 
 
    Eso que tanto odiaba de él, pero que a la vez me enganchaba.  
 
    Una sola pregunta que hizo que me fuese a otra puta galaxia, pero sin nave espacial. 
 
    Lo que había deseado después de tantos meses y que el universo había estado enviando señales para que esperara.  
 
    Lo sabía. Tenía que ser él. «¿Nos vamos?». 
 
      
 
    Y yo ya sabía dónde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    —¿Y cómo se va a llamar? —preguntó ilusionada Rocío al ver que Anna ya no podía ocultar ese barrigón con ningún vestido—. ¡No me creo que aún no tengáis nombre! 
 
    —Banano —dijo esta contundente y vacilando. 
 
    —¡¿Qué?! —dijimos las tres a la vez sin parar de reír. 
 
      
 
    Así fue como en aquella terraza donde solíamos desayunar algún que otro fin de semana cuando teníamos diecisiete años, porque nos volvían locas sus crepés y nos vio crecer, llorar, reír, confesándonos, pidiendo deseos al soplar velas, ahora estaba siendo testigo de una vida nueva que venía de camino. 
 
    Mientras ellas charlaban sobre cosas maternales, de tíos y nombres de bebés, las volví a observar callada, sintiéndome afortunada por tenerlas ahí aún. 
 
    No pude evitar agacharme hasta la altura de la barriga de mi amiga de ya ocho meses y, mientras la frotaba, le susurré: 
 
      
 
    —Nunca dejes de creer en ti, ni en tus sueños, ni en tus pálpitos, ni en la magia que seguro que te rodea. Nunca, incluso cuando se acabe la canción. 
 
      
 
    Cómo es la vida, ¿verdad? Bonita, caprichosa, inesperada, misteriosa, risueña, revoltosa, impaciente. 
 
    Algunas veces sin sentido alguno. Como muchos podréis pensar de este libro. Que ningún capítulo o nada tiene sentido. Pero igual que los miedos podemos afrontarlos o proponernos cambiarlos a mejor, todos los capítulos de este libro tienen su significado. Quizás para vosotros no, pero para mí todos los del mundo.  
 
    Este libro está repleto de guiños que, si caen en las manos de la persona correcta, puede que surja la magia. 
 
    Incluso me atrevería a decir que por alguna parte del texto se oculta mi secreto mejor guardado. Que lo que sentí fue real y que ya nada ni nadie me lo podrá quitar. 
 
    Así que, si sois un poco como yo, no dejéis nunca de creer en la magia. Recordad que hay accidentes del destino que te tocan de por vida ��. 
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    A Lídia —@limuzart—. Por plasmar en esta portada todo lo que he querido transmitir. Por el arte que lleva dentro y las ganas e ilusión que le ha puesto desde el minuto uno. 
 
    A las estrellas, que sé que me cuidan desde el cielo y que no hay día que no las busque durante la abrumadora oscuridad.  
 
    A mi tío Miguel, por hacerme creer en los milagros. Por enseñarnos realmente lo que es aferrarse a la vida. El que ha dado sentido a la frase «ahora hay que vivir hasta quemarse». Gracias por quedarte aquí y ganar la batalla a la COVID. Gracias por seguir acompañándome en cada paso que doy. «Año bisiesto y con lo puesto nada más». 
 
      
 
    Y a ti. Al chico con el que me crucé un día de casualidad, me corrigió la palabra tirititero y que, por suerte, ahora la llevaré siempre conmigo. 
 
  
 
  
 
   
    [*] Hablando a nivel personal, no quiero que se malinterprete esta frase. Sé lo mucho que las familias y la gente han sufrido a causa de la COVID-19. Todas las vidas cobradas y todos los puestos de trabajo, aún sin recuperar. 
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